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PALABRAS DE INTRODUCCJON 

Cuandc ne tocó part icipar por primera vez en la discusión de un 

Contrato Colectivo de Trabajo en el cual interviniera como parte in-

teresada una Institución Oficial Autónoma, pude darme cuenta de las 

grandes diferencias~ existen en esta clase de contratos, según ha­

ya o no participación de esta clase de entes descentralizados. 

El trámite se diversifica más y se aparta de las reglas genera­

les. Intervienen organismos estaftUes en la aprobación final del con­

trato que no 10 hacen en la generalidad de los casos. Problemas que 

podrían clasificarse como Nsui-gereris ll, aparecen en escena, cuando 

coinciden el Derecho Laboral y el Derecho Administrativo regulando 

una misma si tuación juríd ica. Así, por ejemplo, tenemos el caso de 

los empleados de nombramiento, quienes, a pesar de trabajar para una 

de tales Instituciones, a pesar de sostener con ella una relación de 

empleado-patrono, están fuera del ámbito protector del Derecho del 

Trabajo. 

Surge también el problema de la relación que existe entre el 

Contrato Colectivo de Trabajo y el Contrato Individual de Trabajo. 

RBcordemos que el primero de los citados es, en nuestro medio, un 

contrato normativo, val e decir, que sus dispo siciones se aplicarán 

en los respectivos contratos individ.ua1es de trabajo. Luego enton­

ces, si los empleados de las Instituciones Oficiales Autónomas tie­

nen derecho a negociar y fi rmar Contratos Co.Zectivos, es lógico 

deducir que también tendrán derecho a tener Contratos Individuales 

de Trabajo, en los cuales quedarían plasmadas las conquistas lo­

gradas a travez de los convenios colectivos. Pero en la práctica 

vemos que tales contratos individuales están sustituidos - por así 

decirlo - por los nombramientos administrativos. ¿Cómo conciliar, 
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pues, esta si tuación? El deseo de hallar respuesta a estas intere­

santes interrogantes y a otras similares que ir6n dpsfilando en e~ 

te trabajo es lo que ~E ha movido a embarcarme en esta dura tarea. 

Por otra parte, en nuestro país existe poca bibl iografía na­

cional sobre este interesante tema, el cual ha pasado poco menos 

que desapercibido~ Se desconocen las discusiones y los estudios que 

se h ici e ron en las secciones jurídicas de las distintas oficinas 

gubernamentales, cuando se empezaban a vislumbrar en el país los 

primeros Contratos Colectivos de Trabajo negociados y firmados por 

Insti tuciones AutónomasEstatles •• Sin pretender agotar el tema ni 

mucho menos,he incluido en esta tesis una síntesis de las distin­

tas etapas previas al primer contrato suscrito por la Comisión Ej~ 

cutiva del P~erto de Acajutla, queriendo captaG aún en una mínima 

parte, las dudasy vacilaciones que hubo en aquél entonces. También 

he querido esbozar en este t rabajo una crítica bien intencionada 

acerca de las Jagunas quecdolece nuest ra l ey en el campo de la co~ 

tratación colectiva, lagunas que en gran parte serán cubiertas por 

el nuevo Código de Trabajo. 

Ruego pues, indulgencia y comprensión sobre esta obra y sus n];f 

merosos errores y defectos, deseando, eso s~ haber sido de alguna 

utilidad al hace r esta obra. 



LA CONTR~T.,~CION COEb·CTIV.~ EN LAS INSTITUCIONES AUTO­

NOJllAS y SEl1I -AUTONOJIJAS 

PARTE GENERAL 

CAPITULO I; 

NATURALEZA JURIDICA DEL CONTRATO COLECTIVO. 

No he querido empezar mi tesis dando una síntesis historica 

de como se desarrolló a travez de los tiempos la institución per­

mítaseme llamarlo así por el momento - del Contrato Colect ivo de 

Trabajo, considerado con mucha razón por el autor chileno Alfredo 

Gaete Berr{os como una de las principales instituciones del Dere­

cho Colectivo del Trabajo; juntamente con el derecho de asociación 

sindical y los conf1 ictoD colectivos de trabajo. 

Tampoco voy a empezar definiendo 10 que es un Contrato colec­

tivo, ya que antes de definir r~y que sentar primero las bases, c~ 

racterísticas y demás el ementos que posteriormente puedan servir­

nos para intentar ese difícil paso . Ya 10 d ijo Javo1eno; "Toda de­

finición en derecho es pe1 igrosa . I1 

En cambio, va ya abordar el probleff~ de suyo tan interesante 

de la naturaleza jurídica del Contrato Colectivo de Trabajo, ya 

que consiero de primordial importancia establecer, como punto de 

partida, en que consiste, jurídicamente hablando, el Contrato ColeQ 

tivo de Trabajo~ Entremos, pues, en r/lateria; 

Nada nuevo digo cuando aseguro que el Contrato Colectivo tiene 

varias características que hacen dudar seriamente de su calidad cou 

tractua1, máxime si analizamos el p roblema desde el punto de vista 

de los patrones del Derecho Civil. ¿Cómo si 7W, podremos explicar 

un acuerdo de voluntades que se aplique a personas que no están de 

acue rdo con el mi smo? ¿Por qué ilustres maestros de la talla de 

Mario de la CUeva le llaman institución central del Derecho Colec­

tivo de Trabajo en vez de llamarlo CONTRATO? (Página 465 del Tomo 
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II del Eerecho Mexicano del Trabajo) De allí que el primer proble­

ma que trataré de resolver será el siguiente: determinar si el Co~ 

trato Colectivo de Trabajo es en real idad un Contrato o no. 

Sobre tal particular, los autores han sostendio apas ionadas 

polémicas. Algunos, como el guatemn1teco Julio GÓmez JUdi1la (JUc­

to Colectivo de Condiciones de trabajo, Revistas Ciencias Jurídicas 

y Sociales de noviembre de 1948) sostienen, siguiendo a Guillermo 

Cabanel1as, que el Contrato Colectivo no es propiamente un Contra­

to, sino que es un pacto. 

Ea efecto, dice el Licenciado GÓmez Padilla en el trabajo que 

dejamos citado, 10 siguiente: "Nosotros queremos dejar bien claro 

que el término de PACTO COLECTIVO DE CONDICIONES DE TRABAJO 10 ap1i 

camas a la institución que los autores de de recho laboral llaman 

Contrato Colectivo. No nos mueve, por supuesto, el deseo de cambiaL 

le nombre a las cosas, como a primera vista pudiere parecer, sino, 

todo 10 contrario, queremos ajustarnos a l as disposiciones del Có­

digo de Trabajo Guatemalteco." De acuerrio con el autor guatemalte­

co citado, el pacto colectivo es de cáracter normativo, ya que la 

finalidad del mismo es crear normas que reduzcan en 10 posible las 

diferencias existentes entre el capital y el trabajo. 

A primera vista pareciera que pacto y contrato significan 10 

mismo. Así 10 entiende el diccionario pequeño Larouse cuando, en su 

página 270, define la palabra l/Contrato" como un "PACTO ENTRE DOS 

O ¡fAS P;c,7?SONASII . No obstante, GÓmez Padilla procede a diferenciar 

ambos conceptos y sostiene que en el campo laboral hay contrato 

cuando las partes patronal y trabajadora ll egan a un acuerdo so­

bre las condiciones de trabajo y de dicho acue rdo emanan relacio­

nes subjetivas ¡i hay PACTO CUANDO el acuerdo en mención es toma­

do in-abstractum, es decir, desde un .punto de vista objetivo. Y 
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para aclarar aún más el concepto agrega: "O sea: el Contrato de TrC]:. 

bajo tiene por objeto el trabajo .·; el pacto colectivo tiene por ob­

jeto condiciones de trabajo, es normativo". 

No estoy de acuerdo con el Licenciado G6mez Padilla porque aU!1 

que ciertamente el Cont ra to Colectivo ti ene una faceta eminenteme?:!:. 

te normativa, ello 7W si gnifica que debe rá de considerárse1e "pacto If 

mi entras 10 estudiemos como una figura te6rica, aie1ada y en segui 

da, 10 consideramos "contrato 11 cuando 10 ap1 iquemos a un ente deter. 

minado~ es deci r~ cuando regule las condiciones de trabajo en los 

contratos individuales. 

Me parece a mi un poco artificial la distinci6n hecha por el 

autor citado, ya que la realidad es que las relaciones existentes 

entre el Contrato Colectivo como 6rgano regulador y el Contrato In 

dividua1 de Trabajo como 6rgano regulado , son indisolubles e inme­

diatas, puesto que no existe ningún momento en la vigencia del Con 

trato Colectivo en el cual no regule, en una forma total e inexora 

b1e, las condiciones de trabajo que debe rán impe rar en dichos Con­

tratos Individual es . 

Creo que es n~s 16gi ca la posici 6n sostenida por Ernesto Kro­

toschin en las conferencias que dict6 dicho autor en la Universidad 

de Montevideo. El ilustre autor alemán es de opini6n que, sobre es­

te particul ar, al pacto hay que considerarlo como el género, el cual, 

a su vez ,es suscepti ble de ser dividido en tres espec ies de suma im­

portancia, a saber: a) el acuerdo de es tablecimi ento, que consiste 

en el acuerdo tomado por la empresa y un grupo de trabajadores que 

no están organizados como sindicato; b) El Contrato Colectivo de 

Trabajo, que sería el acue rdo al que llegan la empresa y un sindi­

cato organizado para regular las condiciones de trabajo y c) La 

Convenci6n Colectiva de Trabajo, que sería el acuerdo al que 11e-
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gan un sindicato de trabajadores y un sindicato de patronos. 

Para comprender mejor esta posición tendré que definir 10 que 

es un pacto y lo que es un contrato y luego, trataré de establecer 

las diferencias que existen entre ambos. Según el Diccionario Raza 

nado de Legislación y Jurisprudencia de don Joaquín Escriche, edi­

ción de 1852, librería de Rosa, Bouret y Cía de Jar{s, página l303~ 

pacto es "el consentimiento o acue rdo de dos o más personas sobre 

ulm misma cosa. La palabra pacto viene de pacción y deaquí el nom-

bre de paz, más según los etimologistas, todas estas voces tienen 

un origen común, es a saber, su analogía y consonancia con el rui-

do que lmcen dos hombres tocándose las manos en señal de paz, ele 

amistad y de conci e rto. El pacto ent re los romanos no producía ac-

ción, sino solo excepción; es decir que si uno se obligaba a una 

cosa mediante un simple pacto, no podía s e r apremiado al cumplimien 
. . -

to, pero si la cumplía voluntariamente, no tenía derecho a recla-

mar lo que había dado o ejecutado, porque si no había contraído 

obl igación civil, la había contraído natural". 

La misma obra citada, en su página 506, define al contrato c~ 

mo l/una convención por la cual una o más personas se obl igan para 

con otra u otras a dar, hacer o no hacer alguna cosa ". y luego c0!l 

tínua diciendo así: "los contratos tiene fuerza de ley entre l as 

personas que 1 0 han hecho y no pueden revocarse sino por el mutuo 

consentimi ento de estas o por l as causas que las leyes designan. 

Así es que ninguno de los contrayentes puede eximirse de la e j e-

cución de lo tratado y el que por su parte lo llevare a efecto 

ti ene la opción de compeler judicialmente al ot ro a que lo cum-

pla también por la suya o a que le resarza los daños y perjuicios". 

Más adelante, en la página 511 de la misma obra, Escriche i!l 

tenta hace r la diferenciación entre los dos términos que he meneio 
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nado haciéndolo de la siguiente manera: 'IConvenci6n, contrato, , 
ob1igaci6n, no son términos sin6nimos, aunque en el uso se empleen 

indife rentemente l os unos por los otros. La palabra CONVDNCION O 

PACTO es un término general que significa toda especie de convenio 

o acuerdo de dos o más personas sobre una misma cosa, sea con in-

t enci 6n, sea sin intenci6n de ob1 igarse. Contrato es una especie 

de convenci6n hecha con intenci6n de ob1 igarse de modo perfe cto, 

ánimo contr,ozlwndae ob1 igationis. Una Convenci6n puede o no ser ob1i 

gatoria, pero el contrato siempre 10 es: si tú y yo nos convenimos 

a salir a paseo juntos, hacemos una convenci6n y no un contrato, 

porque tú no puedes compe1erme a cumplir con mi p romesa, l a cual 

no me de j a legalmente obligado para contigo; n~s si yo prometo fOL 

ma1mente darte dos mil reales hacemos un contrato, por que yo que-

do legalmente obligado y tú pues exigi rme el cumplimiento de mi pr~ 

meso. Como no hay contrato sin que medie acue rdo entre dos o más 

personas, un contrato es siempre una convenci6n; pero una conven-

ci6n no siempre es un contrato, pues que puede no s e r obligatoria". 

De 10 anterior, fácil es deducir que pacto y contrato no son 

la misma cosa. Su principal dife rencia consiste en el carácter de 

obligatoriedad inherente en todo contrato y en la fa~~ de dicha 

obligatoriedad en el pacto, tal como 10 manifiesta Escriche. Por 

10 tanto, no es correcta la posici6n que sostiene que el Contrato 

Colectivo de Trabajo es 10 mismo que un Pacto Colectivo de Trabajo, 

sino que, por el contrario, me inc1 ino decididamente por la tesis 

que d iferencia al pacto del contrato. 

En Gonc1usi6n, opino que pacto y contrato no son 10 mismo y 

que la diferencia que existe entre ambos además de la citada, es 

la misma que hay entre el género y l a especie . 

Por otro lado, no es cierto que el objeto del Contrato de T~ 
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bajo sea el trabajo mi smo. Pa ra mí, el objeto del Cont rato es CREAR 

OBLIGACIONES, vale deci r, establ ece r cuales serán las prestaciones 

que concederá la Em.,presa a favor de sus trabajadores y cuales serán 

las obligaciones de esos trabajadores para con l a Empresa. 

La ve rdad es que el Licenciado Gómez Padilla de be clasificar­

se ent re los auto res contractual istas, ya que el hecho de llamar al 

Contrato Colectivo como Pacto no signifi ca de mane ra alguna que le 

esté dando Ll/W distinta naturaleza . 

Ot ra teoría extracont ractual, que s610 mencionaremos de paso, 

es l a Que sostiene que el Contra to Col e ctivo es un r eglamento de 

trabajo. 

Esta teoría es incongruente, ya que los términos reglamento y 

contrato se excluyen. El reglamento es un acto jurídic(' unilateral, 

mielTtras que e .Z contrato es un acto jurídico bilateral. Me parece 

a mí que es jurídicament e imposible un cont rato colectivo impuesto 

unila t e ralmente por l a voluntad de una sola de l as partes contrata!.!:. 

tes; tal supuesto de snatural iza completamente el concepto univer­

salmente reconocido de lo que entendemos po r Cont rato Colectivo, 

por 10 que no vacilo en rec!wzar esta teoría de l a reglamentac i6n. 

En ot ro s tiempos tal vez se podrí a sostene r que el reglamento y el 

contrato colectivo eran lo mismo, po rque antes de que exi stie ran los 

s egundos las fábricas regulaban sus no rTtu"s de trcbajo por l os prime 

r os . Sin emba rgo, ese estado de cosas jUe supe rado, puesto que los 

sindicatos no podían acept a r que jUera el patrono quien, en forma 

unilateral, fijara las condiciones de trabajo en su empresa . La clQ. 

se trabajadora se vi6 ante la neces idad de tratar de t ene r ingere!.!:. 

cia en la regul aci 6n de sal a rio s y p restaciones y ante esa si tuac i6n 

aquel reglamento p r imitivo devino en Cont rato Col ect ivo de Trabajo. 

Es por ell o que aho~puede da rse pe rfectamente el caso de que 
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en una empresa exista Contrato Colectivo y no exista reglamento de 

trabajo o viceversa. 

Como es por todos sabido, existen varias teorías llamadas "ci. 

vilistas fl que tra tan de explicar a su manera la naturaleza del Con 

trato (Jo1ectivo. Por la gran importancia doctrinaria que tienen, 

pasaré enseguida a analizarlas . 

Mario de la CUeva relata el gran esjuerzo desplegado por los 

autores civilistas para poder explicar la naturaleza del Contrato 

Co1eotivo de Trabajo . Como bien 10 dice el astuto autor mexicano, 

el gran error de los civilistas jue tratar de encasillar las carac 

terísticas p ropias del Contrato Col ectivo en los viejos moldes del 

Derecho Civil, habiendo fracasado doctrinariamente en tal tarea. Ci. 

temas, entonces, al Naestro: "Por otra parte, el derecho y los ju­

ristas son por e s encia conservadJresj si así no juera, el Derecho 

Civil no tendría sus ra íces en Roma. Co10 cüdos los profesores de 

Derecho Civil ante el mol de del contrato, buscaron la exp1 icación 

del contrato cole ctivo e n algunos de los contratos mencionados en 

el Código" . (Mario de la CUeva, Derecho Nexicano del Trabajo, Tomo 

II, página 494). 

DIFERE~NTES TEORIAS CIVILISTAS 

El autor chileno Alfredo Gaete Berríos en s u obra "Derecho Ca 

lectivo del Trabajo" trae un es t upendo reswnen de las diversas tea 

rías Civil istas que trataron de exp1 icar la naturaleza del Contra­

to obje to de nuestro estudio . Va y a m.enc iona-,:b¡¡J: someramente, en 

aras a la brevedad. 

Empecemos por la teoría del maneato . Algunos autores sostuvie 

ron la similitud existente entre ese Contrato y el Contrato Col ec­

tivo. El Sindicato negociador sería el mandatario de los obreros, 

quienes ocuparían el papel de mandantes. Se habló incluso de man-
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dato tácito para explicar la actitud de aquellas personas que en-

traran a trabajar a la ep~resa después de ~~gociado y firmado un 

Contrato Colectivo. 

Conw primer punto empezaré por decir en que consiste el mandf1:.. 

too Según Escriche, obra citada, página 1197, el marulato es "un ~ 

trato consensual por el que una de las partes confía la gestión o 

de8eTi~er10 de uno o más negocios a la otra que 10 toma a su cargo. 

L1ámase r,landante la persona que dá el encargo o comisión y manda-

tario l a que 10 aceptaN. 

Más adelante, Escriche se refi e re a las caracte rísticas del 

mandato de la siguiente forma: "Todo negocio puede ser objeto del 

mandato, con tal que no se oponga a las l eyes ni a las buenas cos-

tumbres y con tal así misnw que sea de tal naturaleza que pueela co!3; 

siderarsc que 10 hace el mismo mandante por ministerio del manda-

"El mandato puede contraerse ent re presentes o ausentes, por 

palabras, por m.ensaJ"erosJ .LDor escrito público o .,-orivado y aún por 

ca rtas, como así mismo por hechos) vgr, si alguno estando p resente 

permite que otro desempeñe sus negocios o si alguno pone en ejecu-

ción el encargo que s e le confi rió sin habe rl o aceptado expresame!3; 

t o 1/ '" . 
"1-"1 mandato es gratuito por n;:dura1eza, pero no queda viciado 

por la asignación de salario u honorario ; y s egt.lramcnte el adminis 

trador que recibe sueldo no deja por eso de ser un mandatario. ¡'El 

mandato puede s e r especial, esto es, reducido a uno o a ciertos ~~ 

gocios solamente, o bien general para todos los negocios del mandan 

te" • 

Fernando García Vé1ez, en su Estudio sobre el Derecho Civil 

Colombiano, tomo VIII se gunda edición, imprenta París-América, Pa-
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rís, dice en l a pág ina 120 de dicho tomo que l a pal abra mandato 

"vi ene de manum- da re, porque antiguamente el manrla 1JLrio dabá, la mano 

al mandante en prueba de l a fidelidad que l e prometía" . 

Nás adelante señal a García Vél ez en C!l.a misma obra ya citada 

una ca rac te rística muy impo rtant e del manda to, caracte rística que 

reviste e speci al i mpo rtancia, ya que juega un papel preponderante , 

tal cumo ve remos despué s en la c rítica a la tesis que sosti ene que 

el Cont ra t o Col ect ivo de Trabajo es un mandato. 

Dice el auto r menc i onado que ifel acto en que se confi e re un 

mandato, es una manifestac i6n uni l a t e ral, la cual requi e r e pa ra corr 

ve rtirse en un cont ra t o que EL MANDATARIO LO ACE1-TE". Luego entonr­

ces ¿C6mo puede habe r aceptaci6n en aquellos casos en que uno de 

los mandantes (en el caso del Contra to Colectivo ese papel 10 de­

sempeñarían los t ra ba jado res) no acepta ra e i ncluso se opusiera a 

dicho mandato? I miudab1emente no habría manda to y, sin embargo, es 

evidente que aún en el caso de que un obrero se opusiera a la cele 

braci6n de un Contrato Colectivo, este s i empre exi st iría, cosa que 

no pudi e ra ocurrir si dicho cont ra to f ue ra un mandato . 

Lo ante r io r s e co rrobora aún más con el sigui ente párrafo de 

l a página 127 de l a obra ya citada de Fe rnando García Vé1 ez que 

dice: "el mandato requi e r e que el mandante tenga voluntad de obli 

garse . CUando el negocio a que se refiera el mandante solo intere­

sa al mandatario, debe supone rse que es un me ro consejo, a menos -

que resulte el mandante tuvo voluntad de obligarse". 

La crítica no se hizo esperar y la teoría jUé incapaz de expli 

car el caso del trabajador que e stuvi e ra en total oposici6n a la -

firma de un contrato dete rminado. ¿C6mo podría hablarse de mandato 

en este caso? Po r otro lado, r eco rdemos que se da mandato para un 

acto que va a ocurrir pe ro no pa ra uno que ya ocurri6. 
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La segunda teoría civilista jué la de la Gestión de Negocios. 

Capitant et Cuché~ en su obra Legis1ation Industrie11e, se pronun­

cia abiertamente por la teoría de la gestión de negocios. 

Escriche, en su obra ya citada, página 733~ dice que la Ges-­

tión de Negocios consiste en "un cuasi-contrato por el cual el que 

toma por si mismo a su cargo el cuidado o dirección de los negocios 

de una persona ausente~ sin haber recibido poderes de ella, y aún -

sin su conocimiento, queda obligado a darle cuenta de su administr~ 

ción con derecho a exigir los gastos legítimos que hubiere hecho". 

El Código Civi l salvadoreño, en su artículo 2037 define la Ge~ 

tión de Negocios escuetamente: "La agencia oficiosa o gestión de n§.. 

gocios ajenos~ llamada comunmente gestión de negocios, es un cuasi­

contrato por el cual el que administra sin mandato los negocios de 

alguna persona, se obliga para con ésta, y la obliga en ciertos ca­

sos". HaV que hacer notar que nuestro Código, al igual que el Chi­

l eno, define correctamente la Gestión de Negocios como un cuasi-co!J:. 

trato y, en cambio, el Código colombiano comete el e rror de c1asifi 

car10 como contrato (artículo 2304, citado por Fernando Garcta vé--

1ez en su libro ya mencionado). 

Una de las características principales de la Gestión de Nego-­

cios es que el dueño de lo s negocios debe ignorar la gestión porque~ 

de otro modo, el cuasi-contrato que nos ocupa se convertiría en un 

mandato. Así 10 manifiesta Fer.r¡ando García Vé1ez en la página 338 -

del tomo VIII de su obra ya citada, cuando dice: "Si el dueño de -­

los negocios aprueba la gestión, y el agente tiene conocimiento de 

esta aprobación habrá mandato tácito ...• si el dueño aprueba la ge~ 

tión pero de que la apruebe no tiene conocimiento el agente, habrá 

agencia oficiosa, porque para que un contrato exista, no basta que 

las voluntades de las partes coexistan, sino que es necesario que 

concurran" • 
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Otra característica de gran i mportancia de la Gestión de Nego­

cios es que el Gestor o Ge rente, como también se l e llama, nu tiene 

ningún pode r a su favor de parte del dueño del negocio. Sobre el -­

particular, dice García Vé1ez en l a página 339 de su obra citada: -

"Por supuesto que si un mandatari o no puede sin poder especial eje­

cutar actos de dominio , menos 10 puede un agente que no tiene poder 

para ninguno. Este, pues debe limitarse a los (actos) de pura admi­

nistración, y aún respecto de estos, la manera de procede r del age!J:. 

te consultando al dueño de l os negocios, es incompatible con su ca­

rácte r" • 

Ot ra característica de este cuasi-contrato es que el dueño del 

negocio queda obligado por los actos del agente, solamente en el c~ 

so de que este último haya administ rado bien dicho negocio ; en caso 

contrario, es el agente el único obligado. Tales principios están -

contenidos en los artícul os 2041 y 2042 de nues tro Código Civil. -

Po r último, relacioneroos con 1 0 anterio r la circunstancia de que el 

que gestione contra prohibición expresa del dueño solamente tendrá 

acción contra él cuando su gestión l e haya sido efect ivamente útil. 

A primera vista s e nota l a imposibilidad de comparar un Contra­

to Colectivo de Trabajo con l a Gestión de Negocios. En primer lugar, 

si suponemos a un sindicato como agente oficioso de los intereses 

de una masa de trabajadores, no podemos concebir a esa masa que 

haría el papel de "due ño del negocio" ignorando por completo las a~ 

tividades de ese agente oficioso. El solo hecho de que las directi­

vas sindicales que representan a los trabajadores en una discusión 

de contrato colectivo l o hacen con instrucciones precisas de sus -­

asambleas generales, en las cuales pueden asistir todos los trabaj~ 

dores afectados y enterarse de todo lo necesario, echa por tierra 

esta t eo ría. 
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Por otro lado, no es cierto que el agente oficioso (el sindic~ 

to en este caso) solamente se concrete a real izar "actos adrr.inis­

trativos" en favor de los intereses del sector laboral. La negati­

va es tan obvia que no insistiré más sobre este punto. 

Imaginemos por un momento 10 que pasaría si las partes de un -

Contrato Colectivo de Trabajo, asimilándolo a la Gestión de Nego-­

cios, alegaran que no están obl igados por sus cláusulas porque "la 

gestión del gerente no les fue efectivamente útil". Sencillamente, 

sería una manera fácil de anv2ar definitivamente los efectos del -

contrato en estud io. 

La tercera teoría es aquella que equipara el Contrato Co1ecti­

tivo con la estipulación por otro. Dice GUete Berrios (obra citada, 

página 160) que de conformidad a este teoría, el Sindicato serta -

el estipulante; el patrón, el promitente y los miembros del Sindi­

cato, los terceros beneficiarios en cuyo favor se había realizado 

la convención. 

Escriche, en la página 6541 de su obra ya citada, define la es 

tipulación como "la promesa que se hace jurídicamente según las so 

lemnidades y fórmulas prevenidas por derecho; o bien, un contrato 

unilateral por el que respondiendo uno congrúar~nte a la pregunta 

de otro le concede u otorga la cosa o hecho que le pide, quedando 

por ello obligado a cumplirlo". Esta es una definición de estipu­

lación a secas. La estipulación por otro está contemplada en el -

artículo 1320 Civil, que a la letra dice: "Cualquiera puede esti­

pular a favor de una terce ra persona, aunque no tenga derecho pa­

ra representarla; pero solo esta tercera persona podrá demandar 

lo estipulado; y mientras no inte rvenga su aceptación expresa o 

tácita, es revocable el contrato por l a sola voluntad de las par­

tes que concurrieron a él". 
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De la sola lectura del a r tícld.c anterior afl oran l as primeras 

obj eciones que hacen dudar seriam~ente de que el Cont rato Colectivo 

de Trabajo sea una estipul ación por ot ro~ como lo pretendieron los 

de f enso res de esta teo ría . Si fUera cierto que sol amente la t e rce ra 

pe rsona pudie ra recl amar lo estipul ado, ello daría l ugar paro que Pf!:.. 

tronos inescrupu10sos coaccionaran a determinados trabajadores a fin 

de que no .presentaran ningún reclamo contra ellos. 

La consecuencia de 10 anterior es evidente : l a fue rza que el -­

secto r l aboral l ograría a t ravés de la sindica1ización y que Be p1a~ 

maría a t ravés de los Contra to s Col ectivos de Trabajo , se neutra1iz~ 

ría al obligar que los reclamos fUeran hechos po r cada trabajador -­

afectado~ aisladamente. 

Po r otro lado ¿qué pasaría si un trabajado r no aceptara el Con­

troto Colectivo de Trabajo , ni expresa ni tácitamente? Fo rzoso sería 

concluir que aquel no tendría vigencia para l os trabajadores que no 

10 aproba ran y ell o no es posible, tal como 10 veremos en su opo rtu­

nidad . 

La mayor objeción que se hizo a esta teo ría fUé que l os terce­

ros beneficia ri os no e s t aban obl igados a aceptar 10 que se ha pacta­

tado entre el estipulante y el p romitente y así l as cosas, hubiera -

sido pos ible que algún mi embr o del Sindicato, descontento de l a neg~ 

ciación, rec.7uLzare los términos del Contra t o Colectivo . Es o, como lo 

veremos más adel ante , es imposible , de acuerdo a l a característica 

de inde rogabil idad que posee todo Contrato Colectivo. 

Menciona más teorías el autor chil eno, entre ellas una muy su-­

gestiva: que el Contrato Colectivo no es más que un Cont rato Indivi­

dual de Traba jo, con l a única dife rencia de que las partes que inteL 

vienen en uno y otro son distintas . Sin embargo~ a l a vista está que 

las di f e rencias entre ambos son más p rofundas : a l a persona particu-
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lar solamente le inte resa su propia relac ión de t rabajo y le tiene -

sin cuidado las demás y, en cambio, en l os Contratos Colectivos tie­

ne especial preeminencia l o que se llama "e1 régimen de l a profesión", 

es dec ir, aquellas normas generales y abstractas que han de regir en 

una determinada act ividad o profesión. 

Mario de l a Cueva mencio~n algunas teorías más, tales como la -

teoría de la personalidad ficticia , sos tenida por el profesor fran-­

cés Nast • . La teor ía de l as pe rsonas ficticias parte de l a base de -

que las personas de derecho público son entidades social es distintas 

de las pe r sonas físicas, reconocidas por el derecho como sujetos del 

mismo y de análogo modo a como 10 son l as pe rsonas físicas. 

Sin embargo, estas pe rsonas de de recho público o morales, como 

tambi én se l es llama, no existen real mente, sino que son producto de 

una ficción, una especie de "invenci ón jurídica", a l a que el De re­

cho ha echado mano por razones de comodidad . 

Consultemos l a obra de don Carlos García Oviedo, llamada "Eere­

cho Administrativo If, sexta edic ión, Imprenta Provincial, año 1957, 

para referirnos con ~nyo r claridad a la teo ría ante riormente mencio­

nada. Dice ¡;arcía Oviedo en l a página 132 de su obra ya citada, 10 

siguiente: l/Para quienes han s eguido la tradición romana, las persQ. 

nas morJ-1e s son me ras creacio:1..es de l 1 eg is1c~dor . En el fondo los 

ve rdaderos titu1c res del Derecho son l as personas físicas que l as 

integran. Consideraciones puramente de orden práctico imponen que 

los intereses comune s sean c;,tendidos no a i s1adamenée por los miem­

bros, sino por el conjunto representado po r una unidad persomz1 a~ 

tificia1". Más adelante, en l a páginc 139 de su obra, García Ovie­

do cita a Je11 inek, para hace r l a crítica a esta teoría de la fic­

ción. La cita elice así: "AfirrrtCLndo l a dife renc i a entre el mundo jY:. 

rídico y el físico, obse rva J e11 inek que aquel es un mundo que so-
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l o existe en el pensamiento del hombre, pe ro que no es fictici a en 

el sent ido de l e"', irreal i dc,d ya que su real i SinO e S autónomo - dJ ri­

vctdo de noci ones obtenides de l e re ,~:l iclL;cl físicc, - y no exige visi ­

bU idad y aprehensi bU ided TliJ..ctc ri al cs il • Nás étdel cmte, García Oviedo 

cont iru5.n : rlOpircf:lmos de IT/.Gnem, favor;;ble a l eó existencic real de es­

t a s personas . Le ohse rve ción ,:dentc de l os hechos nos lo p rueba . Una 

col ectividad no es una mer(~ SUTl'lf), de in.dividuos, un o rganismo no es 

una me ra e,grupaoi ón de elementos. Es un...¿ síntes i s, una uni dad, en 

cuya ru::rtural eza i nfl uye evidentemente l e¿ de los agregados ; rruis al 

total izc r se estos, engendran un nuevo ser ••• el ser col ectivo no es 

una ficción, es una r ccl idad sociul. La pct ri a es (dgo distinto de 

l a me ru asociación de n:wionn1cs, la Unive rsidad no es únicamente 

ed i ción de profeso r es y escolares". 

Como puede ve rse, l a teoríc de l e ficción ha sido obje to de sf. 

ve ras críticas . Uru" de l as Ií~ejo rcs es la que 1u:we don Franci sco Po­

rma Pérez en su obra ;¡Teo ríc elel Estedo ", ed itorial Po rrú,a, edic ión 

de 1954, cuando se refi :3 re a 1 (~ per.sonel i dad del Estedo . 

En l a pcrgi na 201 de su obm, el ~-;Ldor ci üido expresa l o s igui e?:!:. 

t e : ilSi el Estu.do no consti tuye real n2nt e W?D pe rsona, no podrá ser 

suje to de derechos y obl igdciones . Hc¿brá entonces que determinar 

quien tendría l (z ti tula ridad de los de re chos y obl iguciones que tra 

dicionalmente han s i do conside rados est a tal es". 

"'Si ler at ribución de esos de re chos y obligaciones al EstéZdo se 

realiza únicamente en virtud de una ficción, esa a tribuc ión será 

provi sionalmente, pues cambia rá a medida que se modifiquen l as co?:!:. 

cepciones de l a técnica, y l a a tri buc ión será s i empre inci e rta, 

pues queda rá f undada en l as f rág iles bases de un unil i t arismo y a 

merced del lcgislaclo r y del púb_Zico li
• 

"Pe ro si el Estado es realmente una persona moral, nadie po-
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drá discutir su calidad de sujeto de de rechos y obligaciones, fun,­

dada entonces en l a naturaleza de l as cose s , y tan~oco se podrá pr~ 

tender transfe ri r a otros, de r'echos y ob1 igaciones que le corres­

ponden. Habrá entonce s un suje to de esos de r echos y obligaciones 

que será precisamente el Estado mismo, como pe rsona rnoral" . Lo di­

cho por PortÚa Pérez ace rca del Estado puede apli carse pe rfectame~ 

te a l as derruLs p e rsonas mo ral e s . Si es tas personas son suj.:.:tos de 

derechos y obl ig(wioncs tienen que ser P.EALE'S, ya que no es conce­

bible que UTO-'" fic c ión pueda obligarse o pueda d .; tentv.' r de rechos. 

Apli cando 10 anterio r a nuestra materia, vemos claramente que 

no puede argumentarse que en el Contrato Colectivo de Trabajo in­

terviene una persona real por una parte (el patrono) y un producto 

de l a fic ción po r el otro (el sector l aboral) . La ve rdad es que aun 

que s e a rgumente que los destinata r ios de l as normas de un Contra­

to Col ectivo de Trabajo son l os individuos, ello no significa que 

l a Asociación Profesional que los representa en las discusiones sea 

una ficción . Re cordemos por un momento que una de las grandes fina­

l i dades del Cont ra to Col ectivo del Trabajo e8 precisamente da rl e TlIQ. 

yor fuerza al sector lahoraJ.~ 10 cual se l ogra eg1.utinando las individua­

lidades en un frente !'cnic.o, canalizado a travéz del sindicato. 

Si admiti c ramos 1 cr t eoría de l a ficción ello consist iría un re 

troce so, ya que e quival dr í a a admitir que cada trabajador puede fi­

jar independi entemente sus propias condicione s de trabajo . Pa ra fi ­

nal izar di remos ww vez r;?ás que e sta doct ri na sostuvo que cuando una 

Asociación Profesional contrata, los verdaderos destinatarios de l as 

normas son los individuos, lo s mi emb ros de la Asociación. Pe ro, a 

pesar del avance que significó e sta doct ri na, no pudo salvar el in­

menso escoll o que hizo fracasar a to das l as doct rinas civilistas, 

a saber : que cualqui e r trabaj ador poclía pactar condiciones de tra-
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bajaé.,d istintos con el Patrono, si 71.abía mutuo acuerdo de voluntades 

ent re ambos . 

La teoría del acto Unión, Su autor D..¿gui t, empieza po r "hace r 

ve r que , según los civili stas, solamente se pueden explicar l as si ­

tuaciorws jurídicas mediante el Contrato o med iante l a Ley, y, en 

casos muy raros, cuando ;;era l a voluntad de una pe rsona l a creado­

ra de la obl igación" se dec í a que hab ía en cuasi ex contractu. Pe­

ro, dice Duguit, hay ciertas situaciones juríd i cas que no pueden 

ser expl icadas po r esas figuras . Anal izando lo que es un Cont rato 

s e deduce que son dos l as p r incipales características del mismo: 

p r ime ra, que se trata de un acuerdo de voluntades, y segundo, que 

cada una de l a s !Jartes desempeñan un papel distinto : uno quiere ser 

acreedo r y el o t ro qu i e re ser deudo r. Es po r e so que l a Soci edad 

no puede ser un Contrato, porque los socios desean todos lo mismo, 

es deci r c r ea r l a Soc i edad, p r¿ ro no pre t enden de rr,a¡wra alguna c re­

a r entre ell os la relación de ac reedor y deudo r. Por esa misma ra­

zón el Contra t o Colectivo no puede ser un verdadero Cont rato, ya 

que los (los grupos cont ratante s lo que pre tenden es c rear l as con-

dici ones genera.1es de p, cc.J..c -. 'ó; " ":v de-';erminados s e rvicios, de 

donde se deduce qú. 7w ¡/ay en e ste caso l a rel ación de acreedo r a 

deudo r, tan indispensable para la exis t encia de un Contra to. Para 

concluir, Duguit opir..a que el Contrato Col ect ivo de Trabajo es un 

ACTO-[JNIQj\j~ o s ea, 1 0 que loe; al emanes llaman ;FVereinbarung". Pa­

ra cl a r ificar el concepto vaya citar un párraf o del maest ro Ma­

ri o de la Cueva : "E1 acto- unión es toda convención que da nacimi eri 

to a una regla de derecho o a una s ituación jurídica obje ti va . 

El acto unión tiene de común con el cont ra t o, el acue rdo de vo­

l untades; pe r o s e d istingue po r varios capítulOS : en p r ime r tér­

mino, po rque , qui enes intervienen en su celebrac ión qui e ren 10 
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mi smo, sabe r, _Z a ' P de l a regla de derecho o el nacimiento a crcacron 

de una situación juríd ica obje tiva" . En 10 /x: )"sona1, no e stoy de 

acuL~ rdo con el mae stro de Burcü;os cuando J ice que en el Contrato Ca 

1 e c l; i va no hay relación de acreedor a deudor pe ro si 10 estoy en 

que el Cont rato Co1t:ctivo e s un ac t o-unión. Pa ra mí el Contrato Co-

lectivo de Trabajo e s un acue relo bilate ral, por 10 mene) s , ea sa~4J(J:r:. 

te obligatoria} 'es dec ir, es un acuerdo de voluntades en donde am-

bas parte s cont ratantes adquieren ob1 igaciones y de rechos distintos 

el uno del otro . No es ci e rto, púes, que en el Cont rato Colectivo 

de Trabajo ambas partes quieren 10 mismo, no, de t odos es sabido 

que el interés primordial de todo Sind icato cuando discute un Con-

tra to Col e ctivo e8 el de mejorar en 10 ~oosib1e l as co~diciones de 

trcl, bajo imperante s en un momento dado en una empre sa de te/m.inada; 

10 que s e t raduce en mejo r es salarios !/ en un mayor número de pre§.. 

taciones . En cambio el sector pat ronal pe rsigue una final idad muy 

distinta , cual e s l a paz en la empre sa dlJ.rante el lapso de vigencia 

del re s pectivo Contra t o Col ectivo . Como se ve, las finalidades de 

ambas pa r tes son eDenci a1ment c d isti n t as !J existe entre ambas l a re 

1ación de acrcuclo r y a,~ u.do r ~ lC ¿& i5ga Dug;út , y a. que el sector patrQ. 

na1 s e ob1 iga a pro po,'c ionar (de be) ww se ri e de prestaciones al s e.s 

t or laboral (l e Jebe '''') mi .::ntrC'..s Que , por ot ro lado, el sect or 1abo-

ra1 se ob1 iga a TiU1.ntei'?er el status durante e l ti ernpo que du re l a 

vigencia de l Cont rJ. to Colectivo discutido . fl¡ás tarde, volve ré a 

rc ferirme a e sta t eoría • 

. Ent remos ahora a anal izar l a t eor{a de Nauricio Hauriou, 11(l 

mada taT¡¿¡J ién "Teoría de l a. Instituci6n ;; , o s e rá me jor ¡'Del reg1!J:.. 

mento Contractual ". Paro. comp render mejor a Hauri ou empecemos por 

defini r 1 0 que entendemos por Insti tución. Para ell os echemos mano 
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al diccionario de Derecho Procesal Civil de Eduardo Pa11ares, pá­

gina 400 y transcribamos el siguiente pár rafo; "La enciclopedia di 

ce que l a voz de INSTl TUCIO;.'{ (del l at í n institutuo, formado del prS 

fijo In y de STATUTO, estar fijo, permanece r de p i e ) significa et:!:.. 

mo1ógicamente fundamento o cimiento de algo, establ ecimiento pri­

mo rdial de al guna cosa, y por trans1aoión, núcleo o centro funda­

mental de vida, de ense?íanza o de doctrina . Jaime Guasp(citado por 

Pa11a res) en su Derecho Procesal Civi l, tomo 1, página 22, define 

l a Ins tituoión como I'un conjunto de aotividades re1aoionadas entre 

s í por el vínou10 ele una i dea común y objetiva a l a que figuran a:!:.. 

heri das, sea esta o no su finalidad individual, l as dive rsas vo1un 

tades particulare s de los suje tos de quienes procede aquella acti­

vidad . Hay jJues, dos elementos f ur1JlctmenüJ.1es en toda Institución: 

la idea objetiva o común y las voluntades particulares que se ad­

hie ren a l a mi s ma : el prime ro de esos elementos se ,7m11a esenoia1-

mente por enoima del .segundo; aquel incluso, puede oorresponder mu 

chas veoes al de recho púb1i oo, éste al derecho privado o por 10 me 

nos son respectivamente de de recho públiCO o de recho p r ivado al mis 

mo ti empo". 

Napol eón Rodn'f¡J-ez Ruíz, por su pa r te , en su obra Historia de 

l as Insti tuci ones Jurídicas Salvadoreñas, prime r tomo, dioe que 

I nstitución puedr:; de finirse como I'conjunto de normas que regulan 

las relaci ones jurídioas de la misma cl ase y que tienen uni dad de 

objeto V fin, y en l as cuales se dist ribuye el sistema juríd ica 

de una nación, e jemplo el matrimonio, l a propiedad, l a pena, l a 

esc1avi tud, etc . "y agrega más adelante (páginc 11 de la obra y 

tomo oi t ados) : "Conviene no confundi r l a insti tuoión con el con-

junto de nonaas que la regulan . Así tomemos como e jemplo el mu 

nicipio . La institución no será aquí l a Ley del Ramo Munioipa1, 
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pongamos po r caso que regula en gran parte el funcionamiento de los 

Municip ios. No. La Institución es le creación jurídica, con un si§.. 

tema norm.ativo especial , que real iza una. determinada función dentro 

del o rdenami<1nto jurí,-'! ico del Estado" . De esta definición del Doc­

tor Rodríguez Huíz, podemos c1educi r claramente los el ementos prin­

cipales de toda Instituci6n, los que serían, en orden de importan­

cia, el objeto d e la Tt ,isma y , en s egundo término, el conjunto de 

normas en las cuales clcscan;Ja dicha. Insti tución. 

Ahora, después de ese pequeño y necesario preámbulO, estamos 

1 isto s pa ra e¡;7.pe ~ a r a r <!. feri rn08 _a la ú;oría dc Hauriou, .J.oora que 

poste. t-Jlo-"7ncnt c J. enuncié: mis lJro~)ias conc)usioncs sobre este p ro b'1cl'l'lQ 

de l a naturaleza jurlcZi ca del Contrato Colectivo c!.c Tra bajo. 

Hauricu empieza j:'l ' r est::~ blecu' l a diferencia entre Contrato e 

Insti tución, :lifc rencia que está basada ere le. poca duración del pri 

mero y 1 0, t e¡¿LZenci c¿ 7:aCÍl.I l a p.3 T'7nanencia y est ab il idad de l a segu?1 

da . En un párrafo ci t e,do por f/!a T'io ele la Cue va, Hauriou dice "El 

contrato es un acto jurídiCO, e s decir una operación actual, ej(m~ 

ra y transi toria, en tcmto qu..c l a i nsti tución es un hecho jurídi­

co que pueele durar indefinidamente . La basc conseli' ua1 del contra­

to es el cambio de decis iones, la concurrencia de consentimientos, 

en t anto que la base consensual ele l a Institución es l a adhesión 

al hecho;' . 

Ahora bi en, para Hauri ou, elementos como l a empre sa y el 

Contra t o Col e ctivo están en la actual idael sometidos a un intenso 

proceso de transjoT'l/lación, por 10 que no pueden conside ra rse in§.. 

ti tuciones todavía . En el caso específico del Contr::do Colectivo 

de Tru.bajoJ algún día ll ega rá a ser uru'L insti tuciónJ pero por aho 

ra está colocado en una posición intermedi a entre el Contrato y 
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la Inst i tuci ón, es deyji r, no es una cosa ni otra. ¿Cuál es entonr-

ces esa p osición intern~dia? Hauriou resuelve el problema dándo-

l e al Cont ra t o Colectivo la natural eza de un REGLAYilITV:TO CONT~O-

TUAL, el cua l describe así : "Tienen l a apa r iencia externa de un 

contrato, pero son en ?'ca1 idad, principios de una insti tución que 

está caminando a super fección . Los mejo r es ejemplos se encuenr-

tran en lo s contra tos de adhesión y en lo s contratos colectivos de 

trabajo. ./ agrega después fiEl rasgo cOl7lÚn a todos estos contratos 

es l a aparición de 1 0 que llamó Mommsen, l a 1ex, es deci r, l a fijt;!:. 

ción de l as c1aúsu1as po r una de l as partes de l a relación y el h~ 

cho de que l a otra parte no pueda;:, ino adheri r se o rec,nazar la re-

1ación. "(C i tad _ pOi' 1'1ario de la Uuev,-" , .[;erecho Mexicano del Tra-

bajo. Tomo II . página 549). 

Ya en páginas ante riore s di mis razones para estar en desa-

cuerdo con l a tesis que equipa ra a los contra tos con los reg1a~nr-

tos. A 1 0 dicho entonces podemos agre ga r que en un reglamento se 

da el caso de l a adhesión forzosa de que nos habla Hauri ou en t odo 

momento, por ell os puede no ocurrir en un Contrato Colectivo de 

Trabajo. En cambio, en el r e glamento si puede hcifiarse en tal sentí 

do, por la p rop i a naturc1eza del mismo, según pasaremos a exp1 icar. 

En efecto, el reg1a~nto puede s e r e studiado en su dobl e ca-

rácter de de sarrollador de l a l e y y de creador de normas de tipo 

administra tivo y, en ambos casos, podemos distinguir cla ramente su 

generali dad (es aplicabl e a todas l as personas), su imperatividad 

(es apl icabl e aún contra la voluntad de las personas); ~Da ra c itar 

sola~nte sus dos principales caracte rísticas, l as cuales, dicho 

sea de paso , son comunes en e l reglamento y en la l ey . 

En consecuencia de 10 anteri or, l as p e rsonas particulares 

no ti enen más camino que adhe rirse - ta1vez debe ríamos emplear la 

BIBLIOTEC A CENTRAL 
UNIVERSI O IU;, DE e L S~L,,~DOR 
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palabra "p1egarse"- a 10 que dicho reglamento establece. Si alguien 

se resiste a acatar el mandato emanado del reglamento, entonces en­

tran en juego las fuerzas coactivas y sancionadoras que aplican la 

correspondiente pena al infractor. Es por eso que insisto en que en 

el caso del reglamento si puede hablarse de adhesión forzosa, tal 

como sostiene Hauriou. Sin embargo, el caso del contrato colectivo 

es muy distinto; es fruto de la libre discusión y del completo acueL 

do de voluntades de las JX¿rtes contratantes, quienes 10 van moldean 

do en varias sesiones de trabajo, conciliando en 10 posible los ill 

tereses opuestos de la emJPe8a Y del sector laboral, mientras que 

un reglamento es fruto unilateral, donde no cabe la 1 ibre discusión. 

También es conveniente aclarar, para ef ec to de evitar con~ 

siones, que 1 0 anterior no quiere decir, en manera alguna, que una 

vez aprobado el contrato colectivo éste no va a ser respetado por 

las partes, o aún acatado en forma obligato ria . Lo anterior obedece 

a una circunstancia muy distinta, que puede resumirse en l a frase 

tan conocida en derecho que dice "e1 contrato es ley entre las par­

tes". Es claro que aho ra el contrato se ha vuelto obligatorio, pero 

ello se debe a que así lo quisieron l as partes voluntariamente; es 

decir, no ha sido ninguna regla impuesta coactivamente por una fuer. 

za extraña a las partes contratantes. En otras palabras, no ha exis 

tido la adhesión forzosa de que hablábamos anteriormente. 

Después de lo anterior, donde creo haber tratado de explicar 

porque no estoy de acuerdo con la tesis de Hauriou, pasaré a expo­

ner mis propias conclusiones. 

JUra mí el Contrato Colectivo es un ve rdadero contrato en su 

parte ob1 igatoria, ya que es aquí cuando las partes seiia1an los de 

rachas y obligaciones de cada uno. El error ha consistido en querer 

explicar esta figura del Derecho del Trabajo con patrones que son -
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exclusivos del Derecho Civil yeso es doctrinariamente imposible. 

El Contrato Col ectivo de Trabajo es lo que en derecho se llama un 

contrato "sui generis", pus sto que tieneca racterísticas t cm propias, 

tan de él1que lo d iferencian y c; istinguen de todos los demás contr9:,. 

tos. Es, si se quiere, una e~pecie de contrato innominado, siempre 

y cuando trater.ws ele examinarlo desde el punto de vista formal ista 

de nuestro viejo Código Civil . 

Baste conside rar que en l a parte obligatoria de un Contrato 

Col ectivo de Trabaj o se dan con me ri d iana clari dad todo l os requisi 

tos de existencia que se ne ces i tan pa ra que exista un verdade ro co!!:,· 

trato . Hay COlv"SE'NTII1IENTO, logrado después de l a s discusiones coleQ. 

tivas sostenidas entre 108 r epresentJ;r:jfes del Sind icato negociado r y 

de l a Einpr esa; hay OBIE'1'O ya que ambas parte.s contra t antes adquie­

ren ciertas ob1 i gao iun .. cs de da r, (¡.a cer o no hace r cuando contratan; 

hay ('''AUSA puest o (jue en todo Contra1;o Cole c t ivo de Trabajo existe 

una final idad y un propóBi to invariabl e pe r segui c.Lo po r las parte s, 

cual s e ría me j or es cond iciones de trabajo y paz en la empresa, para 

citar a l as pl"incipa1es . Po r l o t anto , insisto en que el obj eto de 

nuestro e stud io s i consi .s tc en un verdade r o cont ra to, haci endo la 

salvedad de que se tra t a de un cont ra to compl e tament e d istinto a los 

que conocemos en el De recho Civil y, por lo t anto, imposible de ana 

1 izarlo comparándolo o tra tánnolo de expl icar asimilándolo a las 

distintas fi guras que contempla el Dere cho Ci v il. l!,~ Contrato Coles 

tivo de Trabajo es una figura nueva, con las ca rácte rísticas gene­

l e s de un cont rato, pe ro con p e rfiles únicos y distintos que sola­

ment e son posibles en es t a fig~ra juríd ica. Pa ra re forzar un poco 

más mi opini6n sobre el particular voy a citar un ejemplo, que es 

el siguiente : en. todo contra to es regla gene ral que las partes con 

tratantes deben de tener CAPACIDJLD para contratar, si qui e ren que 
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el respectivo acue rdo de volunt ades -tenga validez jurídica. Si la 

pers ona que va a contnda r e s un incapaz l a l ey p revee que s ea re-

p re sC3ntada por una p e rsona capaz para supe ra r así ese impedimento. 

Pues bi en, en el Contra to Col ectivo de Trabe jo se exi ge que haya 

capacidad entre las partes contratantes . Ya en páginas ante riores 
. , 

habl e de _Z a opinión de Rrnes to Krotochín, quien diferencia el Con,-

trato Colectivo de Trabajo del acue rdo de establecimi e nto, precisa 

mente en base e que en el p ri wJ ro de los mencionados los trabajad!2.. 

res de be n de es t a r organizados en un sindicato autorizado con todos 

los requ isitos exigidos po r l a l e y lJ, en cambio, en el s e gundo los 

trabajador es se encuent ran sin organización a1gu~~. En el artículo 

203 de nucs'2 ro Cód igo de Trabc¡ j o s e es t a blecen las condiciones que 

s e neces ita n pare¿ ::;cr d irectivos .......... -----.-.:.- ........ '-------_--- ....... "" ...... -

sindical es . Dichos requisitos son: ser salvado reño por nacimie?:!:. 

to; s e r mayor de 21 año s o habil i tados de cdad; s e r miembro del si?:!:. 

dicato el e c t or; s e r de honradez iw toria ; no ser empleado de confia?J:. 

z a ni re presentante patrorcfJ,l y no fOT'?ím r parte de otra j unta direc 

tiva ele1 mismo sindica to . 

De t al es re quisitos cobra grcm i mpo rtancia el segundo de ellos, 

ya que a11 í se e stablece que _Zas cii rigent iJ s s indicales deben ser ma 

yores de edad, es e¿eci r, capaces para contraer ob1 igaciona s. Esto 

queda corrobo rado con el a rtículo 131 del Código Civil, que dice 

quienes son l egal mente capaces, p e ro en forma negativa; "Toda per-

sana e s l e gal mente capaz , excepto aquellas que la l ey declara in,-

capaces" . 

Luego, en el artículo 1318 de l mismo Cód igo se establece que 

los menores adul tos que no han obteni do su habil i t ación de edad 

son también incapaces , 1 0 cual gU<./., rda cs tre cr,a r . 1ación con la exi 

gancia conte mpl ada en el Cód igo de Trabajo ele que l os directivos 
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sirulica1es sean ií1DIjorcs de 21 aF'íos o habilitados de edad . 

Si a 1 0 anterior agregarnos que ,las discusion.:;s de los contra-

tos colectivos sol am,ente pueden se r llevadas a cabo por las direc-

tivas sindicales, deducimos fáciLmente qU2 la capacidad es una ca-

racte rística que no puede f édta r en todo Contrato Col ecti vo. 

Sin embargo, los a rgumentos anterio res no ope ran igual en la 

parte nonnativa del Contrato Col ectivo . Aquí, la Empresa ha creado 
.. 

una s e ri e de regulaciones sobr.::: el trabajo a desa rrollarse que son 

verdade ra s l eye s . No se trata de prestaciones sociales ni de sa1a-

h as, sino que son v8rdade ras normas de carácter administ rcdivo , 

Po r e so se lw, d icho que estc2 parte del Contretc Co l ectivo de TrabQ. 

jo es más bien UN ACTO I?EGLIl. Por eso la fras e conocida que dice 

que el Contrato Col ec tivo de Trabajo ti .::ne ropaje de ley y alma de 

contrato. 

El acto r egla, s e gL¿n 10 dice el autor Cabina Fraga en su obra 

"Derecho Adlizinistra tivo fi , te rce ra edi ción, Edito rial Po rrúa, año 

1944, consiste en 10 sigu i ente : "E'n primer I ugar y siendo las si-

tuacioncs jurídicas g,;rk'ra1cs una parte de l ordenamiento jurídico 

existente , se encuentran los actos que crean, modifican o extinguen 

una si tuación jurídica gene ral ". 

"Estos actos consti tUljen, dentro eZe la terminología jurídica 

tradicional, el llamado derecho objé;tivo o simplemente derecho, pues 

el tipo de i:J stú- catego ría de (wtoa es la ley". 

1'-I-TJugui t llama a estos "actos-reglas", daMa a entender con 

esta designac ión que ellos consti tuyen normas de carácter general 

y abstracto". (página 44 de la obra citada.) 

Es t a parte normativa del Contrato Colectivo de que hab1ába-

mas, tieru.° carácte r de gene red iciad, ya que se ap1 ica a todos los 

trabajadores de una empresa; es también abstra cta porque se da sin 
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aplicarse a un suy do determinado . 

En conclusión, opino que el Contrato Col ectivo de Trabaj o es 

un contrato "sui - gene ri.s i¡ en su parte obligatoria y es un acto re­

gla en su parte nOr7aat¿va . Es po r e so que concuerdo con l a tesis de 

Dvlgui f. sobre el i¡acéo-rc:g1a ff po r que conside ro que siendo l a fina­

l idad del acto--r eg1a la creaci6n de una si t-uaci6n jur {di ca general 

y obj.Jti va 0, :1 i cho ele otro modo, la creación de normas jurídicas 

generales, y suced i endo 10 mismo con la pa r te nOT'T!liltiva del Cont ra 

to Col ectivo , 1ó.cJico e s concluir que dicJw, par te noT'T!liltiva es una 

e specie de acto- r egla . Ya vii;cos que el ejemplo cl ásico de los actos­

reglas ¡;s l a l ey, pe ro no es el único ; el Contr" to Colectivo en su 

parte normativa es ot ro e jempl o de e sta clase de actos . 

La part :..: norma tiva de un Contra to Colectivo no s e ap1 ica a una 

sola persona, es rxe ci r, no condiciona l a ap1 icación de la noT'T!lil a 

una ¡Jc rsona co"'o succd.:: ría con el acio- conclición, sino más bien se 

ap1 ica en forma abst racta a una gene ral i clc"d . Esta es , en s í ntesis, 

l a gran d ife rencia ..Jntre el cont rcdo propiamente dicho y la parte 

normativa del Cont ra to Col ectivo ele Trabajo: que mi ent ras el p r iTfl§.. 

ro solamente pueele regi r l as re1acioné3 s ele partes cle t e rmir'.adas s i n 

pod¿; r e f ectua r a naelie más, el ac-to-regle., en carilbio , pueele ser ap1i... 

cabl e a una plural idacl inclc !;c rn inacla de p e r sonas . Ese e s el caso de 

un Cont ra t o C::J1 e c-tivo de Trcrbajo, en 10 r eferente a reglas qu,} de­

t e rminan la f oT'T!lil en que de be pre stLZ )~Se un trabajo . Como d ice Du­

gu i t (citado por Mario de l tl Cu:: va en la página 545 del tomo II de 

su obra) : l/El Cont ra t o Col ectivo de Trabajo es una l eU intersocia1 , 

ent re grupos, unu pe queña l ey inte rnacional .•• 11 

Paso entonces al scgwulo punto eL es t e p r imer oapítulo de mi 

t esis . 
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También aquí hc.brá n ... 0 ,": 3 idad ele ha ce r un .. p e queño preámbulo, ya 

que dc be rm.os e stb1ece r qué .'nt cnflemos p or de re cho p rivado y qué 

entend8mos por cle r ,: cho .7)úb1 ico, pa.. ra después tratc,r de ubicar en 

cw.:~lqui '; ra d ::; c.. sas do s ramas al Contr:;to Col e c t ivo de Traba jo . 

Aunque a1gun.os autores, entre los cucil es S 8 de staca Ke1sen, sos 

tienen que no exi s t e n ingur.a, disti nción entre de re cho púb1 ico y d§.. 

r e cho privado, la mayoría ele los estudiosos ele1 De re cho han coinci 

dido en afirmar que las ramas citadas son d i s tintas y, tal actitud, 

ha originado ¿nnume rab13s '.teorías que vienen dCDde el tiempo de los 

romanos has ta nue stros días. 

Aquí lucremos un bre ve compernlio de las p rincipales. 

La doctrina clási ca s ob re el particular e s l a sustentada por 

el juri sconsulto r07i1.arw U1p i n;rw, sinü: 'tizadc¿ en l a s entencia IIJus 

pub1icv;m ost quod acJ. status re i romanae spectac . Priva tum quod ad 

s ingu10rwn uti1ita t em p :: rti nent". En t i ende U1piano que el derecho 

púZJ1 ico es e l que ti 2ndc o cons urva r l a cosa romana, 10 que e quiv9:.. 

l e a dcci r l a cosa púb1 i Clt , y de re cho privado el que s e ocupa de prQ. 

teger' los i n t CJi'c ses eLe l os particul ares . 

Por e s o a tJ :3 t,~1. t eoría s e .l e conoce con el nombre de la teo rla 

del inte rés en juego . 

Las cr'{t icas c. est;')" t eoría se sucedi e ron unas a otras, empeza!}:. 

do por l a gre n v:J.,guedad del crite ri o y la enorme dificultad que exis 

te pCl r(~ d i fe rencia r en f orTr1l..1 cle ra cuando hay interes e s pa rticula­

re s y cuando públi cos, puesto que en realidad toda norma jurídica 

pe r s igue, aún en forma ind¿ rec t a , l a proteción de inte re ses púb1 i­

cos o Así lo sost i ene J(clsen, c itado po r Edua rdo García l1ayne ::: en 

su obra "Introducción al es t udio del Der8cho", página 133, cuando 
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dice: : ilDesáe el momentcl en que una norm;2 de de recho p rotege un in-

te rés inciividua1, ·::: s o. prote cción constituye un interés colectivo". 

Otra crítica que erw;rr¿¿Ta el u-ui;o r mexicano ya citado es ele que 

l a t eo ría en mención pretende ser de índo10 obj¿tiva y basa su c1a-

sificación en un c:ritc;rio . eminentemente subjetivo , cual es el in-

terés . 

Poste ri o rment e , dos escuelas se disputa ron l a supremacia; una 

basada en l a natural eza de los suje tos que inte rvi ene en esa re1a-

. , 
CLan. 

La prime rcl- pro cede de auto re s alemanes y parte de l a busc de 

que l as rel aciones jurídicas exist entes son de dos clases ; l as de 

S UBORDI NA CION, que serían iUju211as existentes entre particula res y 

el Est ado y en l as cual e s cuenta. sol arncnte l a voluntad de este Últi 

mo y las d2 IGUALDA...D, o sea uque.Z1as en l as cuales s e; toman en cuen 

t a las voluntades de toclo .éJ l os participantes en eSl1S relaciones. 

En e sta sub- división que hemos hecho, el de recho público per-

t enece ría a las r elaciones d2 subo rdincc ión, ya que es un de re cho 

eminentemente impe ra tivo y que busca el inte rés gene ral y, en ca~ 

bio, el de recho p riv:;do quedaría encajado en las rel aciones de igual 

dad, ya que GS de carácte r d isposi tivo y.persigue i nte reses partic~ 

l a res . 

Le", otra escuel a que trcda de exp1 icc¿ r l a dife rencia de de recho 

público y pri vado , o sea l a basada en l a naturaleza de l os sujetos 

que intervienen en .Zas rc1aciorw s jW'ícZi cas, viene :,;icncZo una compl~ 

mentación a l a teo ría enunciada ante riormente y consiste, en pocas 

palabras, en 10 siguiente : el c.;s t ado puede s 3r, o b ien sujeto de 

una relación de de recho público o bi en sujeto de unu rel ación de de 

re cho privado . En el p rime r CliSO l o es cuando actúa con PRl!,' J!,71INE'N-

CDl SOBE/RANA . 



Se actúa con p re- eminencia sobe rano., CUJ1T1J:ZO el Estado i mpone 

su c r iterio aún en contra ele la vol untad de l os particul a re s . As{ 

po r ejempl o, CUJ17ulo el es t ado ordena a S U S nac i onales j:agu r clc t c rmi 

nados impVt'3 stos , aquellos tendrán que pagar cZichos impuestos, aún 

cuando no deseen hace rl o . 

, nd 1 "' -L 7. t ,. El segumlo ca80 se n a CUJ1 o e J!,s¡,aco ac UJ1 como cUJ11 qu i e r en 

t i dad particular, es dec i r , sin e sa p re-eminencia sobe rana o sea s i n 

i mpone r su voluntcul a nadie, sino más bien. actvando en un pl ano de 

igv.aldad, cel ebrando (wuc rdos de voluntades con l os entes particu1a-

re s , como ocur re cv.ando se cel ebra un contrato cUJ11quie7~a; En este 

último supuesto encontramos pues, l a típica re1acióí L de de recho p ri-

vado . 

11 prirw ra vista, pa reciera que el Cont rato Colect i vo de Trabajo 

de be rá ser colocado dentr'o del ámbito del de r echo privado, por aque-

110 de que las partes que discuten un Con-t rato Colectivo se encuen-

tran en un pie de igualdad • .Por otro 1aeZo, tropezamos con el p rob1e-

ma de que solcmente el estacZo es quien pz:cde actUJ1r con p re- eminenc i a 

sobe ranc., i/a que él c.s el ú;7,Íco -titular de la sobe raní a . 

Sin. e¡;(ÍJc rgo , anal i zando con un poco de más cui dado los anterio __ 

('es razorzamiento, veremos que pueden adolecer de varias c r i t i cas y 

que , " antes b i en, la opinión correcta s ob re este }Jarticular es aquella 

qL¿e se inc_Z ina p or considerar que el Con:érato Colectivo de Trabajo de-

be s ituar8e dentro ele1 ámb i to del de r echo público . 

Sobre el prime r punto empezaremo s por c!.eci r que descubr i mos con 

ha r ta frecuencia varios e jemplos ele imp os ición estatal en e sta ¡¡zateria . 

Si el Con:trílto Co1ec-(; i vo pe rtenecie ra al carnÍ)o propio elel de recho pri-

vado, ese pl an ele igUJ11dad que existe en el momento de la d iscusi ón 

elel mismo debería dura r indcjinicZamentc , pc ro , como ve remos en segui -

cia, existen momcntos ¿n la vi da (;;e los Contratos Co1cctivos de Tra ba-

jo en l os cuales el Estado ir?terv i C71k: , invest ido 
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de su po t e stad sobe rana e impone su voluntad en fonrea impe ra tiva y 

po r medios coactivos si fuere preciso . 

En primer lugar, en los Cont ratos Col ectivos encontramos que 

gran par t e de sus aspe cto s están r egul ados por l a l ey; jornadas de 

trabajo, sauios, descansos , e tc. Lo que queda prop iamente a disp2.. 

sición de las partes está 1 imitado , ya que l a fue rza imperativa de 

las leyes l abo rales i mp i den pactos con p restaciones más lr¡ja s que 

las mínimas que señal a el Cód igo . Aquí t enemos un e jemplo cla ro de 

l a imposición es t cda1 ap1 i cada al Contrato Col ecti vo de Trabajo, y 

l a ve rdad es que no podría s e r de otra manera, puesto que si se dfl.. 

jara un mayor ma rgt:m de t ol e rancia s e rían nugc~to rias l as disposic i2.. 

ne s sobre es t a m.c¿ t e r ia, porque l as empres as tra t a rían de evitar su 

cumplimiento . 

Agreguemos a 1 0 anterior el ca rácte r de i rrenunc i abi1 i dad que 

ti enen va ri os de reciws del trc bajado r, derecho s que se encuentran 

f ormando parte integral de los Contratos Colectivos, Esa irrenun­

cia bi1idad de que hablo tiereLmt re nosot ro s rango constitucional, 

ya que se encuentra consagrada en el artículo 195 de l a Constitu-

ción Po1 ítica de 1962, que a l a l et ra el ice : "A r t ículo 195.- Los dfl.. 

r e chos consagrados a f avor ele l os trabajador¿s son irrenunciables, 

y l as l e yes que los recono cen obligan y bene f i cian a todos l os ha­

bitantes de l territorio". "La enwneraotón de los dereohos y benefioios 

a que este capítul o s e refie re , no excluye otros que se de riven de 

l os principios de jus ticia social", 

Como puede v ¡:; r se , esa i rrenunciab i1 idael de de re chos es otro 

e j empl o en a bono a l a t esis de que el Contra to Col ec tivo de Traba­

j o es de de recho púb1 ico, i mpuest a por l a volunt ad sobe rana del 

Estcdo como p ro t ección a l a clase trabajado ra . 

Esa protección a l a c1as .:.: tra bajado ra e s el ori gen y l a jus-
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tificación doctrinaria ele l e¿ irrenunciabilic1ad de los de re chos que 

benefician a los trabcLjado rcs, ya que se est ima que ant e el pOderío 

económico de l a Emprcs c podríCi cla r se el caso de obreros que renunr-

ci a ran a sus derechos, no po r que as í 1 0 quisieran sino que ob1 iga-

<fJtos po r presiones más fu e rtes p rovenientes des :uspatronos . No exi!i. 

ti ríe! aquí 10 que en doct r ina l abo ral se 11alTlf..l ¡'pureza de l a renu!.!:. 

ci a " . 
Así pues, si se die ra el caso SUpUéStO de que un sindica to qui-

sie ra ceeZe r en le d iscusi ón de un Contrato Colectivo r enunciando d'1':'­

rechos .ya vigentes y rcconCj ci._ ~os a f avor de --------,.....----

l as clases l aborantes, el Estado tendría que interveni r con su po-

testad sobe rc;;na y) acata-nao el mandCLt'o constitucional contenido en 

el Artículo de nuestro máxi mo cue rpo ele l eyes que dejamos citado 

con anterio ri dad) tendr í a que dec retll- r la rw.1idad del Cont ra to que 

ilustra nuest ro ejemplo . Por ot ro l ado) reco rdemos que l a final idad 

de l Cont ra t o Col ectivo de Trabajo e s l a c reación de norlTlf..ls ob1iga-

tori as pa ra l as parte s que 10 han suscri to , norm.." s que iienen cn re-

1ac ión con dichas partes) las mismas ca rac t e rístic,os de l a l ey. 

En el de recho col ectivo ele1 trabajo no solamente existe de re-

cho púb1 ico cuando el Estudo int e rv iene di recta,mente para regular 

las r e1ccione .s ent re las parte s por medio de leyes y reglamentos) 

sino también cua '(1Jlo 1Lls pa r t¿s inte rvi enen en el campo propio del 

Contrato Col ectivo . 

El s egundo argumento que se podría esgrimi r para sostene r que 

el Contra t o Colectivo es de de recho privado es el que sostiene 

que s i endo el Est2do el único que puede actuar con prf3- eminencia 

so be rana, solamente cuando el EstL1.do intJervcnga en t al calidad 

habría (Jo ntratos Col ectivos de de recho púb1 ico . 

Nada más falso que 1 0 ant e ri or y el gran autor Ma ri o de l a 

Cueva 10 enuncia con su acostumbrada maestría en su obra ya ci-
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t ada . Empie;;;a el pro/c sor mexicano daruio ma definición de 10 que 

es derecho púb1 ico y dice que fie s l e nOrT/1J2 que r c; g];:iTiZcnta la orga­

nización y ac tivi Ltcci del Estndo y demás organismos dotados de poder 

púb1 ico y _Zas rel aciones en que part icipen". 

Not emos, en primer t é rmino, que en l a definición apuntada ya 

no aparece el Es t .. do como úni co titul a r del derecho público, sino 

que, antes bien, claramente se establece que otros organismos pue­

den ser ti tuiares del mencionado dere cho púb1 ico, al igual que 10 

es el Estado. Esto tiene capital importancia, po rque e s t al como 10 

ve remos más c¿de1ante, uno de los princi.vios doctrina rios en los que 

se bc.wa la c reación de lo s inst i tuciones Autónomas como entes des­

central izaclos. 

Continúa Hario de la Cw:,- va haci endo w?J!Zrangón de derechos py:.. 

b1 ico y p ode r púb1 ico cuando, en l a pág ina 613 del Tomo II de su 

obra, di ce: fiSi s e inve stiga l a causa que fija el ca rácter del dere 

cho púe1 ico, se notl~ rá que es l a f cwu1 ic:d de e j e rce r el poder pú­

blico; 11 entonce s t endríamos que siempre que hay e j e rcicio de poder 

púb1 ico, cw_d quiera que s ea' el <..: nte , habrc7, de re cho púb1 ico,. "Por 

último, t e rmiru." el mae stro mexicano d ici endo que: "el poder púb1 i­

ca es l a po test.:~ ci de i mpone r e autoritariamente a los hombres, po­

co i mpo rta que e s a potcst d s ea sobe rana, o delegada, absoluta o 

1 i mi t ada ¡'. 

Exi s t e uru.:; t Gsis novísima que ha surgi do en los últimos tiem­

pos en / 7 cr"ania . Dicha tesis parte del supuesto de que el Der¿; cho 

de be ser di vidi do en tre .,:: pczrtes y no en dos corrlO ha sido el crite­

rio tradicional. Para los expositores de tal corriente el dere-

cho S 6 div i de en tres grandes ramas: dere cho privado, derecho 

público y cle recho social, co10cc,ndo en este último al De recho del 

Trc bajo . 
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Pi ensan e stos autore 8 quienes entre-los cuales cita el doctor 

Narcos Gabri el Vi11 acorta el LU!!PBiVO, que el Derecho del Trabajo no 

es otra cosa I'TlLÍs que l a política e conómicu, de un país; política a la 

cual s e l e ha dado uro reglamentación jurídica . Ello se comprue ba al 

estud iar las final idc¿des del derecho del TrL!bajo, las cuales tien,­

den a re solve r problemas de ti po económico de las clases débiles. 

La po1 {tica económica s e vi ó ante la necesidL,d de sentar sus 

bases y ello lo consiguió concretandose en la ~ítica social. Por 

eso se dice que el derecho social no es I'TlLÍs que la concreción juri 

dica de la política económi ca de un país. 

El De r e cho del Trc¿ ba jo , al encaminú rse a buscar sol uciones de 

p robl emas eminentemente e conómicos, pa sa a formar parte i ntegnJ.-nte 

del de recho soci al; ya que, como de j amos dicho, J éste último cons i§. 

te en l a r eglamenta ción jurídica de l a ¡;olítica económica. Re co rd§.. 

mos que el De re cho del Trabaj o nació como reacción al individua1i§. 

mo o al comuni smo, ha ci endo s u rgi r como conse cuCJ ncia, al esta tismo 

o inte rvenci onismo del Estado a favor ele los trabaj adores, inte rveTl 

ción que s e realiza por medi o de UIW planificación e conómica . Esta 

planificación es l a que sirve el Estado para crear medidas de pre­

visión s oci al y pa ra armoniza r l a s relaciones entre el capital y 

el trabajo. 

Co mo el Con tra t o Col ectivo es parte integrante del Dere cho del 

Trabajo, hay que coloca rl o t ambién bajo el ámbito del dere cho social. 

Une de l as cu racte rís t icas del de re cho social es que ti ene el§.. 

mentas propios de de recho púb1 ico y el ementos p ropios ele ,De re cho 

p r ivado. Eso mismo sucede con el De re cho del Trabajo y sus inst i­

tucione s; es por ellos que el p r obl ema de la ubica ción del Contra­

to Col ectivo en cualqui e ra de e stas dos ramas e s t em controverti-

b1e. 
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Al re spe c to, die" [Jugo L. Sy1vcst f;) r en su obra /lDicci onari o 

J u r{dico de l Traba jo 11, ¡z ígi rce. 54: l/Como t CLntc.,s i nst ituciones naci­

d, .& s de_Z ciesL~ rro11 0 :1e .Z mnquin;:smo !J de 1<1 ináust ri e , el Contra to 

Col ecti va de tra bajo encuent ra su cxp1 iCCi. ción en cUé.mto a su esen­

ci ," o natz>~r(;,] e¿a jur{cJicc en el de re cho soci al; e s a su vez que d§.. 

bc explica rse su /w tural czo. !/ quien le asigna el carácter de una 

l ey, es deci r, ele norma general, abst rcz ctc, y obligato ri o, no pa r1r;}:. 

menta r i a, sino convencional , qut! nac,~; del acue rdo inter-social de 

dos grupos p rofesi onal es, Ix¿ra r .3g ir l as rel aciones I:: ntre capi t LLlip-' 

t a:.:, !-! trcL baji.¿clorcs en ww ra171.CL profesional 1' . 

11 1/11 11111111" 11 111111" 1111 1/ '111 11" ti 11 /1 11 /1/1" i/ /1 

¡; ,1 jI" Il ¡¡ ti Ií"" ff Ir";!,, jI íl ¡I ir 11 i l" 

flll/I 11 /1 11 11 !I /111 1111 I1 
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CAP I'IULO I I 

CONTENIDO DEL CONTltilTO COLECTIVO 

Un Cont rato Colectivo no es otra COBa más que un conjunto de 

no rm...r¿s de d L Jti nta c8pec i e y cal idad, no rmas po r medio de las cua­

le s l as partes contrcot ,.mtes p re t enden regula r, de la mane ra más efi 

caz que sea posible, l as coru.lici ones de trabajo en una determinada 

empresa . 

Este de scripción simpl isü¿ no e s sufici ente po r supuesto. Al 

adentra rnos al probl ema ele1 contenido del · Cont ra t o Colectivo de Tra 

ba jo ve remos que l e regul ación de que hablamos es de n.atura1eza com 

p1eja y quc, po r ot ro 1aeZo, un v .:: rdade ro Contra to Colectivo para 

s e r compl e t o necesita de norlílDS que regul en situ...'w i ones distintas, 

t al es como vigenci c!' , r'¿;viD ión, cond i c i oncs especi al es ele trabajo, 

etc. e tc. 

Conse cuentemcrde, ante 1,: rc :~d idl;cl eL,," un Contra to Colectivo 

consicle rudo corno un t ocio, v ..... ;/io s que ese; t odo estti fo rrnJ.Lclo por va­

ri ci s pa rtes -le s norma s que .10 fomlJ.:m- l as cualtJs son de d istinta rE, 

tural ez a, 1 0 que 71;.1 dndo origen a que l os auto res de de recho l abo­

ral, al estudier el conten,ido elel contra to, 10 d ividm en varias 

partes, t al como 10 ve remos ce cont inuación. Sob re el pe rticu1a r, 

l os auto r <3s varían ,JOCO .:;n sus cmaw i ados y cu,si t odos coinci de n 

en d ividir e l Cont rato Col ec tivo de Trubaj o en tres pa r tes : envo1-

tura , pa r te no rlTle tivCL y parte obl igcdoria . 

Una de l as excepciones l a consti tuye el autor español Euge­

nio Pérez Botija, quien en su obra "Cur so de de re cho del tra bajo" 

sosti ene qUc.: los Cont ra tos Colectivos de Trabajo e stán compuestos 

por dos element os : los real es y los fo rmal es . Los p rime ros, o sea 

l os real es, consisten en tod'_ ,3 aquellas no rmas de {ndo1e e conómi­

ca o pat r imonial, así como t ambién l as que se refie ren a l a obe­

dienci a , fi deli dad y diligenci a que debe t ener el trabajador para 
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con la empresa . En otrus pa1abr" s, 10 que el auto r espafío1 Pérez 

Botija considera como c1 err"".J¿to real es 1 0 que 103 otros auto res 110., 

nuJ,n e l elemento 0.b1 iqc torio . 

Continúa Pérez Botija dicierulo que el el emento formal consiste 

en aquellas norm-:w que contienen las forma.l idades o solemnidades rl§.. 

cc:sariGs para l a val i dcz del mencioi1J:Ldo Cont rato Cole c tivo, inc1u-

yendo ent re estas 10 que en España se conoce come la Ca r tilla Pro-

f es iona1 , que no es otra cosu más que un documento que s e exige a 

los t ra bu.,f'2cio rG·':; con c,~¿ ráctc r de ob1 igcdo r icdCLd, pa ra desempeña r 

cualquier empleo . En 10 p ;:; rsona1 , conside ro d iscutibl e que esa fa-

masa Ca r till C!. sea considG r, ~do. COTiW una forma1idc~d previa del Cont rr;!;. 

to Colectivo de Tl'cl b:: ~jo , pues yo 10 veo más bi en como una exigencia 

de l as auto ri dades cspafío1Gs a¡Jst irb:J.da a i dent ifica r a los trabrl jr;!;. 

do res como tales, pero nuncu como una norrrtG. integrant e de los Con-

tratos Col e ctivos de Trc.ba jo . 

Mari o de la Cu,;va, po r su parte , ti ene en su obra una de l as 

clasificaciones más completas sobre l a mate ria . Empieza el auto r 

mexicano haci cru:Lo un recuento ele como ha si do consi de rado el cont§.. 

nido del Cont ra t o Colectivo ele Tra bajo a t ruv Jz de diversas 1ag is-

l ac ione s de va ri os países dunvd..: d istintas épocas : l a l eg islación 

de f/c i mer, l a l egisl ación f rcmc¡J sa de 1919, l CL l egislación en la 

época de León BluA7I. (1936) y posteriormente en 1946 y 1950, 
, 

aSL co-

mo las l eyes dicü.ldas (JI. su ti empo po r el fascismo italiano . Las 

cl ifc renc irls ent re l as l eg islaciones cit"das han .sido ma rccódas y 

se han, empleado i ncluso terminolog í as di f e rentes . Por e j empl o, 

Le ón B1um citado po r Mario ele l a Cueva , se aparta de 1 (!- d ivi -

sión corr iente !J dice que el conteni do de un Contrato Col ectivo 

(el s e refi e re al Cont ra t o- l ey) se d i vide en el ement o normativo, 

el emento obli gatorio y r¿gimen constitucional . En este úl timo ca 
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loca el autor oi t ado aquellas normas que se refi e ren a 1 ibc rtad sin 

dica1 , 1 i bre expresión de pensamiento, represent aciones de.l secto r 

obrero y ot ros temas s i mil C!.. rcs . 

La l ey francesa de 1950, cn cambio, dividió el contenido del 

Contra to Col ectivo de Trabcjo en dos ca tegorías de cláusulas, sie?:!:. 

cío l as prime ras l as cláusulas ob1 iga torí as, que e ran l as rel ativas 

él libe r tad simlica1 , 1ibc rtacl de c:mi tir opinione::::, sal ari os po r ca 

t egorías p rof esional es y por regione s de t e rminadas, comliciones de 

admisión y despido , vcwaciones y organ i zación del régimen de apre?:!:. 

d i 72j E: . 

La s egunda divis ión estaba compuesta por las cl áusulas po t es­

t ativas, o s ea, aquellas refc rcntc3 a condiciones especial es de t ra 

ba j o, horas extras, trabaj os nocturno s o trabajos real izados en d í as 

f es ti vos . 

Notemos como re s c1 ta, a prim3 ra vista, la gran di f e rencia entre 

l as dos cat c: gorías ele c1:Í.usu1 as : mient ra::; las p rime ras es tán inve§.. 

tidas de un ca rácter de ob1iga tor i<.:dad y ri gen no solamente en una 

empresa dete rmimlCla sino t '",I;·zb ién con toda una p r ofesión e incl uso 

en una región geog ráfi ca de un pa ís, las segundas eran p r op i as de 

cada empresa en pa r ticul a r y vn ri aban de Cont ra t o a Contrato . Con un 

e j empl o t ra taré de exp1 ica r mejor l a ,-mterío r si tuaci ón; supongamo s 

una fábricc de automóviles si tuada en l a ciudad de Santu Ana; ap1 i­

cando el régimen ant e r io r, tendr í amos Ut?i.l catego ría o clase ele c1á!:!:. 

sul as (que s .:.: rían l as l lamadas obliga torias) que t endrían que apl i ­

ca r se no sol amente el l a fáb r ica de automóviles s i tuada en Santa Ana, 

sino t ambi én a todas las demás fábricas de automóviles que funcio­

naran en otras ciwlades del pa ís . Además, habría otra clase de c1á!:!;. 

sulas ( que s e rían las llamadas cl áusul as potesta tivas) que s e rían 

exo1usivas de esa fábrica san -ccmc ca y dist intas a l as que , sobre ese 
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mismo t ema, e stuvi e rc"n v irj entes en l as demás fábricas de ot ras reg i2. 

nas del pa {s . 

Es de hacer no t é::" que. cn El Salvador no exi sten en l a actual i­

dad cláusul as ob1 igat ()i'7: ~& s, ya que aquí cacla empresa es 1 ibrc de 

pactar .Za s GOlu'licionDs ele t 7'abajo que qui e ra con sus cmp1eado s y tra 

bajado re s , siempre y cuaru:io no violen l as l eyes sobre l a mate ria~ ni 

tra t en de conceclc r1e ;-ó sus trabcójac10r es p res t acionGs más bajas que 

las señaladas p or 31 1 {mi t ¿ minímo es t ableci do en el Código de Tra­

bajo. Diré a1gc. r;¡<Ís sobr e este tema cuan:./o tra temos del Cont ra to-ley. 

Por ahora me 1 imi t :i r é a ag rcgctr que me pa rece que l a t e rminol2. 

gía empl eada en este punto es in.adecuarla po rque todas l as cláusulas 

de un Contrato Colectivo son ob1igo, to rias, d i cho en el sentido de 

que es de be r de l (l. s partes cont ratantes acatctr1as . 

Por e so creo m0-3 conucnientl! 1.lama r cláusul as generales a las 

QUe; fue ran ap1 icac1c s ;~: tode8 ]:,],3 fábric i¿3 de una riÚsm:J. actividad y 

específica s <¿ l as :.u ,:; rigi e ran cxc1u8iv(~mente en uru::. f cíbrica de t e r 

minaela . 

Come, hemo.'] visto fIast e ahorcL, l a mayo ría - .' de autores se 

ha inc1inaclo por (livi d ir el conteni do del Contra to Colectivo de Tra 

bajo en cuatropcrrtes: c.Zemento no rri1c.Ltivo , el emento obliga torio y 

envo1 tura . Les cs tucli ~l remos :" l as cua t r o luego da remos nuest ras 

p ropias conclusi ones sobre; el pc¿ rticular. 

Hario de l a Cue va no es l a excc;pción, ya que en ..;1 tomo II de 

su obra se inc1 irv." por l e tesis que dejamos mencionada . En el ca­

pítulo llamado "El contenido elel Contrato Col ectivo en el de recho 

T1'.€xicano fl dice c.l ilUS"Íl'C l~¿utor mexicano .Zo siguiente: l/De l as va 

ri as eXlJosicionc s que p res·;ntamos n O .. J pa rece que las ideas de J(as­

kel y Hueck Ni ppercley expre san con p recisión el contenido de la ins 

titución. El probl cmc. no h .. 2 .sido es tucli cdo entre nosotros, pe ro ere§!.. 
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mos que e sas mismas i deas ele Kaslíe1 y Hue ck Nippe rdcy, con al guna 

va r iante, .pueden usa rse en el de recho mexicano" . 

"El Contrato Col ectivo de Tra baj o comprende, en consecuencia, 

l as partes si guiente s : a) La envo1 -tura ; b) El el emento obligato r io ,' 

c) El el emento normativo ,' d) Le s d isposiciones eventv.a1es o acceso 

rias 1/ . 

Siguien:.lo el o rde n que nos hemos truz ado , empez a remos po r e s­

tud i a r .L!l EN"ilOLTURA . ¿Es un término técnico ? A p ri mera vista l a P!J:.. 

l abra envo1 tura pueele defini r S8 COliW la capa exte ri or de una cosa . 

El diccior~ r i o Pequeño La rous e Ilust rado , en su pági na 412, también 

l a consicle ra l/cubie rta, cobe rtu ra, embalaje, va ina, fwuia" . 

En nuc;stru discip1 inD el significaelo es p rácti camente el mis­

mo . Pa ra l os auto res qw:: he c i tado l a envoltura está compuesta po r 

aquell as normas exte rnas que regulan l a form.a , du ración y termina­

ción de un Cont ra t o Col ecti vo de Trabaj o. 

Ese concepto ha sido ar,Lp1 i ado haste c'l grado de di v i di r a l a 

envol tura de dos secciones, a sab-.; r: no rm:;, s s obre l a vida y normas 

s obr i ? el impe rio del Cont rcdo Col ecti vo . Las p ri me ras s e rían l as 

que de j amos menci orIJ . .',das y l as s egundas s e referirían excl us ivamen­

t e al campo de acción en donde telUzría vigenci a el re spectivo Con­

tra to Col ectivo ele TrcLbaj o, e s dec ir, r e: gu1a r ían en que empresa o 

empresas teru.1ría v igencia d icho Contrato . 

En 1 0 personal <3 stoy de 2cuerdo con el c r ite: rio anterio r, ya 

que e sta cl a s e de cláusulas s on ev identes en todo Cont rato Co1e ct i 

vo . Tómese pa ra el caso el temIL de l a vig¡;nc i a , tan impo r t ante en 

es t a clase ele Cont ra t os . Si bi en es c i e rto que nuestro Cód igo del 

Trabajo e sta bl ece.: en su a rt ículo 229, que J,a vigencia de un Contrf!:.. 

t o Colectivo no puede s e r menor Jc un año ni mayo r de t re s cuando 

se trata ele Contratos pa ra un períoclo ele ti empo y no pa ra l a e j e-
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cución de urv..!' obra; en 1 ::¿ .lJráctic(~ VerC1Tl.OS como l as partes cont ra t a!1 

t es exigen una cláusula que cs LcLblezc<.2 en forma expresa cual será el 

período de vigencia elel respectivo acuercio de voluntades . Pues bien, 

una cláusula ele este tipo e s una t ípica cláusula propie de la envol-

tura dc1 Cont rcdo Colectivo. 

Ha ri o de l a Cuc;vc opina que 1 1.."- ¿mvo1 tura debe de existi r en to-

do Contrato CO .Z ect ivo y yo estoy de ([ cue rdo con e so . En 10 que disie?2 
/auto r 

to con el ilustr/ es cuando dice que no es necesari o que l a envo1 tu-

ra conste en l os cont retos en forma expresa, ya que siempre puede 

apl ica rse l a ley . Yo 
. , 

esencialmente t eórica, creo que e sa es op inL on 

po rque en l a p rá.ctica luLy temas que deben de constar en el a rtícula 

do de l os respe ctivos Contra tos en f orma expre sa, pues de 1 0 cont ra-· 

ri o las consecuenciüs pOdrían ser pe rjudicial e s pe ra l as 17Jartes con-

t ru tantes . Se me viene a l a mente, en vío. de ejemplo, e l luga r de 

donde el Cont ra t o Col ecti vo tenrZ ría su cQ.mpo de apli cación. ¿Cómo P2. 

demos concebir un Cont ra to Col e ctivo que no d ije ra a que empresa se 

aplica? )¡,'n es te caso no 7)odría cla rse el supuesto de que, al faltar 

une¿ cláusul a que 10 dije ra expresamente , venga la l ey y en forma s~ 

p1eto ria determine ,::n que lugéL res tendrá ap1 icac ión aquél Contrato 

Col ectivo . Tomemos en cuenta que en E1 Salvador no existen l os 11a-

mados Cont ratos- le y , a pesar' de qu¿ en nuestro Código de Trabajo exi§.. 

t e un capítulo entero que tr:.da sobre l os mismos y l a forma de i nte-

grar10s . Sin emba rgo , el p rocedimiento a seguir- es t an engo rroso que 

el lo Jw consti tui (lo un valladar insalvabl e que hG im/Jcdido, luLs t a el 

momcnto, l a cre~c ción de es t a cl ase ele Contra t os en nuestro pa ís .• Exi§.. 

t e, además, ot ro fac tor de g ran impo rtancia sob re este particula r y 

es que l a iniciati vu para crea r esta cl ase de contratos solo puede 

ori gina rse en l os patr onos y en las asociaciones p rofesional es que 

controlen l os dos t e rcios de las empresas y ele l os trabaj aelo r es que 
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se decLiccm a l a mismCL Cic tivi elaJ económica . Ar -tícu10s 246 y s i guie?2. 

tes ele1 Cócigo de Tr:i,bajo . 

Vo l viendo al tema pare concluir sobre es te punto ) opino que l a 

envol tura debe de existir en un Cont ra to Col ecti v o y pa r tic ipa r de 

l a composición de l mismo en f u rme. expresa . 

Aho ra seguiremos con el s egundo componente ele1 Cont rc~ to Co1 ef. 

tivo ) al que el maest ro de l c~ Cueva l e llama EL l!,hENEJvTO OBLIGATO-

RIO. 

A g raneles rGsgos podencos deci r que el elemento obl iga, to r io es 

aquel en donde cons t an l as oblipaciones re cíprocas que cont raen ejem­

pl os en las par tt7s d.e un Contrato Co1cctiuo . y hCi-blo elc obligacio-

nes recíp r ocas porque ) para mí ) el Cont rc. t o Col ec tivo de Trabaj o es 

un contro. to bila t e ral ) t al como l) retendo demos tra rl o más adel ante . 

Po r ahora me conc r3t ,_¿ r é a decir que l as iíwd¿ rr..as -teorías am­

plían el el emento ob1ig,do r i o cr¡ el s-:nti do de incluir en él las 

Nippe rcZey) al igual que l et Oficina Intc rn:~ci on.ill del TrabCijoJ ( c i­

t a,jo s por Hario de la Cue va) c o i nc i den en s2ña1cr que el el ement o 

oblig, ,,, -!;o r i o s e de s cnv,:é:lv,m en ,}os grados : l as reglas que fijan l as 

ob1 igacioncs ele l as ~¿!)S part..Js ij 1us que tra t an de asegurc r la efe f. 

tivielad rle1 Cont ra t o Colectivo . frfario ele l e Cueva sefíala como ejem­

plo de este ú1 timo grupo a las no rmas que regulan l a c reLw ión !J fu?2. 

ci onami ento de los Comi tés de conc il iac ión U a rb i tn.-;je (gene ral men­

t e conocidos en nuest r os Contrn tos Col ectivos como Comi tés obre ro­

pat r orIJ:z1 cs) J as í como l as 0'U C fijan l as sanciones pa ra l as pa rtes que 

viol en l as d isposiciones de l Contrl1 to Col ectivo, l as cl áusul as de ex 

c1usión sindical (no exis t en entre nosotros) YJ en geM ra1 ) todas 

aquell as cl áusul as que ga rantizan l a efectividad del Cont rato Co1 eQ 
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tivo y l a 1 ib-.; rtad sindic21 . 

Sob re e ste particular, o;; ino que esta ú1túr¿Cl- ca t ego ría de c1áy;' 

sulas no f o rman pa r t e: del el emento 01J1 iga tori o sino mlÍs bi en son 

pa r t e dé: l a enuo1 turu, que aiID1 izamos en 1 ínec¿8 ]Jasadas. Creo que 

no hay raz6n pa ra no agrupar en una sola cc tego ría el todas l as c1áu 

sulas cuya fi nal i ela:l principal sea l a d .J prote ge r l a vigencia y la 

ap1icaci6n del Contr; ~ tu Colectivo y e s po r ell o que pienso que su 

1ugcLr es junto u aquellas que pe rsiguen la p rotc cc i6n o cobe rtura 

de d icho contra to . 

Sin cmbo,rgo , l a p rime ra ca t2go ría d e: cláusul as quc hc:mos men­

c i onado, val e eLeci r, l a s ref e rentes a 1c1-5 ob1 ig""c ion,;s mutuas Que 

existen ent r\, l c¿s eloD partes c'mt r·,d c ntcs, si f c rman pa r te , con tQ. 

da lJ ropi edad, de 1 0 que podemos con,sictc rcór el el emento ob1 iga torio 

de un Cont ra to Co1ect,i vo . 

Aho ra ve r emos la última div isi6n 'xel contenido de l os Cont ra-

tos Col ectivos de Trabajo : EL ELENENTO HORlU TIVO . 

Este c1 c:m.unt'J e st_: CO TnjJuc:s t o po r aqnel1as norm.J-s que r L: gu1an 

l as condicionL,3 de t rabl~jo en una empresQ ¿n beneficio de l a cornu-

ni dacl ob r ..J ra, e . es ele cir, t odas aquellas normas que ti§. 

nen como final i dJ..d i nm;c;ciiata logra r me j o re s condi c iof'ves de t ra bGj o 

pJ.. ra l os obreros . Varios auto res, entre l os cuales se cuent a [¡/a1te r 

Kaskel, sostiene que el c ].,;mento normcdivo "es el conjunt o eLe no r­

rnas que, según la voluntad de l as partes que 1 0 celebra ron, ri gen 

o se refi e ren íntimamente a los contratos i nclividu.a1 es de trabajo" . 

Con ello s e qu i e re significar que e l el emento nOr'l71D tivo no es más 

que una reg1amcntac i 6n abs t racta que no se r .3 fic re a pe r sonas de­

terminadas . Contiene , simp1 emcnt3 , regul aci ones que s e concre t a rán 

poste r io rment e en el moment o en que se cel e bre el respectivo contrr:::. 

t o indivi dual de traba j o . Solament e ent onces cobra rán vi da estas re 
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gu1aciones y s e ap1 icarán, i dentificándose , con el ti tu1a r ele d i­

cho cont ra t o i ru:li v i ,;ua1. 

Hue e Jr;- Nippe rdey, ci tado "'Jo r /lar i o de la Cueva, (De re cho mexi­

cano e2e1 Trabajo , Tomo II, pág ina 5(4) so bre el particul a r opina 10 

sigui en t e : "El cont n 'i t o nonnativo se: d ife rencia de los contra t os or 

dina ri os ¡Jor cw:m t o l as regl as que enci e rra no consti tuyen de rechos 

y obli ga cione s de l as pcrtcs que 1 0 celebran, pues únicamente val en 

para otros contr~; tos . 8.:: pu.:::de cO(l.,s i dc rar 1 0, cue s t ión desde un pu!.!:. 

to ele vi.sta inv·,;rso y entonces se ve que 1a8 condiciones de los con 

tru t os indiviuuo,l es no se convienen en ocasión del contrcdo que van 

a regi r, s i no e r¿ un cont ra to cspc~ c i a1--cont ra te no rlliJ,L ti vo- cuyas di!i. 

posiciones nor/TI.J.i.n, o rigen o l: quiv.,lcn a las cláusul as de una plu­

rali dad de cont rat08 i n.diviclua1es il • 

Surge como p ri mur ,TJ re b1ema l a. f aci1 i dad que exi ste de confun-

di r el el emento nonnativo con ;;1 e1 cTnL?nto ob1igútorio que vimos an 

t criormente . Las símil i twll.'s L':"i,1;r",' ambos son abundantes, puesto que 

regulan por i gw"1.1 L ¿s ub1 (Gaci onos ){Tutuas a ca rqo de l as parte s con 

tn ótant . s . Po rqu,~~ ¿Cómo i'k'Wir que l as reg1a8 conteni das en u.n Con­

tra t o Col ectivo de Trabc j o de stinadas a plasma rse en el r e spectivo 

contra t o indi viclua1 no son~ p rec ismnentc, obl igaciones mutuas 

a ca rgo ele l a empresa ? ¿Dorute está, cuál es entonces, l a d ife renc ia 

entre l os dos el ementos? ¿o son, po r el cont ra ri o, una misma cosa? 

La cUferencia est ri ba en l a natural eza de lo s L~O.3 el ementos . 

Jl1i cnt ras el e1 emeni;o norrna tivo ti ene entre sus ca racterísticas la 

gen¿ ru1 idad e impe ra tivi J..J,d, que 1 0 aseme j an. eL la l e y; el el emen­

t o ob1 igato ri o, por' el cont rC1. rio} tiene fue rza únicamente en cada 

contrato pc~ rticul c¿ r. 

De c íamos con anteriori dcéL que algunos uutores s e inclinllban a 

considera r un cuarto elemento, llamado po r ellos el el emento e vcn-



45 

tual , ocusion.nl o ac ceso ri o . Consiste tal el ,:;mento en todas aquell as 

reglas que Lotlizar 11a77'.aba ;;t ransito rias" y Que son los conveni os y 

:2cuc rdos a que ll egan las parte s arete s de cel eb ra r ~m Cont rato Co­

l ec t i vo de Trab:.: jo . 

Sin embu rgo, estc~ t esis no ha encontrado eco entre los dem6s 

autores , pues L -:, opinión más gene red izadc! ha sido l a que sostiene 

que t al es acue rdos son, como su miSllW nombr;.; 1 0 i ndica, previos al 

desa rroll o rle1 Contrato Co1 ;c: ctivo y, por 1 0 consiguiente, no pueden 

f orma r pa r te¿ntegr,_-mte de él. 

¿ C-wÍ1:...:s serán, en nuest ro medio , ejclTi,'J 7 os ele esta cl ase de con 

dic ione s prev i as? Sin luga r él rluda s UnL-¿ ctee11as la cncontrcdíws en 

el Artículo 226 de nuest ro Código ele Truba ja, ya que en e s a dispo­

sición se es t ablece que de be .le comproba rse que el ~1 1o de los tra­

bajado res de UnLr empr .::sa pe r tene cen a.l .siru:1icato que deseC'., negoc i a r 

un Contru t o Colectivo ,oc re! que el pat rono ,T)ueda ser ob1 igado a ha­

ce rlo . Por eso , pre viamente a 1 CL negociación, lu¿bri necesi (lad de 

comprobar el pcrc<3nt u j c de Que habl e este a r tícul o, po rcenta j e que 

de be rá existi r cuan,elo n:cnos c1uru,nte los 60 d í as ant e ri ores a l a cn-

trega del p r oyec t o (~C cont ra to que se va C2 dis cutir, ent rega que se 

hará a l a otrQ parte , ya, s..;a cZi rectamente o po r medio del Depat ame!1 

to Naciolw1 eZe Trabajo . 

CLIlSIF'IG.1CION DEL ARTICULO 229 DEL CODIGO DE TRilBllJO 

Para. teri?:inar el cap ítul o haremos aho ra un breve comenta ri o del 

artículo 229 del Cód igo de Trabajo . 

Dicho a r tículo trae , en su p rime ra parte, una div isión del con 

t enido del Contrato CO.Z ecti v o ele Trc, o,2jo en s i eLe 1 i te ral es . 

Los tres p rime ros d icen 1 0 sigui..;nte : l/Todo Contra t o Colectivo 

de Traba j o debe contener: a) Luge, r y f echa de su otorgQmiento~ b) lÓIJl 



46 

bres completos y gene r ,c1es de quienes 1 0 3uscriben y expresión de l a 

cal idad en qu¿ ,wtúan. e) Le f echa en que entn¿rá en vigor y su du-

ración" • 

EstGS son solemnielueZes que tienen que apa recer en todo cont ra­

to. En mi opinión) estes solemnidades de que h;.,b10 son parte ele la 

envo1turc ele1 Contra t o Colectivo , ya que se trlLta di.} requisitos fa!:.. 

mal es necesu ri os P Cq U l a ved iclez de l os mismos y ya dijimos con anr­

t e riori cZad que l a anvo1 tura cons i ste en aquel conjunto dc normas que 

regul an l a forma) vigcncú,-, r ,;visión y duración del Cont7Ydo Colec­

tivo . 

El si guient L' 1ite rc1 forma parte del el emento normativo de los 

contr-atos en estw:.Z i o y dice cs í : lIel) C1áusu1c:s que dete rminan l as 

condiciones que reg irán l os contrato,'] i/uZividua1es de trabajo, cel e 

brudos o por ce1c:brars c, en las c¡;'{Jresús de que se trc tcn l'• 

Lo ante ri or no amerita mayo r comentario . Baste recordar que el 

e1emerdo normati va cunsiste c:¡rc aqueLla :..:> norlllas qu¿ clebe rán inco rpo­

ra rse en l os contn~ to .'] incli viciua1es de trctbc jo p :¡, ra comprerv..ier mejor 

es t e aserto . 

A'n el siguiente 1 i t e rc¿] trc,t a ,':1 Artículo en comento del el e­

mento ob1igcLforio . Su tt3nor no pue ri L': ser 1/I6s c1 l2 r o " e) Cláusulas que 

de t (::; rmin,~n los de re chos .z¡ ob1 igacioncs ele las partes contratante s" . 

Reparemo s sin cmb(~ rgo) que; es aquí precisar.u;ntc Jor>vCZe el Código c0!l 

firma l a, t e sis de que el Cont rato Col ectivo de Trabajo es un cont ra­

to bilateral , ya que s e refi e re a derechos y ob1 igaciones RECIPRO­

cas, es ele ci r, pertenecientes t c.nto a la empresa co/no al sindicato 

negociador" 

En seguiclc vic::nc el 1iterul f) que ::Zicc así : IIC1áusu1as quc ga 

rcmticen su ejecución o eficcwia . ;¡ No hay d ificultad en cuanto a la 

ubicación de r.;s t c lite ral , es obvio quc for/7l.,CL par t .:; de l a envoltura 
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de los Contratos Colectivos . 

El úl timo l i t e ral ¡;s ele tipo gene ral: fILas demás estipu1ac io­

)'?.,es en que convengan l as pa r tes cont ra t an t e.s 1f • Este l i t e ral e s t an 

amp1 io que no podei7ws ubicarl o como hr..:mos hecho con l os ante r io re s, 

ya que l as par tes puede n convenir en solemnidades vol unt a ri as y c?:!:. 

tonces estaríamos dent ro uel campo de le envo1 tura, o bien d i cha 

convención pou r í a ve rsa r sob re nue ve,,'] obl igaci ones no con-temp1ad::'l s 

t odav í a y entonces est;:l r í amos r,--,f~ riéndonos Ce1 el emento ob1 i ga t ori o. 

Por eso mejo;' d i gamos que este úl timo 1 ite r,,1 es de ca rácte r gene ral 

y que su ubicación depemZe rá de cada caDo, de acue ruo a 10 que hayan 

convenido las pa r tes so bre el pa r ticul a r. 
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El p rob1 cma de l as cl~ rcwt(; r {st icus del Contrato Colectivo es tr9:,. 

t ado en fo rme bastante pco rca por l os autore s . El chileno Gaet c.: Be­

rríos en su obra De re cho de l Trabajo , prigina 228, solamente elice 

que debe re ca1cc rsc l a i éle, ¿ ele que en <J ste contrato debe heber su­

bordinación ent re las partes contrc t ém t es, sin entrGr a mayo res ex 

])1 icaci cmc s sobre el tema . 

El auto r argentino Hugo L . Sy1vcstcr, en su Diccionario Ju r{di 

co del Trcbézjo , señale entre las c(!' racte rísticé~s ele1 Contr~do en 

estucho las s igui entes : la subordinación, puesto que el que presta 

l os servicios debe estar bc, jo l a d irección ele un pat rono; la p res­

t ac ión por parte del t r,-¡, buj e,dor de un esfu ;.; rzo físic o mental a cam 

bio de un sal::óri o; la licitud en ,;,Z t raba jo objeto del contrato ; la 

exclusividad pa ra traba jar con un sol o patrono ; l e;, est ab il idael, de 

modo que 1 ,~!' p res t ación de servici os sea 8ufic i entemcnte l a rga como 

para establecer wu:, rc1aci c)n juríd ica; y la p rofes i onal idad, vale 

deci r que los scrvicio8 que presto., el trabajador constituyen su me 

Jio de vida (Obra ci t aJa, página 56) . 

Cre o, sin temor a error, qU.3 el auto r argent ino 1u1 equivocado 

el camino, po rque su exposición de jó de ser r ,:,'FLtiva a 1ns caract§!.. 

rísticas del Contra t o Colectivo de Tro,bajo jJcjrO, pasar a s e r un aná 

lisis del obje to del Contrato Colectivo . En efect07 tod~s 1a.'3 ca­

racte rísticas mencionadas por el docto r Sy1vester son part i culari­

dades propias del trabajo o se r vicio que el t rabajador está comprfL 

m;:;t i do a presta r en beneficio de un patrono, pe ro no hay que confur!:. 

dir e s a obli gación con el Contra to Colectivo en sí, que es cosa muy 

distinta . 
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S ,]gún }f,,¿eck- Ni p pcrcle y las ca racte rísticas del Contra to Colect i­

vo son cinco: Primc re , que el Cont ra to Col e ctivo debe ser p roducto 

dc un acue rde' de vo1untncies ; Segufl/la, que el Cont rédo Co1ect ivo de 

be de pactc:- r sc ent re trabajadores !./ pa trono ..s ; Tercero, que debe de 

consta r por e scrito; Cuarta, que debe fija r l os derechos!! ob1iga­

ci :Jn<;s ele l eos pa rte s que 1 0 cc1 c brcm (es decir, que se t ra t a ele un 

contr_; to bi1.:; t ~: ra1); y (luintu, que e s té formado Jio r norlT/.GS jurídi ­

cas ref:~ rc; ; -dc s Cl, l a s coruli c ione s ele p r estación (le los servicios y 

cuesti nn,s s oc re le: organizc c i ón d e l a empre sa y su consti tución j}± 

rícZi C'_: . 

Sobré: el pa rticu1é~ rJ me concrc t ,j.ré a hace r une pequeña. obse rva 

ción 'J ella e s Que en El Sclvú <.¿or no puede da r s e el cuso de que un 

Contrato Col ectivo se pacte entre un grupo de trabajadores y un Pff:. 

trono . Aquí, ele c onformidad con nucstrcz s leye s , se hace necesario 

que 108 trabaj ado res s e organicen en un sind icato 1ega1ente consti 

tui elo y S CLi a truvéz de d icho sindiC:cv t o que intervengan en l a d is­

cusión de l correspondi ente Contratr_) Col ectivo de TrCi bc¿ jo . Ya 10 di 

ce el ,1rtícu10 225 de nuest ro Código de Trabajo, en su p ri me ra par. 

t e : l/E'] Contra to Co1 .:: ctivo ele Trabajo se ce1 e2J ra entn; un sindica­

to de trabajadores y un patrono 1/ . 

Sobre: el prcs e i'd ,; tt3ma , nuc ¡x~ment.:; me inc1 ino por la forma en 

que el autor mexicano Nario ele l a Cue va aborda y anal iza el p rob1§.. 

ma . Comienza el autor citc! cZ o d i7Jidicnc~o su enfoque en dos parte s , 

si endo l a p rimera reL', tiva Cl los ca r!.ctc rc s del Contr·.éto Col ecti­

vo en términos gennr'ld ,,-, s 'J l e 8egundcL ref e rente a los cc¿ráctercs 

del elemento normativo cic_Z mencionaclo Contra t o Colectivo, espec!.. 

ji camente cons i ele. rc"(~os . 

El p rimer carácte r gcn.e rcd s eñalado por l1ari o de la Cueva es 

el rel a tivo a que el Contrcdc Colectivo solamente puede ce1e bra r-
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se por un Sind i cé-, to obre r o, en absoluta oontraposición a l a t esis 

sostcnicla por los auto res Huudr- Ni ppe rde y, t al corno 10 mani festé 

e ntcriormente . Ni op inión coincide con l e" eZe1 ma.estro mexicano, en 

bQ3C a 10 que c.;stab1 e ce el a rtícul o 225 del Código de Traba jo ya ci 

t ,¿do , po r 10 que considero innecesari o repeti r conceptos . 

La seguf'vCia ca racterística s eñG.1ecZa por Na ri o de l a Cueva e s que 

l a ce1cb rc ción del Contndo Colectivo de TreL bc: jo consti tuyc una 0 -

b1 ig,w ión pa re el empresari o. Cita como be s e de su tesis el a rtícu 

l o 43 de l a l ey mexi ccau.l que d ice : "Todo patrono que empl ee traba­

jacio r es pe rtenecient es eL un Sindica t o, t endrá obligación de cel e­

bra r con és t e , cu:..~ndo 10 solicit .:; , un contr·J to colectivo". 

Continúa clicienc!o el rr>J.Lestro que l L~ d i sposición de l (¿ l e y mexi 

CCi, r!D que cle j Qnos cit :da, hQ me rcci rl0 mucluLs críticas en el vecino 

pa ís, c r(tico:s qUl. !?an hc: cho énfasis en que no existe una explica­

ción l6gica que ac1a rc su unila t c r ,:¿l ú iad, yG que no r,c, u motivo pa­

ra qUl; .se: obl iguc sc1am"nte al patrono l/ roo se ¡-Lg~¿ 1 0 mismo con el 

sindicc t o contra t cnte . E1prof;sor de l a ('¡w va d isi ente de 1 (1, crí­

tic-, y tr' t~: cie justificc r l a posició;-~ de l a l ey mexicana, basándo 

s e en que: el derecho conccrlido a l os obre ros no e s ü rbitra ri o sino 

1im-!-tcul0 por el cle r -.: cho de p r op i edad privada . ErL l a página 562 de 

su libro , el ci t ado a.utor d ice 1 0 sigui ente : "El Cont ra t o Col ectivo 

de Tre be j o es (lb1 igcd ,) ri c l')0, ru el empresari o, pero no pa ra l os t rf!:.. 

ba j ado re s; se d ice p or esto que 1et ob1igución CS injusta) p or un i19:., 

t c rc.!-l J pe r o es así p or la n;dur, ~lcza misma. elu l e. i nsti tución. El 

principi o ele l a igual dad de su,la r ios funci orLL" en beneficio elc los 

trabc, j exlore s J es un p rinci¡J iu democ r(~tico y jJ i d~ que: .'3 0 cumpla la 

i dea de gene r CLl ilL~d e igual dad de 10, l e y . Es un de recho de los tra 

bajacio res y un de be r ele los patrcm os . Aho ra bi en, el Contrcdo Co­

l ec tivo, según t odo 10 expuesto, es 1et mane ra ele gci- rc;ntizar el pri?:!:. 
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cipio y deviene, en consecuencia, un derecho de los trabajadores y 

por las misrfli..IS razones es un de bl:3 r de _Zas patronos, pe ro no un de-

recho ". 

No lUl sido ese el criterio elel legislador salvadoreño. El arti 

culo 226 del Código ele Trabajo salveAorcño establ ece claraTl'.Ente que 

la facultad de obligar a l a celebración de un Contrato Colectivo 

pertene ce por igual c:. ;xdronos y obreros . El artículo en comento di 

ce lo siguiente: "Art. 226. Todo patrono este rá obl igado a negociar 

Contrato Colectivo con el sindicc" to a que pertenezcan el cincuenta 

y uno por ciento de los trabajadores de su empresa, cuando se lo so 

licite el sindica to. Igual obligación tendrá el sind icato al que 

pertenezca el cincuente y uno por ciento de los trc ba jadorcs de una 

empresa, cuando se lo pi ele el patrono". 

Me incl ino por la posición c:.doptacte por el l egislcdo r salvcdo-

reño por l a razón sigui ente: si partimos de la base que el contra-

t o colectivo de trabuj o es un típ ico contrato bilateral, es deci r, 

que trae obl igacioncs y derechos pu ra ambas partes; justo es reco-

noc,;r entonces que ambas partes tienen igu..r¿l de recho de gozar l as 

ventaj a s que les r epresente el Contrato Colectivo. IrTlCLginemos por 

un momento un empresc rio que desea seguridad de que las p r cstacio-

nes laborales de su empresa no van a cambiar durante un lapso deter.. 

minado; esa certidumbre trae ría como consecuencia principal que las 

relaciones obrero-patronales ent rarían en una .:: tapa de franca esta-

bil idad, con la correspondiente paz en la empresa y, como consecue!J:. 

cia secundaria, vendría, por ejemplo, l a fc.,cil id<..¿d contable que te!J:. 

dría aquella empresa de calcula r sus costos en el lapso de vigencia 

del contrato, en 10 que a l a rarnC!, laboral se refi e re. 

La siguiente característicc general es, para Hario de l e, Cueva, 

la circunstancia de que los derechos contenidos en los contratos ca 
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l ectivos no puc:Jen qUL'dal" al l rbitri o delpat ronc' po r que • ••••. " los 

derechos no p,,¿c:(ü;' n qucd(~:r ,d arbitri o de los obligéidos, que, en el 

caso , son los cm~rc sa riusn. 

María de L ¿ Uúev:I rel c:c if) nc~ muchu cs t c'¿ ca T<:~ cte r{stica con la a!2:, 

t erior y p(~ rec " considera rla come, una consr:.:cu,:; ncia. ele: aquella . Yo 

creo que si bien es cierto qz-oc l os de r echos no pueden queda r al ar­

bi tri o riel obl ig,ldo , ello no Quie re ele ci /" que el empresario no ten 

go, de re cho, en un momento riado , c. obligar a un sindicato a que cele 

br¡; con él un Cont rcd<) ColtJctivo de Trebc;, jo. Para mí, s on clos cosas 

TJ?uy d istintus que 1 (',3 cláusulas de un convenio que s e refie ren a 

prestacione s sean obliga t ori as pa ra e l [)at r ono o bi en que ~ti cho pa­

trono puede usar rn,:dios resp([]dados por l a l ey para exigí r a un si?:!:, 

(liClltO dc t e rrr.irL,-ód,j nc gociu r un cont ri' t o col ectivo . Esto último no i!!!;, 

])1 i ca, en' ¡ruJ.ncr ; ,_dgunn, Ui7.i.í vi ol ac ión a l os r1,,; r e chos conquistados 

por l os sinnic":étéJS, ni mcngu:: o a/'lU]c, cuelquicr prest, ~ ción o sal a-

r i ') que ya e s t cnpact edo:J. 

Lu",go, PCW~¡ e l auto r cit,:c!c. a cmum,cr:.(r 1::U3 c:xracte r{st icas que 

él 11 0.,71''; . i¡,,: SpC C i ,_i.les 11, e s cZccir', ''2qucll:'2 3 que sonpropic s elel cl e-

¡nento norrn, ¿tivo del Contrc to Colectivo de 'l'rab,~jo . 

La p ri me re eLe t(¡l c~ ,:; c~>rcctcrístic: ó s e s l a extens ibili dad del Con 

tn ,: t o Col ectivo . Esto sigiúfic:;,7- que los conve idD.s existentes entre 

un 1x!. tr'ono y un s indic,d:.) se extienden, no sólo a l os mi,';mbros c fi­

liados del siru:iicato ncgoci (;do r, sino t ,wzbién a toclos los empleados 

de cs .. ; clizp resaJ aún l os que es tén fue ra ele Jicho sindica t o . Es po r 

eso, opinn Ha ri o de l a Cuev,2, que el Contrcdo Col ec tivo mexiccmo es 

un contra to ele empresa, !)" rque s e exti ende CL toclas l ::¿s p c r son;::, s que 

tr,;ba jan en ella . Acl a remos lo ante ri or con un párrafo de l a obra 

dc1 l1lLestro' "El Contrcd o Co1ecti vo europe o reg í a para los miembros 

de l a asoci ución profesioru..-;l que lo pactó, el nU,<3st ro val e pa ra to-
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dos l os trab,éj ':'itlo rcs de l a CT,2p reSa o e7/~presu3 que ciba rca; aquél e ra 

un contreto paré¿ l e!- asocicwi cJn, éste es un contn ,t o para la empresa". 

Lo d icho por Na rio ele l a 0vleva re f eremtc a l e¿ ley mexicana pue­

de I~t ce rs~ extensivo a El Sa1vado G ya que en nu8st ro país l os con­

tra t os col ectivos ti enen vigcnci .2 pa ra t udas los trab,,- j adores de una 

empre3c y no solctmcntc pu re 108 sirvJ i cal izados . La razón que ha per:. 

seguido el l egislador para man Lne r l a l e y de esa maner:: , ha sido 

cJ1 deseo de que l as v ..:nt:"j u8 de un contr. :to col ectivo ll eguen al l'fIf2 

yor número de personas que s eu posible, pue s de ot ro modo, salame?:!:. 

te l os sirulica1 izado s logre!- rían mejo res con.i ici ones de trce bajo. 

La s egunde car~ cte rísticG seña1edez por liario de 1 (~ Cuevu e s l a 

inmed i a t ez del Contra to Colectivo, 11 \:~1n..,da tc:mb ién vi gencia nutomá­

ticé, de d icho contra t o. 

Este¿ c" r ,-,ct -.; rísticc" no s e refi e re , como pudie re c ree rse, a los 

trlímites que necesita un contrc: t o col e ctivo pa ru empezar a surti r 

efecto, no, l e:, cc ructe rís ti ce en comento se r tJ f i e re a que en el mi§. 

mo i nstant e que un cont ra t o colecti vo entre¿ en vigencia, t odas sus 

cláusul as se entienden incorpora,del .') autoTl7!..{ ticalilcnte en c(~da contra­

t o individual de los trc b,:f _cio re s de l a empresa . Esa incorpo ración 

aut omática s e l l eva a cabo sin neces idad de f orrn;:t,l i dcI-des o actos jY:.. 

ríd icos de ninguna c1 u., sc, entra en vigor DE PLENO DERECHO~ Esta ca­

rcwtc rística es l a que ga rantiza l a efectividad del Contrato Co1 e2., 

tivo, ya que hace posibl e que los de rechos de cadL~ trabajado r con,­

t en i dos en t al e s co~tratos col ectivos formen p lc rte de SU8 convenios 

individual es de -traba jo. Este principio está contemplado en el Arti 

culo 224 de nuestro Cód i go de Trabaj o que d ice: !'E1 contra to col ec­

tivo de traba jo y l a convención col e ctiva de trabajo, tienen por 012. 

j e to regula r, du rante su vigenci a, l as coml iciones que regirán los 

contra tos indivi dual e s de trab(;jo en l as empresus de que se trate 
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y l os de rechos y ob1 igaciones CLe las pc¿rtes contratantes ." 

La sigu iente cu- racterí.'Jtica es L : inc!erogabil i c1cú . Una prime ra 

definici6n simp1 ista de 1 0 que s e entienflc po r irule rogubil i dad se­

r{a aquG110 que no se IJueGe c"bo.lir, cZ.:: stnú r, quitar o anu1c,r. (DiQ 

ci07?é¿rio Pe queño L,lrousse I 1ust ' D,do, p;ginc. 327 j . Ahondando un poc2,. 

más podGmos decir que e s inclc r o[Jc b1 e aquella disposici6n o rcso1u-

tampoco n¿¿ p a re ce wle cv..ac!c:. porque 131 Contrcdo Col_ctivo no cons i s­

te en uru.::. decisi6n jucíicial . 

!Jugo L. I..'-,'yl vester', en la 1:-ágina 68 de su Dicciona r io Juríd ico 

del 'Trabajo, define l a ,¡e r ogación Co/;2o I'ecc i ón y e fecto de ~,nu1ar 

en t oCLo o en parte un..1. d is jJo sici6n l egal 11, por 1 0 que a contra ri o 

sensu, in:1c rogah1 dad serí a a.que1L ... cuo,l i c!. .', .. ¿ q!.w posee una d ispos:!:.. 

ci6n r e no ser anu1ae¿a . 

P~~ ra mí l a ifl.;:Z:; r0.9(o bi1 i claLZ consiste en la p rohibición que ti enen 

los pcJ..t7'onos y tr Lbe jado r s (le cc1 e!.J r.,r c tros conv.:'nic.{i1 8imu1 táncos 

que s eña1cm condicioncs <'!ist i n:t .i.D .c 1 ,¿s contcni cL.¿s en un Contra t o C2,. 

l ectivo vigente ¿m.tr c 1c18 misl/iA2 s parteD . .:lcl c rc:.rh:1o más el concepto, 

ese convenio ,],d ic i on.a1 se r Í!;; en clct rimento de l as conqui s t as l ogra-

das por el s e ctor siruli ce1 , o bien, pa re. el caso, que un pat r ono paf,. 

ta ra di sti ntos sal (¿ rios para una mism:: c1c, s e de trabaj adore8 que dc­

sempeñJ.m el mismo trabejo en l a misma emprcsc~ . 

El patr ono no puede , aunque 1 0 de s ee , ¡Jact Lz r con un trabajador 

dete rmin:¿do) C0nd i dones mcís b:,j e s que l as seii..'7,ladas po r el Cont rato 

Col ectivo . 

En otn>s pa1'2 bru8, el pat rono no puede de7'og:_~r el contra to co­

l ect ivo int r ocucier..tl0 conct-icionc s más one r osas pera 1 08 trcl bc¿ j ado res, 

aún en el supuest o que contcl ra con su anuencia . Ese imposib ilidad 

de de rogación no emana ele la volunted de 1G.s pe rte s contra t antes 
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sino que proviene de l contr e--; t G colectivo en s I. De ot ro ¡nodo, serlo. 

muy fáci l para un pat rono i ncsc rupul oso p res ionar a l as clases eco­

nómicc;mente débil e s pare, de jar sin efecto 1 08 cwuc rdo s consignados 

en un cont rc t o col ec tivo . 

Por últ imo, t enemos l a '¡ünuciosi cZad del contra to col ectivo . Di­

cha ca racte r ística consiste en que l os contratos col ectivos deben 

de contener Urlf.l s e ri e de cláusul as qWD enuml3ren cl arament e cual es 

son l as condiciones ele t rabajo ; qU .. e i ndiv i rlue,licen en 1 0 pos ible 

l as no rrnas que Lle be r.in apli cars e en l os contra t os indivi dual e s de 

trabaj o. Esta ú1t irrJJ.. ca racte r ística no re qui e re TiU..7..yor s coment a rios, 

sól o ag regaré 1 0 que d ijo un autor a l respecto, que 1 0 que pasa e s 

que l as pa r t e s contrat ánt cs no s e tienen confianza y quie ren reg1a­

ment a.'r1 0 t odo para evi t'~ r clificu1 t ades futu ras. 

Pa ra t e rmiru(r la primera part e de este t e rcer capítulo ha rá un 

breve comentc rio so bre el a rt{cu10 235 de nuestro Código de Trabajo. 

Esta dispos ición, juntamente con el último inciso del a rtículo 230 

del mismo cuerpo de 1 eye.s c i tL¿do, son, a mi juicio, l a base legal 

donde descansa la incle rogc¿bilidad del contra t o col ec tivo. El últi­

mo de los ,7, rtícu10s mencion..ados cs t u .. b1ece qUt3 "En l os cont r:cto.s in­

dividual es ele l os trab::~jcLC!o res no sindicados, no podrá estipul a rse 

condiciones de trabajo di ferentes a l as oto rgadas a l os trabajado­

res miembros del sindica t o contratantc ~ Se except úa el caso ele per. 

s anas cuyas l abores no ameriten por su je rarq~ía cient{fica, a rt{s­

t ica o técnica ". 

Me llama pode r osament e l a atención l a ú1 tima parte de est e i n­

ciso, pues vuelve inope rant e el contra t o colectivo de trc~ bajo. y 

vi ola el p ri ncip i o de igualdad de sal ari o . Pa ra mi modo de ver, 

en este caso especial no caben excepciones . Por ot ro l ado, l as ra­

z ones de g ran valor ci entífico, art{stico o técnico no me parecen 
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justificación suficiente . 

El artículo 235 dice ú-sí : lILa d isolución ele un sindicato de trCJ:.. 

bajaclo rcs no afcctc~rá l as obl igaci ones y de re chos i nJ:.l ivi clual es que 

emanen de un cont rato col e ctivo 1'. 

Obse rvemos que en este cas o, aún después ele eZ isue1to un sindicCJ:.. 

t o continúcLn vigcrdes l o,s condicione s que se pacta ron en el co rres­

poruJ i ente contrato col ectivo . Hay que distingui r', e so sí, que es la 

parte normativa de dicho cont ra t o l a que sigue vigent e , porque l a 

envoltura desapa r e ce desd8 el momento en que descpareec l a asocia­

ción p rof es i onal, ya que entonce s de ja eZe haber suj.:: t o de de r e chos . 

~E'n cambio, el el emento normativo se inco r po ra - po r medio de l a i~ 

diLztez- al de recho irveliv idua1 de cade t rabQjc~do r y po r eso sigue vi 

gente . 

DI FE'RENCL1S DE LOS CONTRATOS CIVILES CON EL CONT.RtlTO COLECTIVO 

Al abordar este inte resante tema empez a ré po r cita r que al gunos 

euto r es s eru::¿]an como un elemento de gre~n impo rtanc i a para la dife­

renciución de l os Contr2 t os Colectivos de TrabGjo con l os contratos 

civiles de ejecución de ur.Ü obra , al resu1tL~do de l a misma . Estos 

auto res sosti enen que si l e que s e cont ra t a es el resultado ) es de­

c ir, una obra de t e rmiru2da, ent oncu s se tra t a de un contrato civil y 

si 10 que s e cont ra t a es el esfue rzo de trabajo, entonces nos encon 

t ramo s ante un contra t o l abo ral. 

Gaete Berrícs pe r t ene ce a l os auto res que sosti enen l a opinión 

mencionada y así vemos como en su obra "De re cho del Trabajo'!, pági ­

na 227, cita un f al lo de l a Corte Supr ema de Chile en donde se ra­

z ona 1 0 sigui ente : IIE1 contra to en que una de l as partes s e obli ga 

a construi r, de acue rdo con ci e rtos planos, de t e rminadas obras en 

l a p rop i edad de l a ot ra, por un p reci o alzado, no es t abl ece rel a­

ciones juríd icas p ropias de un contre to de trabajo, sometido a l as 
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le yes respectivas, ni .lesempcñan, por t anto, l os cont ratantes los 

rol es ele patrón y obre ro, si no Que e s un.;:> convenc ión pa ra la confeE,. 

ción de una obr~ ma t e ri al , 1 0 que se CU 7Tobo7'a con el he cho de que 

en el contra t o s e !l iga, rc jiriérll.los c él un contrato vendido, que el 

que enca rga l as obr'2s cóbor'J.:zrc~ se717.an:~lmcntc c.Z dinero neces a ri o pa-

ra el pego ele 103 opc rc; r ios que trc. bu j en en l a semana, y l os cual e s 

s<~ contr(l. t a rr2n el;] acue relo con 61". 

De cLCue rclo a l a op ini ón transcrita, l e Sup r ew.!- Corte Chilena no 

ve suboreli rv:w ión d irc ctr::- ent r e l as !lo s parte s contra t antes en el ca 

so menci ona!lo , pe ro si 1 0 ve entre el contra ti s t a qUl! va e construir 

l a obra y sus o pe ra rios. En el primer Cl~SO tiene mayor importancia 

para l as pa r t e s l a o bree que s e ve a const ru ir,. pe ro, en camb i o, al 

anal izc~r l a r el ación contro. ctv.n1 de s de el punto eLe vis tc~ ele1 cont rCJ:.. 

tista, vemos que pa ra él sí aclgui l! re ,nri or ü Z'2d el esfue rzo de sus 

trabaj adores , pues sin e s e: csfw:.-TZO l e s e ría i mposibl e cWI1p1ir con 

su ob1 igcóción de tc rmin'L r l e, ohn ::. 

Vay a i n t ent a r, bas éncZome en c.li vc r sos aut o re s , menc i ona r aquí 

10 que e mi jL¿ici o constituyen l e s jJr üwipa1 8s d ife rencias existen-

t e s entre el Contrcd o Col ecti vo de Trabaj o y 103 cont ra tos civiles, 

sin p retefl.,(Ze r con ell o que mi lista sea ex egética . 

a ) S igw: efl.,(lo CL Pércr~ Boti j c ( C-clNW de de re cho del trabaj o, página 

130) scfíala ré l a 7Jrime ra c ifc r cncia entre ambcs c12ses de con-

trato : l a final i dad que persigue el Cont rato Co1 ec t ivo de Traba 

jo es emincntemcnt0; social, en cont raste con l a p rotección de 

inte reses p rivndos que p e rs iguen l os contratos civiles . Es evi­

dente que:: en l os Contra t os Co1 2ctivos la tende ncia no es prote­

ge r l os inte re s e s de de terminada pe rsona o ind ividuo, sino que 

l a fi fl.,(¿] idad es Ti7:uchc 7ra.tS eun])l i a, se tratc ele l a protección de 

t oda una cl as e soci a.Z, cconómicaT!'..cn t,:; débil . 
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b) lil .se gunda Ll ife:: nJncia c.s l a 1 imi t ;ción existente en .10s Contra­

tos Colectivos sob re l a (J,u t (~moi;dc~ de l a voluntad, 1 0 cual no oc~ 

rre en los contratos civil e s . La autonom{a de que hüb10 s e ve 1 i 

mitada e r?. l os cont r éi- to s colectivos c;n t r es forraas dij.-::rentes: pri:.. 

rnern, que l a s partes no son 1 "b.lJrcs de contratar a su antojo, si­

no que tienen que gua rda r l as f o rmali dades que o rdene l a ley, so 

pCr',f:¿ de nu1 idad; segunda, los [) ri ncip i os ace rca de j ornales y de 

00,'3 p restaciones estén 1 imi t é¿dos por los respectivos Cód igo de 

Trabajo y l as parte s no ti enen 1 ibc rtad para pactar condi ciones 

por de bajo ele ese mismo ; y t e r ce ra, que l as partes no s on libres 

de es t c b1ecer el p l azo del contra to 

p r ot eg z r la e stabil i dad ele1 t ra ba j Gclo r. 

., pues se tra t a de 

c) El Contra to Colectivo pucele extende r sus ef ectos a t e rce rees per-

s onJ."s ; en camb i o en los contrutos civil es el e f ecto es entre las 

partes contra t e ntcs nada más . Re cordemos que t odo contrato coleE. 

tivo s e 11 e v . ~ a ca bo entre En patrono y un sindicato y, sin embar­

go , l os efect os de d icho contra t o no son s ol amente para ese pa­

trono ni pe ra l os mi embr os de ese siru:1i cato, sino tembién ]Jü ra 

t odos l os trabaje],do res ele esa empresa, aún para aquell os que se 

empl een más t a rde o que eX[JrL,·sen su descontento e inconf ormi dad 

con d icho cont ra t o colectivo . 

d) El contra to civil es po t e s t c tivo de l as partes el cc1 e brc;, r1 0 o 

no; en cambi o el Contra to Col ectivo, en determinados momentos, 

s e vuelve impe ra tiva su celebración. Art. 226 del Cód igo de Tra 

ba jo. 

e ) El Contra t o Co.Zectivo no pueLle cel e bra rse j amás entre dos pe rsQ. 

"(IJ],3 naturl"le3 como ocurre en los contra t os civiles . En ef e cto, 

en los contru tos col ecti vos una ele l e s partes es .s i empre un si?:!. 

d icato con pe rsonal idad jurú~ ica, es dl3 cir, una pe rso na co1ecti 
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va, creac.Ze, de acu:.; rdo con las l e ye s . 

f) El Cont rl ~ to Col ectivo, para t ene r validez , necesita del visto bu§!.. 

no del Flinist¿ri G de Trabajo , formal idc,d Que no existe en l os 

contre, tos civil e s . 

g) Po r último sigu icndu la op i n ión del maestro Cabane11as (Tratado de 

ele re cho .Zabom1, Tomo III, pági n.c., 414) el Contra to Col ecti vo ti§!.. 

na, en ci c: rto modo, carc{ctc r de ley, cose, que no ocurre en los 

cont ra. to s civil e8 . Cita ré un párrafo de l a obra de don Gui-

11 077/'-0 Cabcmcl1as. Dice el mae stro: flA nuest ro juicio, l os pac-

tos col ectivos de cond icione s ele t ra ba jo constituyen convencio­

ncs-1 eyus: convenciones , po r cuanto resulta indispensable un acuer.. 

do de voluntade s , sin el cue1 no se a rrib:.tría a l a conclusión de 

esos pactos .••• l e yes, porque, sanci .:mados por l a auto ri dad, no 

pueelen s e r incumpl i elo s por l a s parte s; aclei77f.rs ri g(;n pa ra lo s d i­

sidentes y opositore s , 10 cue"l no pocl rÍc: cons eguirse si el acue r 

do, cOi~vc; nción o cont rrdo no es tuviere revesti do ele una modal i­

cied espe cial ; l a de su p romulgación, p or 1có cual nc1qu ierc, al me 

nos, val or éi.; ley, aplicación gene ral, fue rza eje cutivc ". 

II!I 11111, '," 11 " 1/ 11"" rl" 

1'"'''' "" "" fI 
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CAPITULO I V 

CLlSIF'IC/!.CI ON DEL CONTRúTO COLECTIVO 

Al abordar este t ema, empeza ré po r deci 1" que el Contr~¿ to Co1ec-

tivo elC Tm b..:.jo es BILATERAL . Según el Artículo 1310 del Cód igo el 

vil , el contra t o es unila t e ral cuando urlil ::2e l e s partes se ob1 iga 

pa ra con ot ra que no contrcíe obli gacián al guna; y es bila t e ral cua!l 

do l as pa r tes cont ra t .,ntc s se ob1igun rec í /'Jrecamcnte . Esta última 

clase éldmi t e una subd i visión y as í vemos como l os bila t e r'<"h1es o si-

na1ag¡;1A.1ticos - C07,"':O t ambi én se l es llama- pueden d ivi d irse en si na-

1agmáticos pe rfec t os y en Sinal agmáticos imperfectos . Los p rimeros 

serían aquellos que ob1igc n a ambas pertes de s de el momento de f or-

ma rse, ¡; l os imperfectos se r í an aquel l os que al momento de f OT77ZC rse 

sól o obl igan a UruJ, de l as pe r tas contra t c ntc s , pe ro poste ri ormente 

ob1 igan también a l e otr\é. Ejemplo de es t c¿ ú1 tima clas e de contra-

t os 1 0 t enemos con el cumodcdo, l e:- p ren::.Za , c1 T/U.,ndato y el mutuo. 

Sobre el pa r ticul a r , opim.í Eugenio Pérez Bot ija en l eí página 130 

de su obra F/Curso de de r ¿' cho ele1 Traba jo 11 que: el Contrato Colect ivo •••• 

"es sinalagmático o bi1a tcr~él , pU2stO que existen ob1 igac ior'...cs a caL 

go de cadQ, una ele 1Q,s partes; pe ro me re ce cles tccarse que el cont ra-

t o ele trubcjo tiene l a pa r-ticu1 C2 ri clacl ele no contrapone r cada pres t a . .. a -

ción ele un contrll t o a prest~w ión de terminada ele l a ot ra, pues / ve-

ces ocur re: qU8 s:; si gue debiendo el sue1clo a pesa r de que el emp1ea-

do no concurre el se rvi cie (enfe rmedad, vacaciones, etc . ) ". 

Sin embl:- rgo de 1 0 ant e ri or, l a bila t e ral idad y unila t e ral idad de 

un contruto no atienlicJ al núme ro ele obl igaciones que un contra to 

engencL m, sino más bi en al (1J.J,me r o de partes que quedan ob1 igadas al 

momento de su formación . 

Ni op i nión sostenida c¿ tr, ,véz de 1 0 que va de es t a t esis, ea que 
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el Contrato Col ectivo de Tr ,1. bajo es bila teral, porque ambas partes 
/oo n traen 

contr(rt,-;ntc s/oblig(~oiones y de r~' chos desde el mismo momento de l a 

f ormación ele dicho acue n Io ele voluntades . El pa trono queda obligado 

a cl2 r1 e ::~ sus t rü b(:~jc!'dores dete rmiru:ldas prestaciones, así como tam-

bi én un sal a ri o conveni do contrc ctuc"l mente y , po r su parte, los tra 

bc1,iadores se obl igan el real i zar' su trabajo con eficacia, dil igcncia 

y r ... ;spe t o l?J ci c~ sus j efe s y SUi)e rior.: s, as í como t ambién acedar l as 

medidas admini s trativ.os !J reglamentos de l a empres a . También pienso 

que el Cont r :do Col e c tivo e s sirv::1agmático perfecto, puest o que las 

obligacione s di..-' 1 eL s partes n.D,cen al mismo tiempo del Contra t o y no 

después . 

En seguIu::!-O l ugcLr cl i remos que el Contrato Col ectivo de Trabajo es 

ONEROSO . De conform.idcd u 10 qut: est~L b1 ecc el a rtículo 1311 de nue§.. 

tro Cód i go Civil el contra to es gratuito o de benefic encia ouando 

s ól o tit.::nc po r obje to l a Ldil idacl ele un.;:, ele l as parte s, sufriendo la 

at ril, el grcw ameró; y one roso cUccn.J1o tiene po r obje t o l a utili dad de 

ambos oontra t ante s , g r"J- várulosc cade¡ uno en benefic i o del otro . 

Los contratos one roso se cl iviJcn a su vez en corw~tativos y al ea 

t ori os, si endo el primero ele ell os cuendo 10 que UlW de l as partes 

se ob1 iga a ru.tCe r, o da r CJ no hacLor mini. como equ ivalent e a 10 

que l eo ot ro' .pa r te elcbe d, r, hacc: '!' o no h.accr a su vez . Si el e quivc.!:.. 

l ente consi s te en una eonli ngenci a inci c rtu de gaiwnc i a o pé rdida, 

el contra t o se 11arru a1Cé.lto rio. Pércz Botija, en 1u obru ci t ada, 

sostiene que el Contra t o Col ect ivo de Trabajo es un contrato onero-

so conmutu tivo . Dicho auto r d¿ ce as í so bre este parti cular: "(El 

contra t o colectivo) es también conmut,:divo, po rque las pres t acio-

nas paet e-das s on ciertas y cZc t e n nincdQs , po r 1 0 meno s en sentido 

genéri co ; ningún azar o ri (;sgo p re supone (;1 obj eto eZe1 mismo". AU?l 

que a p rime ra vi sta pa r ...: e i c ra que el Contrato Col ectivo de Tre bajo 
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es un contra to de Jy;nefic.;nci:;¿, e s elecir, en a l cual solamente una 

de las ¡-'artes sale con utilidaeU; s, l a ve rdacl es compJetamente dis­

tinta . Ese concep to al qUG lT/2 he- referiJo nace ele la idea ele que son 

los trabajado r (; s los que reciben 1as;}rcstaciones ele ti;JO eminente­

mente económico , como 1 0 ,son sal a ri os, horas ext ras y demás p resta­

cior¿(;s, l as cUú1 '::'- 8 t amb ién s e t ruducen en !l ine ro a cargo de l a em-

p resa . 

Sin embargo, concucnio con la mayo r ía dc los autores en c .Z senr­

ti do de que se t rata ele un contra to one roso, y.:t que ambas partes sff­

len beneficiadas con el mismo, es de cir, l as utilidade s que se ob­

ti enen al f irma r estos contra tes son pa ra trabc. j Gelores y TJa ra pat r2., 

nos po r igual. El he cho de que las ob} igacioncs C!- c~ ¿ rgo ele1 .pat rono 

s ean f e cilmento tru..ducidas en d ine ro, no qui e re deci r que l os ele be­

re s a c,-~ rgo de los trabecjudores no proporcione util idadcs a la em­

p resa . Dicfv..7,s utiliddJc S -11unémos1as así- están perfectamente de­

limi t adas y descr itas en el r< )Sfjcciivo contrato, p or l o que no cabe 

hc:b_Z l~ r d21 az ar aqu í, como bi en 10 el ice Pércz Botija. Sin embc:,rgo, 

aunque estoy ele acuerdo en q;!.C el Contrato Colectivo 3S onGroso, te?:!:. 

go dudas acerca eZc qUL; sea conr,zututi vo. Lu rc¿zón ele mi indecisión 

consi st,;' en que cade nuevo Contrato Col ectivo que s e celebra treze 

mayores c(, rgc: s cconóni caspc¿ ré" la empr esa) pues t e que l a final idad 

primoreli ::I1 ele1 mismo es cont::cguir mejores condiciones de trc¿bo; jo Pff­

ra los obre ros !), sin cmbc rgo, las uti1 i elaeles obtenidas po r l a em­

prcsa sigucn si encio las misll7cs; paz en las re1 cw ioncs ob rero-pa tro­

nales y l e mcntc nción de elctermiruxJ;¿s condiciones durante un l apso 

p actado ele ant emano. Luego entonces, micntr ~s l as uti1 i dacles para 

una de l c~,s partGs aumentan paulatinamente , las utilidades de l a o­

tra parte SL; mn ntiencn e státicas . 

En tercer lugar cl irL:mo s que el Cont ra to Colectivo de Trabajo es 
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PRINCIPAL. Di ce; nuest r o Código Civil, en su artículo 1313, que el 

contrato es principc&1 cUü7?J:lo subsisttJ por si mismo sin neccsidad de 

otra convención: accesoriu, cuando ti3f103 por objeto asegura r el cu!!1. 

p1imiento de une obligación príncipe1, de l77f.LnCra que no jJucda sub-

sistir sin ella . 

EsÚ.l cLc"' ificación s e b:wa en .la forma como existen los contratos . 

¿Puede hcbe r contrato colectivo sin contratos indivi duales? 

Alfredo Cia vte Bcrríos, en 1u páginc.l 228 de su libro ¡'Derecho del 

Trabajo ", sosti <3 nc el r;:ri tgr io de que el Cont rato Colectivo de Tra­

bajo es princi;,xl1, po rque ¡'no necesi ta de ot ro contrato pa ra subsi§. 

tir por sí solo~ sin perjuicio de 10 cual, y coincidiendo con un 

mandato, pudiera discutirse cual es principal" . 

Esta última duda del autor chileno no tiene razón de se r, pues 

ya con ant erio ri dad vimos qu.,,:; en el Contra to Colect ivo no pueele exi§. 

tir propiament ,; un mandato, pues si csí fuera, el mandatario pudie­

ra revo carl o en cualqui e r momento. El punto es claro y no ame rita 

mayor discusión. 

Ahora bien podría existir un Cont ra to Colectivo de Trabajo sin 

que existie ran lo s respect ivos Contratos Iru1.iviclua1es de Trabajo? 

Si l a respuesL: fuese "no" llJ21Jría que ac17ni ti r que el Cont ra to Co1 eQ 

tivo es un contrato acce s ori o ya que no pocZría subsistir por si so-

10~ pero si estimamos que si :JuerZe 1?;'2c ,.:r1 0 entonces asteríamos ante 

un cont rato de tipo jJrincipa1. 

Creo que descle un )Junto de viste. t eórico si es posible que el 

Contrato Colectivo ele Trubc jo existo. sin el auxilio c!e los respec­

tivos Contratos Individuc-¿les . 

El Contrato Col ectivo tiene por objeto - entre otros- dictar l as 

r egulaciones que serán aplicadas en esos contratos indivridua1es que 

he de j ado m.encionados . Luego entonces, puedo razonar en el sentido 
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de que si hacemos 1./,71. Contr'~l to Col ectivo de Traba jo y creamos esas 

regul aciones, Yu"1.b rá un l apso 'éeSrico entr,,: l a c r ecwi6n de ese Con-

tra t o Col ecti vo y la ap1i caoi6i:. de e so,s regulaciones en l os cont ra-

t os individual es . Sin emba rgo, el Contra to Col ectivo ha existido du 

remt e ese 1apsc , sin necesidc< ele ot?'O contrato pa ra subsistir. 

Lo ante rior .se obse rv':~ c1 CI ramcnte en los contratos col ect ivos n a 

rn;:.¿d08 de e j ecuci6n, en los cu,:~l cs el pat r ono cont ra ta di rc ctcmentc 

con el Sindic,.d(; !/ no con los t rcb, ~jC'.do res . Ejempl o típ ico de esta 

clase de cont ra to s col ectivos e s el vigente en México . 

Aquí en nues tro med,io , el Contra t o Colectivo de Tra bajo no es de 

ejecución, sino que es de c8 rácte r normativo, t a} como 1 0 vimos en 

pc[ginJ..LS anteriores . Esta última clase ele cont ra tos si necesitLm de 

l os cont rcd os indiv i dua12 s pa r e:. subsistir, po r 1 0 que podemos consi 

dora r que loe contratos colectivos de ejecución se rían contratos ' c~~ 

iivos principales. 

Es I jar eso que l e expo s ición de motivos dc1 C6digc ele Trabajo, 

en su págillJ..c 3, ticr~c el siguicnt <3 jJárr :o fo: "En efecto, habiendo he 

cho ext Ciw¿vO, l a Con.stituyentl; c..;c 1962, el de re cho ele sinclical iza-

ci6n a lo s emZJl c :;.,dos y ob rcr:.Js de las Instituciones Oficiales Llut6-
y Sc:ni -.,1ut6nom.cs/ 

norrlf-rs / no puclZe menos ]líC colcq irsc que s e: quiso que los s i ncl icatos 

f ormacio3 po r aqu.Jl1 os, cump l it:ran c,)n l as f ir>J..d iclaáe s gw.:: l ",s son 

inhe rente s , <.:ntre l as cUYl1cs s e ,, :cs t~" c ,: l a ele c <":.l cbra r contra tos 
si endo / 

col ectivos de t rabcj o;!J/ , é s t os, de acuerdo cen nuestra Car-

t e'.- Funcicunentc l, de cú rácLc r norl7'J.7. tivo, no pueJen existir sin con 

tra t os indiv i duali dades de trc: bcUo , a los cuales ti ene que norma r". 

El Cont rc to Co1cct ivo el ,'; Trc.b ~jo es un contn~ t , -; S01illi1NE. Según 

(;1 l.:. r t{cu1 u 1314 de nuestro Códi q ~' Civil , los contrc:. t os son s ol ep:' 

nos cucomlo están sujetos a l a qbservcmcia :>iic cie r t as formal idades 

especial es, de manare que sin ella s no producen ningún efecto ci -

vil . 



67 

Haci endo un lige ro cmnc nt, '~ T'i o diré que este1 olasifi cación olJecle-

ce a l a mane ra en que se perfeccionan l os contn :tos , los cuales se 

dividen en real es; que s .; r{,m aqu,;.Z1us en qUe; s e necesitL!' la t radi-

ción de l a cose pa rel pc rfecciGrl.;.;,rse ; solemn,,,:; s s on l os Que (Ze j amos 

expr csL¿dos ; y consensual es, que son aquellos que no necesi t en sole!!!:. 

nidade.'] ni entrega de la cosa pa ra perfeccionarse, s ino que bcósta 

para tal e f ecto el consentimi ento de l as partes contratantes . 

La r eg1u general es que los contra t os sean consenr;ua1es; sin em-

bargo, algunos como el Contrcdo Colectivo, requLren de t e rminadas 

formal i dades pa ra produci r efect()s Juríd icos. Lo anterior se corro-

bora al consulta r el a rtículo 231 ele1 Cód igo de Trabajo, que el la 

l et ra d ice: "El contrato co1 ectiv,') de trcbci.jo debe rá constar po r es 

crito en tres ejempl a res firma clos por las partes cont ra tLmtcs". 

tes al de: l a l 'c.cbrcwión, a la sección cor'T'cspondiente del Niniste-

rio de Tn"~ bCljo y Previsián Social, pe ra que el contrato s e inscri-

bu en el r'L:gistro que al efecto llevci rá li i c7w 
. , 

8eCClon, siempre que 

ajus t e a ,l o cZ is¡'Jucsto ,-::Jo r este Código" . 

El a rtícul o ciülc!o tiene est reche rel ación con el 234 del mismo 

Código , puesto que en es t '" última clisposicicín cit,.ocla, la l ey contem 

p1a el p rincipi u de qUe; la existcnci ~l ,'ze un contru to col ectivo sola 

mente puec:e comprobc;rse por I7wdi o del documento ucb i clament e inscri-

to o mediante ce rtificación ele la inscripción correspondiente, exte?:!:. 

dida por l a sección enca rgada de tal e s inscripci ones en el Hiniste-

río de Tra bajo y Previsión Social . 

De 10 ante ri or se eZe c7ucc que l a exigencia de l a l e y de que el 

Contra to Col e ctivo de Traba jo conste por escrito !J e l requisito ele 

l a insc ri jJC ión en el Registro co rre s pondicnt u, son formalidades ne-

ce s te rias para l a existenci a del mcnci mwdo Contrc t o Colectivo. Lue 
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go entonct3s, si el Contr.l.t o Co1 c: cti va neccsi t e de esas formal idades 

pa réZ existi r, val e o~cc Z: (, ¡JL&ra tener e f ectos jurídicos, l ógi co e s 

conclui r que nos encontr_,;:',:) s ente un cont ra t o sol emne . 

En otros pc'-Íse s puede jJr,; sentc r se l a duda de que si el Cont ra to 

Col ectivo es solemne o no , po rque la f alta de f orm.a1idades no es 

castigada po r l a le y con 1i.l nu1 i cl::Ld de l Contr:do , sin.'J que l a san­

ción e s ,-07i1 simple Tilu1ta . Jis í 1. 0 lí'iJ.j,nifiesta el aut or chi l eno A1fre­

clo Gaetc Ba rrías, en la pág i na 229 de su obra t ant as veces ci t uda " 

cLlando d ice 1 0 s i gu iente : l/El emp1.c:aclo que no cel ebre el contra to 

por escri to dent ro elel plaz o ele tre inta días, contados de .'3dLJ l a in­

co rpo r,~"",ción de l empleado, es sancionado con multas . Así l ope roep túa 

el inciso prime ro ele1 a rtícul o 119 del Cócligo del Trabajo 1/ . Igual 

opinión s ostitme Eugenio P6rcz Botija, ya que paru él el Contra to 

Col ect ivo ce Trabc¿v u r_o es s01 (,Tlr~ ni forTil'¿] . (Curso de De recho del 

Trabaj o, págim, 130) . 

Ante riorment e d í l as raz on()s po r l as que, e mi juici o, opiniones 

como l as trci- scT'i t CI- S no caben c1 ...:ntro ele l a 1egis1cción salvado reña, 

en dcmle no hay ninguna etUCZ:L dd que el Cont r CL t u Col ectivo ti ene l a 

categorí a de un cont ra t o solemne . 

Pa ra te rmin;~ r est,: punto , v oy a re fe ri rme brevemente a l as tres 

clases de solemniclades que:: existen. Estas son en p ri me r término, l as 

sol emnidades pro;J iamente tale s , que son aquell as que s e exigen en 

consi de ración a l a rz,:, turcZ1eza del (''.- cto mismo y su o"misión aca rrea 

l a nu1 idacl a bsoluta o l e inexist:::ncia; en s egundo térmi no l as sale!!!:. 

nidades habil it(',nte s , que son aquell os requisitos exte rnos que se 

exigen en c onsi cle rcZción Il- l as pe rsonaD que inte rvi enen en el acto 

y en t e rce r térmi no las llCl;mncZc sol emnidades flaclp roba ti onem ll , que 

s e r efi e ren a l os med ios eL", prueba . De l as trc: s cl ases ete solemni­

dades que he menci or>,DcZ ,-" 1eo.s re f t! rcntes al Contrato Col ectivo de 
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l es . Baste re corda r 1 0 que es t c¿ b1 c ce el c¿ rtícu1 0 234 del Código de 

Trabajo cit,r.do :,:nteriormentc, pa ra concluir que l a existencia del 

Cont rato Col e ctivo solamente pucJe constatar s c 1cgalrrv:mte por med io 

de l a respect iva inscripción en el registro correspondiente, el cual, 

elicho s ea ele paso, es el que ll eva l a secc ión de asociaciones p r o­

jesionu1es ele1 Depa rtamento Nacional e¿e1 Trabajo . 

Seguidamerde manije s ü'7'é qu;; el Contr(do Col ectivo de Trabaje es 

un contru to DE LIBRE DISCUSIOlv. 

Aquí entramos al campo de l a c1clsificación doctrina r ia, ya que 

l as ant e riorc.'s están contempl adas expresament e en nu~stro Código Ci­

vil, t al como hemos visto . En cambio, esta cl asifica y l as siguien­

t es a l as cual e s me referi ré, ya no e s tán contem;)ladas en el Código, 

1 0 que no i mpide en r,zanerc, alguna, el que sean admi tidas po r l a clac 

trina. 

Los contr(~ tos ele 1ibr,¿ expos ici ón son aque11 08 que se origi nan 

en v irtud ele1 regateo , 1 0 que cqu ivr.r1 e (!, dec ir, que s e or iginan en 

virtud de l a li bre di8cusión e negociación conjunta a l a que se so­

meten l a s pa r t es . El l ado opuesto a estü clase de convenio s 10 t e­

nemos en l os contra tos 11ali?,édos de wlhesión, en los cual es unLl ele 

L !. s pa r tes p one' t oelas l as coru:Ziciones y l a o tr(~ pa r t ,,;, si esü{ in­

tcresadc,- , l as acepta t al como están, sin intent ~ r co'mbiar1as . El 

ejempl o típico de este!. clase de contratos 10 t enemo s con el cont ra 

to de s 03 gu ros, en cuyo cas o l a compar1ía asegurlldo ra pone todas l as 

condiciones büjo las cuales un c1 i ente puede c segura r s,; y s i l a 

persona elecide hace rl o, simpl emente ji rma l a IX)l iza que: l e p resen­

tan, adhi riéndose as í al fo rmato usaJ e por l a empresa . El elocto r 

Harcas Gc,bri c1 Vi11aco rta, L::e s (le l e¿ cáteJ ra, nos indica que 1 0 mis­

mo ocurría c on el antiguo regl amento ele fáb ri ca, qUe; e ra c1abo rl"do 
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unilateralmente po r l a ]Ja rte patronal . El trabaj ado r , necesi t ado tf!.. 

n í a que sujuta r se, s in s e r consultado siquiera, a l o que dis.lJonía 

e s e re glamento , po r l o que ntJs ..:: ncontramos ante un cas o t(piCO de 

aclhcsión. (Tornado ele la v,; rs iún magne tofónicc¿ de las clases del doc 

tor Villacorta, pa r te s C(junda, ¡;égir/ü 31). 

Ea el Contrato Col úctivo u,; Trabaj o sucede algo muy dis tinto, Aquí, 

l as COi'b . .licion,;s eZe trabaj o son pactadas por Ci-cue rcZo rrtLltuo en·trc las 

pa r t<e:s cont ru t Lmtes - t rc:JHjaJorcs y pat r onos- quienes d i s cuten du­

rant e va ri as s8sioncs; en un verdadero r ega teo , cuales serán l as 0 -

b.Z igacionc:s y dCI"e chos de caeb uno de ell os . 

Sin c7iz0a r go, cuando i ntentamos clasificc~ r defini ti vcimcnte al CO?1 

trato Col cc-tivo ent re l os contrcdGs de 1 i brc d i scusión, tropezamos 

con el f enómeno, i mpos ible de ocurrir en l os contra t os civiles, de 

que el contrcdo que empezó comu .Libre cli sc;),sión pucele, en ile t e rmi-

nado momento , conve rtirse en un cont ra t o de adhesión. Veamos un e j e'!!:. 

p10; S'upongamos que ,;1 p rimc: ro de cn2ro elel ]) rGsentc año , después de 

termiru::~7"se cxi tos~unentc 1es d i scu.si oncs ele un nuevo Contra t o Co1ec-

tivo Y ele inscribirl e 1ega1mcmt e en el correspon-:liente reg i s tro, em 

p i ezan a regir en la empresa ].:¿ s cond iciones de trabc jo pactcdas en 

ese nuevo acu,;rclo de vol unt a.:Zes . Dichus cond i c i ones son, entre otras, 

que 108 t ra ba j ado re s goza rán de ve inte d ías de vacaciones remune ra-

das aL año , que el sue1clo mí nimo al que t eru:1 rán de recho se rá de $150.00 

al mes . Fues bien~ el p rimero de feb re ro del mi smo año, se p resenta 

e l sCl'io r J uan Pérez a t raba j a r por p rime ra vez en el icha empresa. ¿Puf!.. 

ele Pércz ganar ~~s de l o p revis t o en el Contrato Colectivo? Este 

em~'Jleado se encuent ra ante unasoondiciones de trabajo que están vi­

gentes desele antes de que él l l egara a l a empresa . El nuevo empl eaelo 

está en una situación de 111 0 t omo o 1 0 de ja 11, es de oi r, para él l as 

regulaciones del Cont rato Col ect ivo significcn un ve rdade ro contra-
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to eLe adhesión. Su ll ¿gecíc no cdmbiu l as condiciones de tr,óbajo; e~ 

t u-s siguen impe rc¿ru..in fu:.stcó el términu de 1 Ll- v i genci~o ele1 respecti-

vo Cont rL~ to Colec t ivo . El seria r Pérez, al emplearse, no hace más que 

J ceptc r 1a8 co ¡¡,::ic i oné::s ofrecidé.ls por 1 cL empre sa, aclh iriénclose a l as 

mismns. 

Del e jemplo antc i'ior s ¿ r:Ze c!,uc .J qw: el em]J1 uado Pérez no podrcf ge.!:.. 

nar m.:w o menos ele 1 0 que y~ ¿nan 1L1s .lJcrsorl;.¿s que de .scmper&.m en e sa 

emprc[;u el l;zismo L rCó 7J , ~j (.l que él . As í 1 0 d ice el a rtícul o 104 del Có 

L! i go ele Tn.;., bl..1j o qUé: t r;:~nsc ri bo en scguicla : fil os trab;;~jGr:1() res ele una 

misTTIL cmpre s u' o (; st,¿b1ccimiento y que en idénti cas c ircunstancia s, 

lZCSLt rro11E:n igucd .labo r, rlevenga rcín i gual remune ración, cucdquicra 

que se:" su sexo, razc, o credo o n:.zciona1 icL,·, d l'. 

Po r 1 0 anL? ri o rmcn'~ e 6xpuesto e·s que c reo que el Contra t o Co1ec-

tivo de tn.::bll-]r) em.p i eza C ( ;r,¿,-· un contr.~do ele 1 ibrc discus i ón pe ro te r 
. . -

mina como un con'trYéto c2e GcZhesi cn, 10 qUe: s e cieba a l a extens ibili-

d "éCL q e1 Contr.,t o Col e ctivo, t al cono 10 ex]'l ica7.WS en el cap ítulo p9.., 

sallo , al hab1Ci r de l as c.,ré_c'tc rís'ticas 118.Z contr~do en e stud i o. 

En seguidll , ;)[I-SO u- ex poner que.; me pa rece qWé:; e l ContrC!.t o Co1 ecti-

vo de Trab(~j -:) es un cont r·_, t o DE r ;J .. 7:CUCION SUCESIVA . EstL¿ c1asifica-

ción obc(!e c¿ Ci le, forT!1J..2 en que 8e v an produci endo l as ob1 igaciones . 

Desde as'te jJunt() de vista, los cont rL, t os se d ividen en conc retos de 

ejecucióninstantánea y cont ratos ele e j ecución sucesiva . Los p r irne ros 

s on Gquc11 o[] en clon:.;e L ,s ob1 igaciones se cumplen en un sol o momen-

to y l os segunJos s on aquell os en domZe l as ob1 igL·.cionGs de l e s pa!:. 

t e s consist en en p rcst .. ócionc s iJe riódicc s o cont{nuas . Es a es t e ú1-

tima clase G l a qu~: ].JL: rtcnccc e l Cont ra 'to Col ec tivo de Trc:betjo , ya 

que l as p re s taci ones c, ca rgn ele; 1 '-::3 ¡Jurtcs no se cumpl en de una so-

10.. vez, sino que s e ,K;n p rc st .. '.ndo en fOl'ma .pc riódiccc como sucede con 

l os sal a ri os, vacuci oncs, agui nc:1dG s y ot ros cle rechos eZe l os t rabaj a-
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dores . 

Yor ú1 timo, me re jLJ rí rJ e a1gurlÁu3 opini ones ele l os eutores Cae t e 

Be rríos y Pérez Botijr:, sobre e l pJ r ticu1ar . El p rime ro ele l os auto­

res cit~~dos opin:.: qUt; el Contr .. to Cr;l :J c tivo ele Tru bajo es un contr~ 

to NONIN./wO, porque i.Jxistc contemplado y reg],amentwl0 en l a l ey. En 

cambio Pércz Bo ti j a (pc~ginL-¿ 130 y 131 ele su obra cí t ada) abo rda e l 

p rob1emu. (tesela un ángulo d ife r ente . Pan;:. él , el Cont rato Colectivo 

e s un Cont r:-do SUI GD:jji,"FiIS, 1 0 que s e elespreruie del cc,rácte r soc i al 

e insti tuciona1 de 1u,s rel ac i one s l aboral es y de l as 1 i mi t uc i ones a 

l a autonomí a de l a vo1untc"d . "El cont ru t o l abo ral es un contrctlÚ3uí 

gener ís, ají rrrU2 Eugenio Pérez Botijcc ; es contndo en cuant o i mp1 ica 

un conci e r to de vo1untad,-s, s e guido de Un:J,S cont ru p res t ac i ones mu­

t uas, esti pu1 acLi., s m..5 dÍL~nte rec íp rocos dere chos y debe res . 

Es sui gene r is po r L ¡,s r e stricc i one s i. ~ .Za au t onorf:,Ía de l a vo1un­

tcd y su o rden:..wión, que h.c n u r ticuL;do un s ist,Jiu2 especi al de l e­

yes que s e s31xlr~ :; n b(~st :nte !) aún se indc pcruii z an insti tuciona1men­

te de l os cue rp os 1 egetl e s c1c:'sicos" . 

Ace rco. ele 1 0 expuesto, me inc1 ino a pcns~~ r que aunque el Cont ra­

t o Col ect ivo no está contemp1cdo dc sd r.;; el punt0 ele vi s t ,¿ ele l as 1e­

g is1tJ ci ones exclusi vamente civilistas, esa sola circunstanci a no bas­

t a pare! convc r ti r1 0 en un cont rcto innon i ru:./' c!o • . 11 mi modo de ve r, e s 

sujici cnt6 que el Contra t o en estuc1i ü esté contempl ado po r l a l e y, 

t omü clJ en s u s enti do amplio , para que p odamos cons i clc.: ra r1 0 como un 

cont rcdo nomincdo . Compa r t o, pues, l a opinión del auto r chi l eno . 

Tambi én creo que se trc;. t G ele un contrc t o suigenc r is, t al como 10 

sostiene el aut or esparTol Pérez Bo·ti ja . Ya vimos en páginas pasaelas 

de esta misrrtil t es is que 81 Contru t o Co.Zectivo ti ene ci e r tas ca rac­

te rísticL!..s Que 10 apart~:n y d i s tingw..: n del resto de l os cont ra.to s 

contempl ados po r 131 De re ch.o Civil . Es por eso que se tr.d a de un 
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cünt r~,to difc: rcnte , 
, . 
l.anc e' en su !7cnc ro, i ¡¡¡PO s i b1 e de s e r exp1 i cCedo 

a lees l uces J.c L i D ~ !oc trinA. s civi1istcs .-

"f; fI 11 11" ti Ir ¡¡ il fi If" /1" o " íJ 11;1 ii "11 """ I! .'I II iI" 
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CAPITULO V 

FVNCIONl!,"'S DEL CONTTiJ TO COLECTIVO 

¿Qué fi ru:L1idC'-d;Jersigucn 12s pnrtcs al fi rTJ1.JL r un Contra to Colec­

tivo? ¿Qué vcnt~,jes obti enen? l!,'n, fín, ¿pa ra qu6 si rve un Contrato 

Col ectivo? • 

Voy a trcd u r de rc s porv.ic r 3stc s p r cguntc¿s en el p re sent e capítu­

l o de es t a t e sis . Empez a ré d ici er,;Jo que soy un convenc ido de l as bo!J:. 

dadcs ele1 Cont rc to Colectivo de: Traba jo como vehícul o de p r ogre so 

pur e¿ l a c1a.sc tr.-'.- b:, j wlo re , como medio lícito para consegui r mej ores 

corv1 ici onc s de trabü j o, no s610 para l os obr e ros sino, Cl veces, aún 

pa ra l a empresc misma . 

Tamb ién c reo qu.e e l Cont r,dc Col e ctivo ti ene varias consecuencias 

que p ocZ ríamos l1. iii'J.é r s ccuncL"ri as , () me j or aún, i rnlircctCi s , como 10 

s é ría por c j C7T!IJ10 l a cc!ucc:ción sindicc:1 que t me consigo, ya que l os 

1 ú Ze re s y represcnt: .. ~ntes de.l secto r l abo ral que va u ncgo c i c~ r un nue 

va Cont r _do nc ce s i t an fo rzosmncntc instrzú rsc sobre un(~ s e ri e ele ma­

t e rias , ent re l as que' sobresal en l as 1c yc s y cZoct rinas l abo ral es, l a 

real idacl e conómica de un¡.Ja ís o de UrlJ...Z r c; gión de t c rmin1-cZa, l os f ac­

t ores y medi clcs admi nistr:'. tiv D que insi elen en une empresa U ot ras 

simiL..L r e s Cl l eos menci on. ~elc'- s . 

Eat ranclo en ma t~ r i a, pu.:- cZ:J c!' segur:.~ r que l os Gutorés lcbo rc~l es CJ.-le 

he e stueli coelo, trcitan es t e t ¿I?,.D ele 1cz s .funci ones dc:. 1 Cont rato Col ec­

tivo de U rIJ...-¿ 117J.2ne rc b.:·cstunt c superfici al. Algunos se refi ...; r cn ,¿ él 

en U l".Á.¿ f o rll7A"l vagu y muy gcr&t;r'a1izad'1; ot ros no 1 0 menci onan ex pre­

samentc;pc ro 1 0 d6s1izan eZi sir:ruLu.lamem;c: atr.;véz de los CGpítu10s 

ele su obrG. 

No obstante 1 0 cmtéJ r i or, creo que e s muy importLLni;e que s e vea 

este t L-TfC con algún ele t cn, imiento , ya quc- ele aquí pueele deducirse 
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el po rqué el Contr:. t o Col ecti vo (Z<3 Tra ba jo s e ha vuelto tan impor-

t arrcc en nuestro pa ís y en el mundo ente ro. Ta1vez po r l a índole de 

su obra, el eut e r é~ rgcntino Hugo L. Sy1vester s e r efiere a este pro-

/Jurídico 
b1cma en f o rma nru,y some ra en su "Di cc i onari o / del Trabajo", Para e s-

t e autor 10 que s ..; ]:::: rsigue con 21 Cont redo Colectivo es l a regula-

ción de l as cúiw.icione s ele tn:¿ bajo ele una empres é¿ determinada . Dice 

u1 auto r, en l a jJcígi¡ul 53 de l a obra citc~cZa qU\3 "La final idad del Con 

tra t o Col ectivo ele Trcl ba jo consiste en l a consr¡;cución ele un n ivel de 

viLb más al t o .panJ. los trGbé:.jCicZo re s , me jorami en to que sólo se a1 can-

z a de manera CJ ficúz i'flL'el i ante l a acción conjunta y o rganizada de l os 

t rabajado r'es" . 

Como puede veé r se, el terl'.:.2 es tá tratado en forma b,-r stan{;e escue t a 

por este aut o r a rgent ino y, sin cmbt- rgo, ha s e ií.a1udo do s final i dade s 

ele g ran impo rtanci a : el mejúr,-" mi ento ele1 n ivel de vida de l a cl ase 

t rabaj ado rJ- y l a nece sidad que ti ene el secto r l abo ral de organizar-

s e de bidamentCJ paru poder h.leer" vLder SUD cZerec1?,o s . Esta última fi -

na1idad es de l as i1consc:cuc:nci c'¿s secUi~:la ri as o indire ctas" a que me 

ref .; ría hace un momento . No ¡la !/ duda ele qU8 los Contra t os Col ec tivos 

han si do un factor determi n.cmtepar~, que l as asoc i aci ones p rofesio-

na1es s e o rganicen y p repa ren ¡;w j or y, an.a1 izárulo10 desde ese punto 

de vista, re salte:. cla n..ómentc l a i m¡Jo rtanci e del objeto de est e estud io . 

No obstante 1 0 ante ri or, repa rcliws que el eloc t or Sy1veste r sola-

mente se re fi ri ó a l as funcione s ele1 Contr:z to Col ectivo rel acionadas 

con e l s e ctor l aboral, com.o si n.o l es hubi e ra tamb i én refe rentes al 

sector clnpresCí ri a1. i1 mí moclo de ver, l as funciones elel Contra t o Co-

l e ctivo de Tre¿bajo se re fi e ren y rel ac ionan con ambas partes cont ra-

t antcs y no cnf oquan excl us ivamente a Url::¿ sol e. de ellas . 

Eugenio Pérez Botija, po r su parte, t ra t e el t emd Cí travéc de va-

r ie.s s t:ccioncs de su 1 ibro ¡ICurso ele Dere cho del Trabaj o ", obra a 

l a cuu1 ya he t enido opo rtuni clad ele refe ri rmc en pá rraf os ante ri ore s 
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Pa ra este autor l as funci ones del Contru t o Cu1ectivo pueden ser 

de eZo s c1Gs es ." pa trimoni::l1es !:/ sicológicas. MS fJrimer(~s serían las 

re f e rentes a las jJ rc s t e cioncs y de rechos ele1 tra bajado r y las segu?1. 

das s e rían aquellos el ementos C07i'.,ü el de ber dc obed i encia, fide1 i­

dad y ( j i1 igenc i c; ,:-,; l a que; s e:; h(~cc ,w reecio ra l e empresa de perte de 

sus empl eados y obreros. 

Sostiene Pcrrez Bo ti ja qu¿ l a rel ación entre treb,--~jado res y p a trQ. 

no s ti ene ci e rt _oment c un vc~l () r e conómico, ] J2 r O diclw r el ación no se 

agote! a11 {. Aunque poeZemos aji rmar que l e función del Contra to Co­

lectivo es reglamenta r el trub ljo mismo; como s e tra t e¿ de l a p re stCJ:.. 

ción ele ACTIVIDAD J{UlvW!A , no porlemos i gnorc! r que l os objetivos, fi­

nalidades o venta j as qu.e persiguen los Contr,;t os Col ectivos ce Tra­

bajo s on múltipl e s y compl e j as . 

Sigui er>/Lo e sa 1 {neu ele rczorcCLmi ento, el au t or ci ü oclo , en l a págJ... 

na 1 71 de su ob ra, dice que es:_ ~ f unción ele1 Contra t o <.'71 estudio ,llCJ:.. 

muelC" "pres t :!- ción hum.ar>J.l", ne ¿s SJ1 ament'.J e conómica, sino que rlcbtJ 

s e r cor¡formuc1é: p o r l a ,l U i gcnci ~-¿ , L¡ fi rlel idad y l e obed i encia del 

trc ba j aclor h'2ci u l a empresa . 

De 10 antt3rior lio L¿eTnos tlecluci r que: u/'/;:, <le l as funciones JJc rseguJ... 

das po r el Contr:;, t o Colectivo s e r{cl gu;,;; l a cctividad o pre stación 

hume,na ajJo rt~-"du J)o r el secto r t;'~: ba.i<.uior elebu ser' ¡J res t cocl,:¿ con l a 

dil iglJi'LCi e , f iJe1 i dad y obcxlicncia del caso. 

Sobre el particul a r, ~Z ice el catecZrático español yc~ menci onado, 

en l a ¡JágirUl 190 de su obra, 10 siguiéJnte." l/Hay una concepción del 

contre t o, que pod ríamos llama r -t rc¿ciicioIUl1, l e cual no otorga a 

aquello s víncul os ét icos mc¿s que un c'), ráct ¡; r secunda ri o . ConceJ'r­

ción insL>jicient03, ya que desconoce o posü ;rgc velares eficientes 

de l e:, rel a ción de emple o, con notori o olviclo d tJ casos en los que 
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l e fi cle1 idccd Tn i .sm~¿ c:,s W 2!..?- f o rl'ru..o de l cont enido obl igaci ona1; e j empl os : 

serv ici os de vigi1ancic~ !' ¡'Le r .. 'l aci ón !.le trabe j o no es un negocio 

circunstcmcic1 J n i urlJ::" fugaz t ransac ión mc rce ntil, sino qu ,,; entrc"ña 

víncul os soci o1 óg i-cos p c rsonn1 cs y J)Cr¡¡¡CTw ntes . Aún originaJa po r un 

hecho e conómico, no ¡.nú.; ~Z.:; conJ...~c nsarse exc1usiv(óment e en de re chos y 

cle bt: r c s ¡)a t ri monia1 c s; existen con ell os víncul os de or ::len moral y 

es piritw.¿J que, en una modu rna acepción del tra.ba j o, no debc~.ws des­

conoce r" . 

Co inc i do t ot al mente con el autor ci t ado;Jues , (e mi entende r, esa 

debe s e r ur2!..'¿ de l as f Lmci one s del Contr'-it o Col ectivo : logra r que el 

trabajo p r e stcd o a f av or ele l e em;Jre sa esté ro j eado Je ciertas cua­

l idade s que 1 0 hagan aún 71hlS ve-:..1 ioso y útil pa ra ell a . ¿De qué si r­

v e un trabaj o que no sea eje cut~, clo con d iligencia ? ¿Qué s ería de la 

emjJre sa que no ))ucl ieru contcó r con l a fi c1e1 i cZu.d c1t3 rus empl eados? Re­

co rdemos que el Con t ra t o Col ectivo de Trú b:., j o es biLde ra,Z y , p or 10 

t ant o, tiene que ccmt ..;m;r rcgul aci orw s que obli guen a les dos partes 

contrc: t éLnt l:s y l as f avorezcan por i gual. 

Frente a l a función ant ¿ri c; r J coloca Pé rez Botija l a p r ot ección 

del trabc"j ador a carQo ([e.l ,lmpre s L¿ ri o . Se gún (h cho autor, esta teo-

ría de l a p ro t ección ele1 tra lJ:.: j cd.o r como una fina1i clecl del Contra to 

Col e ctivo, fue clc sarro11 acZc ~po r l a do ctrina al ema na . 

En l a pa r-te final de l a pág i na 200 dc s u obra ya citadu, elice pé­

rez Botija que l/e n sus conse cu.::.: nci as técnico-juríd icc¿s (l os autores 

a1em...l.ncs) 11egc bcm a ve ce8 el. t ot al iZC'.r dcn :; ro del ele bc' r ele protec­

ci ón -toda s uri e c~e cle7x rc s e S;':ccíficos de l a ampre se. en el Contrato 

de Tra bajo : (Si e be rt U é~lgwws comenta ri os a .l a l ey alema na ele orde 

nac i ón de l traba j o de 1934, i)(' 7' Buc c /¡: TlTi pZJe rde y- Di e ss.) I1 

No ha y eluda de que une !.le l as funci one s del Co nt rc. t o Col e ctivo 

etc Traba jo de be s .J r l C!.;ur otc oción d e l os t rc¿bc j aeZo res y esa p ro-
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t ecc ión imp1 ica una s (; ri e de m8c1icLs bas t ante var icLClas y nume rosas, 

l as cual e s fOrTncm /icért c intcgru'd e del Contrato en estudio . Dent ro 

de e st·.] concepto am1J1i o Y sigui c r!Jl0 1 ez d in:::ctriz de l os Guto res c1e-

T!'/i2ncs, p odemos incluir en el co nce~)t o ele p rote cción ele l os t rGbaja-

do res, 1([ d ignificac i ón c;e1 tn'.. bc j o o) eUcho ele ot r o moclo, el r espe-

Oi gamos un pám:tfo dé; Pércz Bo t ija ( púgi ru:z 202 de su libro): iflJun 

que soci o1ógicamcntc el obre ro, 10 mismo que el emp1tJedo s e pierde 

en el anon i ma t o ele l e f rÍb rica, t c11 c r u ofic inas, aunque técnicamerY-

t e se l e s vc;l o r c!. como una d e t d-¿tas unidc.cle s de pro tc ccil~n y l a s c c-

ción de reg istros de rLT/....lim i ento l e s reduzca e un gua r i smo, como l a 

s ección de pe r sona.l 1 e.s r c ,j ucc a un cX[led ientc , el hombre que t raba-

jo, no ) ue Lle pe rde r su cual i ehcl ele t ed y en conse cuencia me re ce se r 

tra,t ado con el re s pe t o de bi do . 11 Tc~mb ién en es t o estoy de ciCuerdo con 

el aut or mcnci oi'?/.:..do, ,"Jucs yo t Lómb ién s oy de L~ op i n i ón que esa d ig-

nificación ele1 tr,,,bc:. j o e8 Ú'ZJly;scinc1ib1e y , acie¡;!.Ó.s, me ~;Jli. re ce que cs-

té inclu i da ent re l as f unci unC:D que debe pe r s eguir un C:on t rc t o Co1ec 

tivo . 

Po r o tro L:.!.clo , el Trzaes tr~ J Gu il1 <3 rmo Cab:~ne11 cos, en el Tomo III de 

su conoci do 1 i bro FITrc-t ué20 ele De recho Laborc.1 ", al a.borda r este t e-

me de l a s f unci ones cel Contra to Colectivo ele Tra bl.ój o, s ost i ene que 

Uru:l ele l e s j)rinci¡:, :.l e s consiste en .sus t itui r al obrero inclivi dua1 po r 

une aso ci c!. ción organ izada, con fue rzu. mo ral p rop ia, con suf ici ente 

conci encia c1c; s e como pa ra cquiparcor fue rzas con el pat rono en 

e l momento ele l a d iscusión ele1 Contn 1to Col ectivo . En C S~7. fo rma se 

vuel ve e qui t cdivéó l e!. d iscusión, y .e que s e anula el mnyor pode r lo de 

l a c1as c ;]a t rona1 y s e l es col oca eL ambos - t re ba j c;,elo r e s y pat ronos-

en un mismo plano jx rc:. l a negoc i ación. 

En la página 354 ele: 1 G obra citaela elice el T.1.ae s tro Cabune11as j 
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"Efccéivm:wntc: , por med i o ele1 Cont rato Col ectivo ele Tr:;" bc. j o, u~.a 

agru Jación .le ob re re s sus ti tuye en el momento tjc fija r l as condiciQ. 

ne s al obre r o c is1cdo, que j en el clcbx t c indi vi lua1, no t endría más 

movimi ento que el i mpul so ele .su necesic)(¿u más o menos grCLmie lf
• Nás 

aclel ante , Citzl el m~estro (¿ Unsa in, d icie~.do : ¡'l:lcci dü (el contrato 

col ectivo) par, ; corregi r l e Jes i guc1 cZ".d en que un obre ¡'o s e halla 

pa ra cont n:;t u. r cen un .¿':'-l trón, ."l.fi:2nza e l régim.en de 1 (7. sol ülu ridC!.d 

p rofesione1, fo r Ldccc l a o rgani?:.:.!ción ob rcrQ, c r ,:(¿ si tuac i ones es-

tab1es y g..:ne rc1 iza, p :.TCí gn~n{!es masas · ele trebc!jaclo rcs, condicio-

El maestro Cab~;ne11 :J.s enfoco. l a si t uu cián con grcn brillantez, ya 

(;ue , d2 l os párraf os ci tCG~OS, se ;Jui.'. de l)n ·~rt: sacc. r varí e.s f i nal idades 

u obj ,;tivos elel contn~ to en .:.~ :;t~dio . Estas fina lidades cons i s t en, en 

p r ime r luga r, en l a c q.<.ú ;·Y;r,~; ción de fUt.. Tza.s que se l ogra entre los 

secto res ca pi t al y tTc~ b J.. j o, 1 1' cual solwn..: ntc sucede a trewéo del 

Con t ra t o Co1 ,;; cti vo ele Tr~~b" jo ; en seguncZc 1uga. r, el f ortal ec imi ento 

de l as o rg(mizaci cncs obre rus !J, en t e rcCl' 1ug:::. r, l a obt ención ele 

me j o res concli c i ene s ele tré~ b(? jo ¡Xi r, '. los Jb re 7:OS . 

Nuy ati naL!ament..: , el mae Dtro Cabanc11Cis no se concrete¿ a enume ra r 

fifl..a1iua clcs pa re el cxc1w3 ivo benef icio ele l a par te tmbaj c.elo ra, si-

no que su enf oque es más c:.m/J1 i c y c:.n.:'!.1 izc, el p rob1 eTl11J, cZesce el punto 

,,7 o u.v v i ste de l secto r cmprcserial también. En l a pág incí 356 de l a obra 

c í t aela , d i ce ...;1 maestro : "Con l a mayor extt::ns ián d.e los convenios 

col ecti vos s e l ogra acle más, ~/ cr] mismo tiempo, cic rtc s eguridad pa-

ra l os pa tronos, que cuentan con un esta t uto Juríd ico pc. re evite r 

eventwl1cs clemamias im¡Jos ib1 cs de concede r". Po r eso e s que yo co-

ment a ba en 1 í necs an t e ri or e s que l a paz en l a empr;;sa es une ele las 

granele s venta j as que l og re el cmprc s e ri o al jirrrza r un contrato co1cE. 

tivo, as í como también adquic: r c wu& seri e ele consecuancics secunda-
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rías, tal e s como, por e j emplo, el poeZe r dctermincl r con ante ri oriclad 

cual e s s e rán sus costos dur,.;n.te un lapso dete rminado, en 10 que re§.. 

pec·é,:, a sc1c ri os y prcstaci on:'; 5_Zc su personú1 , con l a pl ena segu-

ridad de que cZi chos costos nc poclrán s e r p.;, ri ados mient ras du re l a 

vigcnci c: eL1 respe ctivo contra t o co1 e otivo de trabc¿jo ~ 

El i nsigne ~,uto r J(ro to s ch in, ci ú~do por CGb .. me11u s, enfoca la fu?:!:. 

cfón del Co ntrato Cole ctivo de sde el punto de vistu, sociológico. Si -

guiendo (,S~L di r.;' ctriz, Krútoschin concede al Contra t o en estudio una 

c!ob1 c fi rlJ:21 iCL¿c1, o , sa b2 r: "a) lCl-z entre los grupos social e s trabaja-

do re s y pa t ronos, ex pre sión SU]l 7~erf',n de la autonomía l abo reo1 y del 

esp íritu de col abo ración y b) mejorr2micnto y s eguridad para l os tra-

baj aclo rcs, reve rso de l e<- i guL:1dacZ (;; e conrl icionc s de producción para 

l os patronos, anhel o const .3ntl' que inspi ra c¿ las écsociaciones profe-

siona1cs , sobrctoZo dc .Z l ado obrc ro íl • 

Pare'.- Boast y DLlrcmtZ 108 contratos colectivos tienen tres fina1i-

dades p rincipal e s : hacsr c:e sapa r e c<.;;r la cicsiguc lc.leJ existente en las 

ru1acion33 Jc trabaj o, unifortíu:;r las concliciones de trabajo y orga-

El maestr o Cab,'lnell c'ós (¿1n",)1 í e¿ aún lTIDS .las cmt", ri ore s opiniones y 

agrega las siguLntes junc ioru;8 : 1) El Contr..-: t o Colectivo supe ra a 

l a l ey; 2) El Contra to Colectivo tie7'KlC'. c; hace r desapc rece r el odio 

de clases; 3) El Contra t o Colectivo reduce o elimina l a impos ición 

patronal ; 4) Contra t o Colectivo pr'ovoca un costo igual de; mano 

de obra y 5) El Cont rc; to Col ectivo rustab1ece el orden soci al. 

Callar es otro Je l os autor" s cí ü i-dos po r Cabcme11us ( página 358 

de l a obra de refe renc i D, . ) Este autor trec, aclemás de las funcione s 

que ya vimos, l./1Ul Que se aprl-rta del pensamient o elel grueso <le los 

auto res !J se destaca .:)or su nc vc:clccl_ La función a la que: me r e fiero 

elice así: "61 crcJ ciente cZe s c,; rro110 de l e s conv6nciones colectivas 
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de trabe j o robustecen l a sol idaridad i~-a trona1; c reacZa al conjuro de 

l a nece sidael de rcsponJier, conjuntamente, a la ciemarula ele la mano de 

ob ra, trascúrcle luego al CC¡;¡PO ele l a organización .lJ rodL,~cto rJ, e ini­

cia un' movimiento de co ordin.ación il"vCLustria1, todavía incipiente, P2.. 

ro que representa ya, en la historiu ele l a industria, 10. supe ración 

del pe ríodo ccótico de l a 1i ore comiJetenci Ci, integral". 

Lo curi CJ s o (le '.o'sta fina1i ,~? _ul e s que equi val e a eLecir que está na­

ciendo entre: .l os empresa rios una "conciencia de clase", igual a la 

que existe actualmente ent re l os obre ros. Esa conci encia de c1Gse en 

formación sr.; debe a las conquistas ele1 sector 1aborc,1 a través de los 

distintos contratos colectivos, y ll ega rá a ser tan fuerte entre los 

empresarios y l a conside rarán tan necesaria parcí l os intereses ele su 

gremio, que l os haré, olvidar 10. cGmpetcnci a que sostienen entre s í. 

Par'a r <::: sumi r l a opinión ;)e1 maest ro Cabane11as sobre este t ema, 

reproduci ré un párrafo de su obro. ya citarla, página. 489, que dice : 

"Su función principa_Z consiste en acZajl t a r las disposiciones que han 

si do d ictarlas p or 21 E.'3tClelC- con carácter gene ral a las situaciones 

especial es de cada gremi o, contemp1o-ruZo los problemas pecu1 iares del 

mismo, t anto en el campo estrictam.ente normativo como en 10 que se 

refiere al nivel de los sa1~ ri os". 

Hay que obse rvar qu<c: 10. adaptac ión de que habl a Cabane11as debe 

esta r de acue rdo a l as ca r::w"te r{sticas eS,')ccial es ele cada gremio. 

Ello equivc,lc a d(;cir que las parte s, al aplicar l a l ey al caso con­

creto J"Jueclen, incluso, superarla eZe conformidad a l a inderogl¿bi1i­

dad del Contrato Co1ectivc, ya que re cordemos una vez más que l os 

pat ronos no puec~en derogar el Cont ra to Colectivo ue Trabajo pactan­

do condicione s más ba j as que las contempl adas en el mencionado corz,­

tra to. 

Por último, con su habitual claridad, viene Ma rio de la Cueva tr~ 
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tanda el teTl'.a en el Tomo II ele su conoci de obra, z;ág inas 468, 469 Y 

470. 

Pare¿ el insigne mexicano r.ay qu,; clli8tingui. ¿;n ])rimer término, l as 

final idades rc1aci onadu.s con el s e ctor obrc rú y l as relacionadas con 

l a empre sa . 

Ent re l as p r Íliw ras ci ta el TilDe stro el mejoramiento de l as condi­

ciones ele trabajo, el p ri nciJ) i o ele igual dad en e l t rabajo y en el 89;. 

1a ri o (que existe t amb ién entre nosotros y con rcmgo con8ti tuciona1, 

ele conformiciciél al u rt{cu] o 182 numeral prime r o de la Constitución Po 

lítica ), !! l e crec.ción !J organización etc l os organismos s ocial e s . 

Para el patrono tenemos la ya menci or/J..7,da paz en l a eml)reSa Y l a 

uniformic?ad ele l as cord i ciones ele tra bajo du rante un lapso determi ­

nado . Para concluí r, FJc¿rio de l a CueuCi anal iza vari as funciones más, 

como puso a menci ona r . 

Habl e el maest ro de que 21 Cont rcdo Col ectivo trata de "Concreti'­

z ar l os mandu t os del de rechu del t rclbajo 1/ , Este no e s más que una v9;. 

r iante de l a posición de Guille rmo Cabc ru:11as que vimos hace un mo­

mento, ya que ambas postur:7.S 0 0 inci (~en en cons ide ra r que l a ley, l a 

no rma juríd ica, es cscnci ::,l mcnte abstracta y solamente se concret iza 

o se ap1 ¿ca al caso c s ¡xc ífico a travé s del Contra to Colectivo de 

Trabajo . 

Otra f unción ele1 Contrato en estuclio, es tre chament e vinculada con 

la ante ri or , e s l a supe ración, "el mejo ramiento, en beneficio de l os 

trabajadores , del de re cho l eg islado ". Este mejoramiento Be traduce 

en condic i ones eZe trabaje más favorabl e s para el obre r o, en p resta­

ciones y salari os más altos que el nivel mínimo señalado po r el Có-

digo. 

Otra función de] Cont r LL t o Co1e c-Civo de Trabajo es sa1vur l a l en­

titud de la l ey . Esto consiste en que son las condicioru:s económi-
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cas l as que !Jete n ni rvém, el monto ele los salL rios y prestaciones . Aho­

ra bi en, e sa s cOrul ic i oaes e conúTr! icas son mutables , cambian con gran 

ra¡,ülez; LcL l ey no pu tJcic ccmbia r con l e!. miSIilJ .. 7 velocidad, pero el Co!!:. 

to Col ectivo sí. CO¡¡'O di ce el me',estro "10 que l a .l e y no puede , 10 

consigue el Contr~do Col ectivo; f acilrnente se amo1 ua a las necesida­

ele s del momen t o, p orque? IjU¿ é!C va ri a rse y porque su modificación es 

senci11e , ya que su vi g~nc ia ':;8 a corto p1a:::o y }Jorque basta l a vo­

luntad de l as parte s p a ra mod ifica r SE conteni do ". 

Tamb ién advi e rte de l a Cue va q'..l(; otr'J. f unción de l Contra t o en es­

tuclio e s p r oduci r ma yor sol iclJ. ri clwl entre l os trab2j ado re s , pues l os 

aco stumb ra a cs timc: r que su Jl ro b1 c¡,!A. ~ no e s de r.o. turc~l ez(1 indivi dual , 

si no col ec tiva . 

Lo qUe: se pe r s i gue e .s el bi en comú n J e1 gr emi o y no el b i e ne star 

ego ísta ... L unos p ocos . 

PC!.!~(¿ t e rmina r e ste! capítul o, ha ré un re sumen !Jo 1 0 que yo estimo 

como l es p rincipal c: s funci one s ele1 Contra t o Col ec tivo de Trabajo .Es-

t cw func i ones s un : 

a ) El eva r el ni vel e conóll?Í co c e l os obre ros, mej orqndo sus conrlicio-

ne s eZe t rabu j o, sU¡Jc rJ. ru:to l o es t abl (3 ci cZo p c r la l e y . 

b) Fomentar la orgc,ni z ::wión y el me j o r funci onami ento de las Asoci~ 

c i one.s Prof e sional es !J pro,-xmcZer h~ c: i L¿ l a r7..C j o r instrucción de sus 

d irigent e s . 

c) Pe rsegu. i r une. final i d:u2 ética en el sentido de que el trabajo pre§.. 

t o.d8 s ea he cho con l a d iligenc i a, fi !e1i dCLd y obed i encia que el 

ca. so alíw ri t rt , así como t amb ic:n exi g i r el re spe t o a l a d igni dad del 

trc"ba j aclor. 

d) Busca r l a s ...; guri c¿acl patronal, evi tal' l a s demannas e ventual e s, en-

camiru:z r se hc.ci ci. l a paz en l o. empre sa . 

e ) Col oca r en un mismo pl ano r:1e igua1 cZa:1 eL 108 pa tronos y trabajadores. 
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f) Reduc ir el odi o ele cl c. se s y col a bo rador en l a s olida r idad de l os 

g remi os ne goc i e/lo r e s . 

g ) Conc r e t a r l os mand(do s ~~ 7Jst ructos :.Zc: la l ey y salva r l a 1enti tud 

ce 1 2 misma . 

íl it'" f¡'i/ fl lllf lf¡¡ rll f i'l ¡! f; .:/ ilf ,' U o , t i ' l l f/ ifllll fllf !1 fi lf i llll1t'1f1 1f 

BI BLI OGR:F'Ll .DEL G1PIl'ULO V 

1.- Sy1veste r, Huyo; (Ju rel cito,c!.a, páginc. 53 

2 .- Pércz Bo ti j a , Eugen i o; obra citada, !x{g i nn s 171, 190, 200, Y 202. 

3.- Ca bane11as, Gu i l l e rmo; obra citada , Tomo III, páginas 354, 356, 

357, 358 y 489 . 

4 . - .De l a Cueva , Na ri o; obra ci t c rh , Tomo II, pág i nas 468, 469 Y 470. 
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C/lPITTJLO VI 

L'SFECn;;,S' DE CONTR,"TO COLECTIVO 

Tooc aho r CL r ef e ri rnos a l as especies de Contrcdo Colectivo de Trs.. 

bajo que existen, de acue rdo a l a doctrina laboral, pa ra intenta r, 

poste ri ormente , una clef inición de 10 que cons iste , en mi entender, el 

contrc,to en estudi o . 

Se es t á en un e rror si s e c ree que sol umcnt..:: hay une clase de CO!]; 

tra t o Colectivo . Los autores coincicü.;n en que son VCi riO S l os tipos 

que PUC l?L?n da rse ace r CLt ele acu..;rGos de cstaclase . 

Caete Berríos clc si f icCl el Contrato Co_Zectivo en do s ca t ego rías : 

Contrato ele t é rmi no fij o y CO.Y'drato ci¿; té'r':.'iino i mief in i elo . (página 

105 ele su obra "De recho lel Tmbajo l') . Estct clasi f icac ión obede ce a 

l a du ración eLel cont ra t o, siendo el contru to ,,, t,7rmino fi jo el que 

impone a las pa rtes l as ob1 igc. cionl:s cont rc'lÍcZas po r un tiempo de t e r-

min.ado . En cambio, e.Z cont ra t o po r tiempo indefini Jo no ti ene plazo . 

Este cri terio es amp1 i c;r10 po r el auto r en l a ~'Oúgi na 232 ele su obra, 

cuando el ice 10 s igui ente : "Si el contrato es por un t é rmino fi j o, e§. 

to es, si va e" du re r Msta una f e cha p rc- e stablcciela, nu poc1rcÍ, dejaL 

sel e s in ef ecto sino cm esa ele t c rmi nac!u f e chn ". 

En nuestro pa ís, l a s i tu,,:c i ón e s tá regul l.lelu a travéz del a r tícul o 

229 del Código de Trabaj o, que r::n l a parte- pe rti nente, d ice : l/El Con 

tra to (Col ectivo) puede cel ebra rse pa ra un pe ríodo de t c rmim'tdo o por 

el ti em:.Jo necesario pa r ,-!- l a e j ecuc ión de Jetcrmincula ob re. . En el p ri ­

me r ca.so el plaz o no .pod. rá se r menor de un año n i mayo r ele t r e s , p ro­

rrogable au-tom.áticamente por pe ríodos ele un año, si empre que ninguna 

de l c¿s partes, en el penúltimo m...;s elel pl azo o c?c su p rórroga, pida 

l l-l rev isi ón ele1 cont rcdo ,- y si empre que se mant cngc el po rcenta je a 

que s e re f iere el a rtícul o 226". 
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De 1 0 ant e rior se ~ :crjucc que en nuestro medio el cont ra t o colec­

t ivo es de t úrmirw fijo~ po r ex cc1 e"'lci a, Sol amente en el caso excep­

cional de que s e tn-,t..:- :z,:; un CC:?'-v rc:t o co1c:c tivo paro.. l a e j e cución de 

un--'"l obra poeZemos hab1c: r Je un contrato irulefinicZo ~ esto es~ sin un 

pl azo cLc t e rminc;,cl0 . En este-' cc'. so el n1az o se rá fijado po r l a du ración 

de l a ob ra obj e t o cZc1 contndo. 

fu p r0rroga :1c.Z cont r:i to colectivo es t amb ién de tc rminada~ ya que 

no PU(;,.!.c cxcec1c r ~_Lc un a-Fio . Ea re1aciSn a l a p rórroga del Cont ra to 

Co1ccti vo eZe Trc bci jo hay i.m probl ema que qui e ro pl antear. Lr~ l ey 

exi .9c ~ como !I: vimos, que 1 c~s pa rtes p i dan l a revisión del Contra to 

Col c ctivo ac Trdx; jo en el penúltimo mes Je su vigencia U~ si no 10 

lk;cen~ L2icho conven io se p rórrog2ra cutomDticamente po r un año más . 

Pues bien, sUZJo ngamos quc una ::1c: l as pa r tl's remi t e al Depart,;,mento 

Nacional cZL' Trabaj o el p r oyecto ele1 nue vo Cont rato Col ec tivo que se 

ve, a el iscut ir y cst~; ofici na~ }Je r exceso ele t raba j o, no env í a d icho 

p r oyecto a 1 ( ¿ ot7',¿;:c r tc sino hc. ¿-;t,; c1cspués ele t e rmirlf.u!o el pcnú1ti-

TilO mes de vigcnc L, ele1 mcnci oil';',c[o contred o. ¿Debe consid¡; ra r se en­

tonc,~s prorrogé'.c!C) c"u.-tomiticamcnl.-e :.d cmti [uo Contrc3 t o? ¿O béés t a rá 

envia r el p r u!)c c to e¿e1 nue vo cont rato al Departamento Naci onal de 

TrGOr:2 j o pc r,¿ que SL: ent i crd.Za que: no pu,~ cZc habe r 1~)rÓrroga? 

El a rtícul o 227 ele1 Córl igo ele Trc,bcéj o n.o es cl a r o en cstL~ si tua­

ción. Dicho a r t ícul o }Jrevee 1108 si t unc i or¿¡¿s: que el p r oye cto elel 

nuevo contrato sea p rcsent . . cZo di r() ct,~TiL nÜ; a l a otro, pa r7;c y enton­

ces no 7wy p robl ema, o b i IC:n, que SC l ~ p resent ado ¡¡po r connucto del 

Dire g:to r Gene re1 del Depart:unento Na ci orJ.a1 de Trabaj oN. 

En es t e último supur¿s t o op ino que l a l ey ha empl eado l a palabra 

correcta, ya que el Di rector del Depa r Lmento Nq,ciona1 de Traba jo 

no es mr2s que un CONDUCTO; 1 0 que ints resa al l egisl ado r es que l a 

parte i n t e resada re ciba el n:ucv o p roye c t o, jx]. re . guc 1 0 estudie y se 
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prepare para l as nuevas ncgo ci cw iones . El requisi to pues, s e cumple 

hasta que la parte recibe dicho p r ol/tJcto !J no cuando 1 0 rec ibe el 

Departamento Nacional de Trabajo, quien, repi to, en es t e caso no es 

más que un mensajero, un vehícul o notificador, para enterar a los 

interesados de que se 1m prcs enL;,do una pc tición de renegociación 

de un contra to col ectivo. Es por eso que el mis7n:J a rtículo citado 

exige que el p royecto en cuesti6n sca envi ado a la otra parte "sin 

pérdi da de tiempo", para subrayar aún más l a urgencia y l a necesi­

dad que s e tiene ele que s ea l a parte interesada l a que reciba aquel 

proyecto y, en consecu¡;nci c¿ , se p r oceda a l a nueva negociación, anu­

lándose así l a pos ibilidad de una p rórroga al contrato vigente. 

Ahora bien, ¿qué pasa si un sindicato negociado r de un contrato 

colectivo vigent e s e d isuelve? L :::i respue sta l a trae el a rtículo 229 

del Código de Trabc j o, en su último inciso. Según esta dispusición, 

l os efectos del contra to colectivo se mantienen ~~sta l a f e cha de 

su vigencia, Li, menos que un nuevo sind ica to i ntegre do por 10 menos 

con el 5afo de los trabajador~; s que formaba el ante ri or exija l a ce­

l e bración de un nuevo contra to . Para mí, es te e rtícu10 tiene un e rror 

y éste es exigir solamente el cincuenta p or ciento de l os trabaja­

dores que foro.J2ban el sincl icato anterio r. Yo creo que en este caso 

dei'JL:ría de exigi rse el cincuenta po r ciento de los trabajadores de 

l a empres a , ;Jara gua rdar concordancia con 1 0 qUe: es t e b1ece el artí­

culo 226 del Código ele Trabajo. 

El maestro Cabane1las, po r su parte , en su "Tra t ado de De recho 

Laboral ", página 358, pl antea el teTlU1 cZe la sigui ente manera "El 

p roceso de las convenciones co1 ectiv·..i s Je trabajo se desa rrolla, g'e­

nerGlmcnte , sobre la busc de un común acue rdo entre l as agrupacio­

nes p rofesionales o l os grupos rt.;p rc i,; cnt Ld ivos; pero tales conve­

ni os no s e f ormalizan siempre en l a misma forma. Así surgen d iver-
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sas c1C!-ses de acw.; rdos Colectivos •••• " 

Empieza Cab.one1L!, s i1:.ó c ie y¡.;Jo l a d i s tinción entre 2 0 que él llama 

"bu,ses convencioncd c s j)lurc¿] c s ele t rab~;jo 11 y l os }Jactos o convenios 

colectivos ele coruZ icioné: s ele trabajo, rl ici c nJ..lo que los prime ros son 

aquell os en que el suj ~ to contra t .mt c ]JGr parte de los tr'2bajadores, 

consiste en un/..""" agT'J-z;cwión me r cili'ZCnt e ci rcunstancia1 de obreros y, 

en cambio, lo s s c-gunclos s on aquellos en l os cuu1cs un sinclicc:, to 1e­

go,lmC- nte organizado . Sin cmDé,rgo, just , .. es reoordar que en nuestro 

medi o, sólo hay contra t o colectivo cuc!T¿(io 1 0 firma un sindiccdo . 

En l a ::Ó-ginJ..¿ 510 de l a misl71n obra, Tomo III, CabaniJ11as intenta 

una nue va cl asificac ión ele1 Contrédo Colectivo, enfocándola desde 

1 (!' du ración elel mismo. Para, él l a s ca t ego rías de contr tos co1ecti ­

V OD son cuat ro, a S:L Dc r: ;¡a) po r ti ei.;,po de terminado, p rorrogables, 

si l a s partes no 1 0 denuncian ron ai c rte.: antici]XLCión (J, su vencimitJ~ 

to, b) po r ti empo irv.Lic rmi nado , con f acu1tcu.Z de l as partes resol­

ve rlos en cualqui e r momento, con un ,:Z6 t '-°rmirudo c.wi.soprevio. c) sin 

término o po r ti Gmpo inde f ini do . d ) pa ra le clurc ción de una empr <3 sa 

Ú obra clc: t ec rmi nMcla" . NCí ri o e:c la C7..lCvu en l a pág i na 467 del Tomo II 

de su IlDerecho mexi ecmc.l eLcl Tra baj aN cl ivide al contra to colectivo 

en dos grcmdcs rculZi.:S: e l contndo colectivo orcl iru.rri o y el contruto 

l e y . Como yo, e s s ,:bi do , el 1Jri mc ro ele l os mcncioru.óclos es aquél que 

rige soLLme nte ¡x!. ra ,.-Zete rmin;..,/¿a empresa y el contru t o-1cy o contra­

to colectivo ob1igc. tor'i o) C OTilO también s ..; l e: 11cwza, s;;ría aquél que 

surte c f ;;ctos pa ra t odas l as empres as que s ..; dcdicGn a dete rmin/..""u.la 

rama iro:.lustri a1 , bi en en to do el p cds o bien en algunas regiones del 

mismo. 

Hay Otré1 clasijicaci6n, ei t udc tambi én .po r' el maestro mexicano 

y s e bes e en unc¿ t c.sis ele Vicente Lombo. rc?o Tole dano . Esta tesis se 

divide el Contra t o Colectivo de Tra bc j o en dos cu t egorías: e:1 contra-
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to col ,,'cti vo no rma tivo y el contrcdo col ec tivo !le ejecución. 

El p ri me r o qucdl& pe rfec t amente cle scri t o en un párraf o de Hueck-

Ni pfJc rdcy, tr ,nsci'i t e en l a página 603 de l a o,j o, del autor mexica-

no, párr::,f o que cop io a continuac ión: IfUn cont rcí to norT/1G tivo es un 

contrc, t o en el cual s e convi enen l as coneZ i cioncs que cleb ~ rán obse r-

varse en l os con-trcdos 7xl rticu1 cz res ". Ea cambi o, en l os contra t os 

de e j e cuci ón no cXÍ-')ten l os cuntratos indi v iduales de trabajo,~ por-

que el siruJi cc¿to d ir.,; ctc"mentc nomb ra el pe r sonal ele l a empresQ y 

pacta l as l abor e s a de su rrolla r con el pat rono . /1sí 1 0 mani fi esta 

de l a Cue va en l a páginec 605 de su libro cuando d i ce : n •• • en el de-

racho cur o1"'Jeo , conse rvu el c;mpr e s ,;r io , después c:'c l a cel ebrución 

elel cont ra to col ec tivo, l a f~~eultaJ eL e:; s el ecc io71Dr su pe r sonal, po r 

l o qua }JucJe o t orga r, a discre c ión, l os contru tos i ndi vi dual e s de 

trabaj o . En el derecho mexicano e s d istinta l a si tuación, pue s p or 

virtud de las cl áusul as ele cxc_Z u,sión, l e¿ ¡' ,cu1Ld de des igna r al 

pe rsoroú1 que ha e!,:; t r(¿ b,~ja r en une¿ empres,'; , corrc sjJonc!,J al sindica-

to" . y más cdel unte (2 g1"c)(,:: ¡'Ent re l os t rcl bc j"j,(l ore s y el cmpresa-

ri o no exis t e rc1cLC ién a1gur'LC; l as únicQs re1cc i on,,;s s e clan ent re 

el sineZica t o y el pat r ono je un l e do y l os t rabc;,j Gdo rcs y el p ropio 

sinelicc:to" . f'Ila ri o ele l e: CU¿VQ s e muc: str:: en de s acue rdo con e sta teo-

ría po r dos raz oMs : ,'Jorquu ,ja l 1J.,ga r (1- una c? ict:ódurQ si ncl ical y , 

po rque domine¿ tot ~lmunte al empres a r i o. 

Yo comparto esta o;Jinión, ya que el empl eo de un trc bC1jado r dc-

t ermi m.-do no eZe '-,cncle r Ílt de su e fici enci c sino de sus rel aciones con 

el sincli cu t o . En nuestro medio soLlmentc existe el contra t o colec-

tivo ele t ra ba jo ord i nf'.t, ri o o clenomiru:"do también normati v o . As í l o 

c stc~ bl e cc el a rtícul o 224 del Cód igo ele Trabaj o cuando el ice : "El 

Contru to Col ec t i vo ce Trabajo y l a conve nción col ectiv2 de trabajo, 

ti enen por objc:to regul a r, ,)urantc su u i gencia, l as coru:li c i ones que 

BI8LfOTC::CA CENTRAL 
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reg í rán los contrc, t os in.l-ii vi cZucd es de trabaja en l as cm¡"J res ' s de epe 

se trede y l os de rechGs 'J 001 igcéci onus Jc l e s pertes contraü;ntes". 

CONCE.FTOS DE CONTR '; TO COLECTIVO 

Creo que e s o,.Jortuno qLW inttmte;nos ~,úwr(¿ una ,definición de l a 

que pucúr.:: erd e; ele r se po r cont r::; t o co1 ..:: ctivo úe tro, ba j o, pa ra cerra r 

as í l a pCtl"t ¡; g..;ncral de mi t es is . 

Los autor..;s no di fi icTen mucho sobre es'ce pa rt icul a r. Pérez Boti­

j a, pare, el caso, sasti ene que l as de finiciones de Cantrc:t " Ca1ecti­

va san ele das c1 L'¡ s es : Jc!-s t eórico-didác ticas y l as da gmática-pas iti­

Vl" S. Cama ejempl o. rJc L ,s 1'Jri mc ras ci t a el auta r l a ele Ga rcía Ovierla 

que el ice : es un cont ra ta po r virtwl ele1 cunl Url:..¿ pe rsana s e campro­

mete a tnobaj a r pa ra otre;, iJc r ti ¡;mpa fij o a sin fi jac ión de ti empo. , 

medú;nte una remune ración ll uTflac!a sal a ri o " . Lue go , el rneest ra Pérez 

Botij~~ da su p rop i c defi n ición, en l a págin.n 124 ue su abrc , de la 

sigui ente Tllflnc; rc: "Resumi crul .. , ¿cZ¿;c;s y el ementos fundamentu1es, po­

dríamos consi ctc r ,;r al cantré'ü., L¿e trabaja corno un acuerda, expresa 

a táci t o, pa r vi rtu} elel cuu1 una pe rsana real i ?,a abras a p resta ser.. 

vi cia s po r cuc:ntc¿ de ot rc:" baj a su clep.;ndencia, a camb ia ele una rc­

tri buc i ó n. " 

Un ejemplo de l l~ segunda cL_we ele Je finici ane.s es l a que tr~w el 

a rtículo p rime ro eZe ]<], l ey e spa Fía 1 a ele Cantrc.cta c?e Tre baja . Dicha 

norma dice así : "Se 8ntencle rcí po rcontrc ta de trc¿ b..!- ja, cualquiera 

que sea su denomina ción, aquél po r virtud elel cual una a va rias per­

sonas pa rticipan en l a proc¿ucción med iante el e j e rcici o v olunta ria­

mente 'pre stc~cla de sus f acultade s intc1ectucles o manual es, ab1igán­

clase a e jecutcLr unn ab ra o j7 r ."st;:¿r un servicia a uno o va rios patra­

nas o Lnnp r.,-,sc rios, a a uru:::- plJSana jurídica de t al c :rácte r baj a l a 

elependenciü ele éstas, mediante Un!.¿ r <3m:une r" ción, sea l a quc fue re l a 
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clase o f orma ele c11G" . 

Estas definici ones son a~'J1icab1es al contra to ele t rabajo en gene­

ral . Pa re defi ni r al contr._ , to co1cct i vo ele trabe jo necesi t a remo s de 

conceptos rnás p r¡¿cisos . Tomemos }JGT' ejemplo la de finición que trae 

el Código de Tra bajo chil eno en su a rtículo 3 (Citado p or Gaete Be­

rríos en la págin:.1 114 ele su obro, I'Dere cho del Trabajo"). La defini ­

ción dice así: ilContrc, to Colcct ivo es l a convención cel ebrada ent re 

un pat rón o una asociación de patronos, por una parte , y un sindica­

to o confederación de sindic ~to s, p or l a otra, con el fín de es t a­

blecer ciertas cOfi.J1icioncs COl7";unes ~Ze trc~bajo o de sal ari o) sea en 

una em.L'J r es;L o en un gr'upo ele empresas". 

Reparemos que l a ante r i c r cZefinicfón no ope ra en nuestro medio, 

ya que e n riJ.hestro pa ís el Cc)d i go d ifercnci . .:- el Con éra t o Col e ctivo 

de l a Convención Cc1e ct ivc, consU22 rando que el p rime ro es aquél paS 

tado entre un s iru.Zicato y un pa tronu !J l e segunL: es la celebrada en 

tre un sindi c(.:to el",' pat r únos !J un sindica t o de trabajadores . 

El Doctor Ha rcas Ga bri el VU1c cortc:., opinaba que cloctrina ri amente 

el Cont ra t o Colectivo c"Le 'Frab :j o !J l e!' Convención Cc1ectiva de Traba­

jo e ran la misma cos c, . ( páginu 3, pa¡~te II, versión T/1D,gneto fónica 

de de recho l abo ral). El origen ele l a. d istinción ante ri or a rranca de 

fines del sigl o XIX, cuaru.ZQ los civil istas intentc ron cxp1 iCI."rse eso s 

pactos, esas cunvencioncs, que empezaban G luwerse ent re pat ronos y 

trabajadores . Entonces, como ya vimos, l os (w.tores civil istas los 

llamaron con1; rctos colectivos en un afán de eXjJ1ica r se1os mejor . Di­

ce el eloctor Vil1 aco rta sobre el parti cul a r: liLa conclusión es que 

l as convenciones colectivas ele trabujo son los mismos cont rato s co­

l ectivos de t rabajo , y si s e llamaron contrates col ect ivos de traba­

j o a esas convenciones fue po r comüd iclacl y por pone rse de acue rdo a 

la doct ri na civil impe rante en esa época ". 
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En nuestro m.:;dio , el ori gen ele l a confusiún fue el a rtículo 190 

de la Consti tución Po1 {tica, qu;; trcda al contra t o colectivo y a la 

convención col ectiva como cosas d istintas. Este artícul o constitu,­

cionc1 nucistro e stá a su vez bas :.1do en el artículo 7 del acta de Bo­

gotá, que a 1 c!' l et ra d ice : "hl l e y r e conoce r eJ, y r r:.: g1amentc rá l os con 

tra t os y convcneionus col ectivos ele trabajo que r egi rán 2n l a s em­

p re s as que hub i e ren e stc:,(lo represcnt~~dcs en su celebración no sola­

ment e pOJ'a l os trabaj aéZo r c.: s afil i uuus a l a o rganización p rofcsior¡nl 

que l os inscribi á, sino IJa ra t odos los demás traba j ado re s que for-

men o lleguen c; f(~ l'li1U r par -te de esas empresas ". Poste riormente, con 

l e e v olución del pn;; s ccmi ent o que vi ene: apLi1 6j u,;'CS a estu s cosas del 

De re cho, el elo ctor Vil1acorta, busc:éZo en l a s conf e renci as que d ió 

el mClJ stro Erne sto Krotosch in en 1(, Uni ve rsi dcícZ de Nontev.i deo , titu­

l adas l/l as institu.ciones del (c: r Gcho colectivo del trabajo, ¡I se inr­

c1ina po r l a t esis ,ie que cf.,c tivumentc el contre, t o colectivo de tra­

bujo y l e convención co12ctivtí ele trc:.lJa jo son el istintos. Lo que pa­

s a es que en este cc¿ s o, l e!' cZc nominaci6n genérica e s el convenio o 

pacto col ectivo; géne ro que:: c¿' su vez s e suixl ivide en tr...; s especies 

que, yema de 10 simpl e (¿ 1 0 comp],:::jo, son l as sigui entes: el acuer. 

~Zo ele e stabl ecimi ento que existe en la l egislación francesLl, y que 

consiste en el pcwto ce1e brcclc entre un petrono y un gru ;o ele traba­

j ado res; el cont ru t o col ectivo, que e s el acue rdo entre un sindica­

t o de trc baj ador<;s y un ¡xdrono, y l a convenión e o1 ;,; ctivc que es el 

acue relo ent re un si ncZi ca t o ele trabaj culo rr.;s y un sin:1icc t o de patro-

nos . 

Op ino 1 0 lrdsmo que e l do ctor Vi11 a corta, ya que creo que en el 

fon:1o J desde un punte eLe vista cloctrii1Círi o, el contra to col ectivo 

de trabaj o y l a convc; nción col ectiva ele trabaj o son distintos . 

Nuestra l e y los d ife rencia y, po r 1 0 t anto, nuest,,_& definición de 
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10 que es un contrato col ectivo de tro.bajo debe rá adecuarse a e sa 

dife renciación. Ga11 a rt, ci ü "do en l a página 370 ele1 Tomo III de la 

obre del maestro Ca b:.me11 C! s, cZefinu al contr,:do colectivo de tra-

bajo como el cel ebrado .:J nt r c un pat rono ind i vic7u.J.¿l, o una empresa;, 

con un:¿ asocir:~c i ón p rofe sional obre ra ; o con una enticZad cooperati­

va obrere ele t rabu j o; o c on un g ru;JO obrero organizac2o en equ ipo;, 

en vi rtucL del cw:¡l el contrato ob re ro s e comp rome t e a presta r al 

contr(ítant c pa tronal una (Zcterminac!a cant i ,lad de trabaj o, a cambio 

ele una re tribuci ón gl obal que sa tisfaré. e ste último . Esta de finición 

ado1 c: cc de l a inconvenienci a de que incluye como pa rtu de ur¿ contra­

t o col e c t ivo a grupo s obre r os l/organizados en e quipo ", cuando es ya 

sab i do que solamente un sind ic ¿t o LZ~b i clamcntc organizado puede COTl1r­

pe re ce r como ¡y?' rte en un cont rato col c: ct ivo y no así un 9rui)O de 

trabc:,jaclo re s u ob re r os, po r que , en este último caso , 1 0 que habría 

sería un acue rc20 ele establecimiento, como !le/' vimos. 

El p rop i o Cabane11us ,j i cc que en su conce~") to, los pactos o con-

veni as col ectivos r:?c t re~ b, cjo son l os acuc.... rcZos escri tos sobre normas 

reg1 amcnt co ri l1.s de condiCi ones' de t7"aba jo y otre s rel ac ionadas d irec­

t amente con éste , es tipu1 c¿cZes po r r epresentaciones que , por OJ3ten-

t a r el mandat o de los empresari o y de l os trabajado res ele l as acti­

vi ebJes gen;; r ,l es c¿ que; se hayan de ref e ri r, poseen fue rza ele l ey 

pa re quienes l es suscriben y para sus repre sentado s (página 367 de 

l a obre ci t ada) . 

Estu u,:finición me pare ce una ele l as más compl e t e s. El único re­

pa ro que me pc rmi t o hac..:: r1 c es que s e habl a ele un 7nc;nda to, cuamio 

e s sabido que aquí no h.ay propiamente un 7/1andcdo , ya que ooy que re­

cordar que una (Ze l a s cGracte rísticas de l contrato cole ctivo ele tra­

baj o csJprecisamcnte, volve r se obl igatori o aún para aquellas p c r­

S07UtS que no están de acu.:; r eZo con el y se oponen c. su cc1 ubración. 
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Pa r(o terminar, tru t c ré (le éZu r una r!.c finici6n de 1 0 que yo ent i en­

elo .1')o r contra t o col e ctivo . Para mí, el contra t o col ectivo es el a­

cucré?o ele vo1untc: c3e s , hc chú,'Jo r --: scri t o, entre un pat rono y un sin­

dicato de tra baj edore s , ])(2rCj regu1a l' l as concU cion..:;s cZtJ t r:J,ba j o im­

p e rém i;e s en un:.!, empr'c: s a clt;tc rmi nadc¿ , as í como l as olJ1 igaciones y de­

re chos :: c(!. rgo de am.ba s pa r t e s . 

"" lit! 1/ 111111 ti JI ¡¡ ji " ¡¡;¡ "" 000 ""// ff;; f7 ¡; if """ i! ¡I ;¡ 11 ff "" 
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F .1 R T E E S P E C I 11 L 

CAJ ITULO VII 

C11E1CTERISTICADE L1/3 II'J,.'j'TITUC'IONL'S ./lUTONON.!.1S O JURIDICj~S. DIFEHEN-

CLiS CON L1S Db7L1S PERSONAS. CONC).JTO DE INSTI'IVCIONES AUTONONAS O 

JURIDJ CllS.-

Tócamc eho ra, al inicia r l a perte especie1 ele mi t esis, refe r i r-

me como p rime r punto, al concc; jJ to de 1 0 que se cn-tiemZe por institu-

ciones autónomüs . Como es bien SL3 bido, l as personas en gene ral se 

l~ ivi den en i mZiv i clua1es Q ru.--¿ t un,l cs y en col e ctivas o TI7:Q r ::.:-1es . Es-

tas últimas s on l e s Due interesan? !le que ent re e.11as se debe co10-

co. r a l as instituciones clesccnt ra1izcdes o aut ononu:cs . 

En el inciso s..:gunJ1o ele1 c- r't {cu10 52 de nuest r o Código Civil el i-

ce que son pe rson:.~s jur{cticus li •••• l as personas ficticias capaces 

ele e j e rce r (la rochos 'J contn.LC r ob1 ig ~ :.cioncs y S03 r repr,;sentaclas ju-

dic i a1 y extrCl- ju,Z ici a1rncnt e " , S i n cntrGr en consicleraciones sobre 

l e teorú, Je 1 .2 ficción, po r 

r é sol amentL-' qu,I,:; los I..:" I¿to r cs 

no s e r ese el obj e t o ele este t e sis, di ­
/Samarriva 

chil enos 111essandri/cri tican l a dcfi-

nición ant e ri c r j.jorquG no J'J r .:;c'i sc la cse77..c i a, de l as }JC r S OnLLS J'urí-

eZicas, sino que SoLu?'icntc menc i onan sus at ribu t os . Dicho s aut ore s 

p roponen 1 !2 sigui ente; de finición: "Person.~ juríd ica es todo ente abs-

t rac'to qu<.: pc rsigu¿ fines eLe ut ili c1.nd colectiva y al cual, como me-

d i o para l e consecución de e stos, l a l ey re conoce capcci elad ele goce 

y de ejcrcici ~) II . Justo es ac1a rc r que las pe rsonas col cctiv!f- s s on 

denominadas de v lf- ri os modo8, pe ro todo s ell os significan 1 0 mismo . 

11s í , ver.ws como a ve ces lo s aut,j res se refiL: rcn a el l as como pGr so-

rus moral e s (clenomin:.;c ión inexpli cabl e para mí , que no veo l e rel a-

ción con 10 mo ral) , fictici as, cbstrc,ctas, inco r;Jo ral ¿s, col e c t i vas 
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o s ocial e s . Yo prcfi uro l a dcnumi nac[c'ín ele col :; ctivl~s o juríd ica s, 

po r 10 que as í 1c.s eZenomi n:; r3 en es t e trebujo . 

De conforr:2Í(lc1Cl c on e.L a r t ícul o 540 eZe nue stro Código Civil , l as 
I de J.,til iciad 

pe rsonas jur íclicas s e ,2 ivUcn en co r~]o ruci (Jne3 y juruiaciones/púb1 i -

ca y en asoc i aci ones ,.Le i n t Crt73 particula r . Las jJrime ras snn aque-

11a s uni ones ,;sL;1Jl cs que pe rsiguen fines i deal es e no 1ucmtivos y 

l as s e gurulas son u CJuc11c.s c rg12nizaci ones cor:; ia tentes en unn al ian-

z a de p e r aoru:;,s ( c sti'7.adcs Cé l a realización de cletc; rmim/'clos fine s . 

La d ifc r'cnc i c!- f--u'?;. ~c:rfic:ntCi1 entre ambas cl ases ele p :.. rsonas jur{d i-

ca s estribú un que p~-¿ n ; l e corl~oreción el el emento p rincipal e s el 

humano y , en cJ,mb io , en l as fundacione s -tiene mns impo rtancia l e par-

t e p r imord i al, e s decir, l os I7k:d ios po r l os cual es s e cumpl e l a vo-

1untad ele1 fiJ.,n(z..~do r . 

Ot ras L:i f c renc ias ent re 1 08 ,;os ~:ntcs mencionados sun : a) La cor-

pcr uc ión se r ige }Jur una uu1uni c,ci ¡J ro}Jia, 1 2 fi,m..<- ;ación se rige po r 

una volunt ad extcr'Ylc, 1.- , ( ~ c l fux/;. :12uo r; b) Las cor po racione s p e r s i-

gUA:n un f i n p rc ;.J i o, en c(J.!nb i o 1e:3 funcZacioncs pe rsiguen el fin que 

el ftmd(;.(lor l es ind icó. (Tomc,,:Zo de 1 el- tesis del (i 'Jcto r J osé Ha ri o 

Fl ores "Cunsi cZe rac im,-cs c e rc,; de l eó s ,")vTsor?/:¿s jur ú 2icc- s Je Dere cho 

Privmlo ", JJC¿gi nc¿ 20 .) 

Nues-t ro Cód i go Civil sigue; l e, t eo ría clásica ele que exi s-ten va-

rias p c rsorIJ..:'S jurícZic'1s clentro (!e1 Estc,clo . As í t enemos como el a r-

-tícu10 542 cZ61 mencionado Cód i go d ic<3 que: "1;. ;s corJ'Jo raciorJ.-C s o jun-

da c ion..::s de Derecho Públ ico, cemo l a nación, el fisco, l as municipa-

1i Ja~cs, l as i gl esias y l os es t ablecimi entos que s e costeen con 

fo ndos elel Era r io , Sd ri gcn;Jor l eye s y reg1clmcntos especial es, y 

en 1 0 que no C3 t .5 ,;:;c )rc Sc;mcnte :hspuest o en el l os, se sujet ,rán a 

l a s di spo siciones de este título • f' 

Los cuto res están cic e cue nlo en que el lértícu1 0 citado adol e ce 
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del e rror 'ele mcncioflf-'L r a l a nacián como uru.¿ (le l as corporaciones de 

De recho Públ ico, cumulo 1 0 correcto s e ría denorn i n;.:c r como t al 21 Es­

t uda. Parti¡;n.LZo de esa b_~sc y hc;bicru.20 ubicado al Estado como una 

co r poT'_;ci ón de De re cho I-ub1ico, tra t a ré ahorel c;c situar a l as ins­

ti tuciones autonómas , ¡Xl ra pos t e ri orment e intenta r unn definición 

de ellas . 

Empezaré ;JOi~ Jeci (o qae e l E'stc-~cio , pa ra el mejor cump1 i mi ento de 

sus f unciones, puc~¿c orgGni z _; rse de dos maneras d istintas; bajo un 

rég i men de centralizaci ón aclministru tiva o bcjo un régimen de des­

central izacir)n administrctivc;. Al gunos auto res ag rcgan un s i s t ema 

más que ¿8 conocido p or cZe sconcentración acZministrativa. 

Rafaé1 Fl ores y Fl ores dice en su tésis do ctoral "Central ización, 

de scentralización y J¡;sconccnt rac ión aclministrc,ti va en el de re cho 

sa1vado rcñor/ (p6gin.7. 37) : "AtcneZi¿ndo al conteni do grama tical, cen­

tral izar es reuní r en un;.-¿ sol a m.dori clul, t o(i:-~s l as clemás po t esta­

des c;ciministrCiti vas; l a crcti vi c]acl aclminist r :: tiva de l os otros órga-

nos estlda1cs se encuent re di rigi da po r un b _l io órgano central, cla?:!:. 

do lugar G que se; establ ¿zca UruJ.· v er dede re coo rdinac ión cntre los 

dis tintos órganus y sus t ítu1a rcs con el ()rgc,no suprcmo" . 

S e c ritica e l s i s t eT!7.J.1 Lmt ari or po r que monopoliza l a actividad ad­

ministrGtiva en los órgcmos centrales ele1 Estado, descmimanc10 l a la­

bor aclministrcdiva ele l os órgcmcs loccdes . 

Actualmente, es i mposi b1e ooncebi r un rég imen ele oentrcd ización 

pura en el oual el Gobernante tenga aoapar':lda ta ja la maquinaria ad­

mi nistndi va, po r 1 0 que sur gió como consecu2ncia lógica e l llamado 

rég i men ele cie scenircL1 i zación. 

Este r égimen ele clescc:ntra1izc/' ción consiste , en pocas pa1aüras, en urua 

s 3ri e dc órganos local e s o i nstitucional es con p¡; rsona1idad, pa trimo­

nio .Y competencia p ro,-, ios, con 'autonom íc~ e inc1epcm:cnci a ele1 Poder 
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Centra.l, destincuZo s a CVJU i z u r !J volve r r¡;Ís ~fccti V (1- l a r eCíl ización 

de l os servici os p~b1i cos . 

Seg~n e l cZocte; r Fl o r es l e' c;c sconco;nt ra..ci ón ( ¡Jáqina 46 d e l a te­

sis citada) es UJ1<1 centra1izc c ión ú.: t c: r, ¿ix rL~:L_ . Aquí, l as at ribucio n<J s 

de l os órga nos JC:3c nnt r acZos 80 n mínúrll}_s, .iJor 10 que est e r égimen se 

asemeja muoho la c ent r a í izac ión 

De l os tres r egímenes menc i onndos, c ob r CL i7lIlyo r imJJo rta ncia la de§.. 

centralización accmin ist r (div._, ya qu e es C!..Qu í ((oncle ruJy que u bicar 

a 1 (;' 5 i n3ti t ucioncs eutónoma s , 1lc~TiU¿das t l:..mbi én c1.::scentn _1 izaelas . 

!1i...rS aGc1a n-:; e vo1v,~Té a rcf~- ri rme más clc tl:11C!..damente a 1 0.. cent r al i­

z a ción !J clc sccn tra1 ización . 

Cabe entoncee c1c j. : r lJi.;n cs t c bl c c i<l a l e ncltu r a1 eza j u ríd ica del 

Fate autónomo, / 'o rquu c e c; 'ui cl en"te CfLW "é v eces n o hay un concepto ca­

be¿] al r es ¡¡l] c to y se cst ~ bc j o 1a,;dea ele CJu c: e;1 Ente autonómo es 

un ó r gano ele1 Es L _cZu o e- l Estc :..zo mismo • 

. H!.. r a cle j -; r ,:;s clc rec i c~c 8 B-tc:;,';unt(; es c onveni ente selu¿]ar, en p ri­

me r t /h' ll! ino, que; el Ente ,."i .. ;tónomo I'&...rwe ij mue r e po r 1 Cí vía nOn7lIlti -

va , us decir, que e l L'stc,J o 1 0 CrCC~ en eje rc icio Lle su p otcsta,d so­

be r :_LflC& y el Est ,: ':zOZ)U"';lZC , cuc mZo 1 0 estime conveni ente, fkzce r1 0 ce­

sc~ r en vi rtu-L ele L -: l ey . P,_I'O mient r Gs e l b'nLe autónomo exista como 

t al, ,; 8 un ()rg,:no i n 2'; ,':enc! i en te del Es t ccZo que no puccl~ s e r inée rve-

ni elo p o r Q, ;!ué1 , Da1vo dentro ele l a )Jotes t ;;.cl r c glecla . 

El l,'nt ¿ c..utónomo, en el cwnz)l imi ¿nto ele S'v~ p rogram.a de acti vicZa­

Jcs o fines, es l'-lJs o1 u t :..!.mentc' 1 i brc y 3010 estL{ SUj eto e las 1 imi t a­

cion,; s que l e i mpone Se, prop i a Ley Orgánica, !J aquél l as ot r a s clispo­

siciontJ s que cxp r t: s l,--mentt:: 1 0 r egulen. De ct r ,,_ mene r u.. s e desrw_tura-

1iz.,; rí,¿ 12 l~ estnwtur-; eLel l!,'ntc cw tónomo y se harían l os obje tivos 

que el Es t ,¡cZo se ha p r o¡nw s t o e l c r eerlo . 

El fu-nciona mi ento ele l a ll cZm,i nistra ción l-ub1 ica presui'Jone un sis-
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Dentro ,~dl s i s t c;;!, ~ c ' '7?,Sti t¡,~c ion:.:_Z , 1" clcscci?t r u l ización es una cl~ 

los dos C¡ T'Ci ru.ZCS siStC¡:;,.1S que .s e- c onoc en ,,jé;r' . "'; .1 (;¿or¿"l i mi ¿nto ele _la 

elo ) c entr ,1 izo,ciSn tiene CUii¿C cL;(,~c ni:os c_·:.rc c·¿ _ rís ticos _Z os s i-

guicntc s : 

lJ) Po c!cr de Nendo : o S L.!.é f ;ci..dt.cZ de ,i·; r ó r l_Zc r¡es o inst rucciones d i 

r ..;ct(i.S e 1 0é-; órgc;-w:.J i n.f~ /' ion.; s sCr:.:_d lfndoL.5 s los 1 incc;riticntos que 

Gtribuidcs . 

rru:.:ntc Tihl t c ricl:.:.s I Za control , t a l es como cxigi,., cucrdc;sJ IJ r '.wti -

c ::;r invcsv i.r;acioncs so b ¡Y.: le: tr :: :it,;ción ele ,:;suntos, 7/ en, o;)ne-
01 v 

d) POl~ ,r Disci ;lim;rio : o se. , 1~¿ f ,cLdtc c! scncion:.-:. T' lc~ f ltc (},c 



100 

re. r c,u í aa. 

ele o r gunizcci(,n c¿ ,Zminictrat i vc'!, qi-óC -t?:c nc maLL1 i cZw !cs especi a l es V 

nz/,ciase COil vs;xci .:d J ili gcnc i c , fac t o r es que .. ; VL; C C:S nO ¡jucc1c r eu 

rís ticc!. ,] $ , C il Aii:5ri cc) el Entv c¡ü(5nc?:w . JI] Estcul0 , a l crear e l En-

hoce i , ¡-'-~S .;ficn Z ]. r ::;u1 i ;;;c;ción ~Ze sus ct ri,!y,wioncs, a cUije e /Lo cta r¿; 

(10 q/y: se su-stn:_li9'.' ~n a cto,::, (2.:::1 c nn oci7;;i;;nt c.' futLcian:: ri os !/ cmp1 c~ 

u u rg.J¿ ismo$ c onstituÍ;l" .)s ,JO r .:; l ciílCntc s p . .-;rt icu1 Lor as qu,; no f o r man 

sc:rvici o púu) icl' (¿e l os que , sin 1 ( ; cx istenci .: (le L, s ic; l e 

co rrcsjJon.r~e ría ,: , rcst J ' al Est ;cZo . 

Así l é¿s {jQ sa s, r csu1 t e nccC-'su r i u ( ¿ l os p~op6s i toó de es te estud ie, 

Las cX;Jos itor:.,s (~vl ]Jc; r ac¡'w -,-U:7'._ini~.t: r .. ,tiuo i n,3istcn, y 7~(óccn énr-
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fas i s } en que .pc¿ r :, t W; cxiGtc¿ el s c rvicio ,:Jú7J1 -¿ca l é;prestc-; ción eZ.;] l 

1.i7, isTi20 c2,;7Ju s e l" ' '' ,; C,'7;.; )07' u,na (l rglznizcwión de caráctc r ¡JúbliCo . 

Los cL;T!7"" ntos fLói'u.¿l;I7LnLl ':"' I:J;.x:,r, l e, ex isi,;nc i éj de l s.:; rvici o pú-

ZJ1ieo} aon l L!.s siguientes : 

a ) - Unil ,Jr cs t .,ción t é;cn i cc ; 

d) -- P r c.:s t .. ci on.;$ .,Jo r un .... 0 1"(j¿n izcwién ,:Jú1J1ica ; 

e)- Se:. ti sf ;cc i:5; ~ L ;s i7-.. :cr;,:,idades c01 :;c '!.; ivL(s . 

ce y lL 1(1s n;.;cc' sid .. (~es cO.lectiv;s . 

Un e j emplo , ;C Dc rvici o ,' }ú!J1ico s c ríc 1 0 p r o(!ucci t)n 1/ ,Zistri bución 

t .'. c i ón ele servicios ,J" cs t , !ü..~tur_ ;].:;;~a ? 

cic~a c~e l os Dc rvic ios ;:JÚblicos Que l os c: ivúZc 
, 

a s"/;: 

a)- Escnci c:1 cs y s ecunr.!,; ri os; 

bj.- Nccc sc ri os y v o1un t c ri os; 

c)- Ob1ig:'ó torios y j.:.:cu1tc t ivos; 

d) - Axc1us ivos y c oncurrentes; 

e j. . Uti si;1guli V uti u.n ivc r s i . 

Los s.:; riv i ci os ¡Júb1 iCos 1./ u ',cnciu1cs son lo s i n;. i ispr.Jns,:b1 cs a l a 
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1egc;r so3 al ente; '.1IdónoT,w . Tc,l r3c s .; rían 1 ,', admi n i s -tr,;ci ón Je j us ti -

ni l ógico ni rc c ionL1 (j! ~C; un ente Gutónomo nc1m i ni stra ra~ po r e j empl o , 

.;1 Ej érci -(;c :!c 1 ,: Rc;¡úb1 i 00 . Sí" cw:~nto u l os necesc r ios y vo1untc~-

r ios, el cL; m,~' 7'd li ,1ijC:JUWil;1 )u.,:c!..; ,;ncont rc, r ,:w según que l a ent i -

(¿a d esté o no (J7:;l ig . , cZ, :~ ,; at':;¡1A.Ze r1 c s . Es t e t i ¡.Jo ele s e rvic ios pr .; su-

.iiO iW l e 0::1 ijic ,ci c\n;) rcvú; de los mi 8mos I ' 1 1¿ ~Zc cisión s ooe r l.,IIf., 

ele1 osi ,.¿l' sobre.: si~)r;; s tc (¿ichos se r v i cios o s i l os L;Cj,-¿ conji cclos 

a 1 cL incici c t iva J)riv:7, ':~u . "ls í , .I)o r c; j e;;1)]1 0, el se r vicio ~Ze j c, rmnc ias 

y el ':;~c: t r ::ns;jo rte ur7x¿no s ::)n se rvi cios iJÉbl i cos .por su TI.;,.; tLíra1 cza~ 

~')ero no 1 0 son jur úZicu y n' . / 
<" rcnun c iG-

En cwmto Lo l os s e rvicios o 1 ia t orios o f;oultc t ivos el c1emcn-

Los pr i mc: r Gs, los obl i g,;t orios, lo s im,: one el Estsc~o po r inte rés s o-

ci,;l ; S;;guro Soo i ,:;l , a1cu~ü;r i11w},os, i nstn,cc i ón /} r i TiL .rí e: , e t c ., 

los se gUf'J.!o s , l os vol unt ,ríos , son frut o l/e 1:; 1 ibr,,' acc l t u ci ón, e j c![l-, 

;J1 0 t í pico ,Zc éstos son l as ü !'scs ; el L/u .. ; -tiene ne ccsíd :d c2c en 

mitirl0, con un ;J rop i ú . 

c i a rl os , , ,;LíGS 10s.:)rim ,r0s son l os C~LO(} "I; i ~Y/).;c , vigil e¿ 'J r ()r/u1c el 

C-.-oLiGrno Cen't rc,l , t e1es co;;',(j L~ c2efci~s~; , ,')oZ ie{a, justic i c;; l os se--

En cu/'!'nto e los s e rvicios uU sin[ril1 i /) u ti univt)rsi , se d ist in-

gU0n 1Jo r l e forma eZe aprove ch.J1,icnto . Los ;)r imc: ros , como e 1 correo, 
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Est, ·~ soml:ru alusión ,,' l os servici os ;;L~1J1ic o s es nec 3a ri-~ ;JC~rc 

l e pol ic í a !J l e" c?cferJ-sa, no JUA;cn s e r objeto ele; dc1cgC2 ción y por 

consiguiente no ))O L~ r{an trcn:::jcrirse al Ente au-tónomo; ;x; ro los se r-

vicios no í68enciq1es e l a vi Ja mismD ele1 Est,;c'io , como 8.1 eh; Jucrtos, 

sí ;.ruc (~cn s ., r dc1cga:;os . C,,,nvcnienLc; svr!~ entonce s ai?Ldiz,.:r l os c1c-

mentas censti 'tutivos ,:Zcl l!,'ntc; ~" ,utónomo . Autores cmil'u;ntcs corno Sa-

rricí, Hauri ,: ,u, lkvc l>f..;grch , J urel Cris-ti 7J Bic1sa, son coincidentes 

en que el '/!''nte autónomo es un.;:¡ cre¡;ción ele l e LeV cZ istintc¿ del Es,ta-

do y que c?ebc reuni r escncia1¡¡¡cnt.:;; l os sigui entes elementos : 

a) Pcrson i f icélción ~' c,-,níctcr ¡Túo1 ice; 

b) Ré[!irnen jurícZico esp..; cia1; 

c) Prcst::wión d e; un servicio público <.le] qL,e lDs normal 

1) Lv cZcsigru:J. r l os ti !.u1ares¡Jro¡J ios c~c1 

s. rvici o; 

f) Cc!'pc:,cicZacl .:Ze :Zccisió'n; 

g) Cr'e(cción .. Ze un iJat rimonio pro,A n 

tos pe ro sin l os tres ~']r i mc ros, a) , b) y c), no existe el Ente autó-

nomo ni 1 1~'; ,.lesclJntra1 i;-!cción. 

Esas cu rcwte rísticas purmiten d i s tingu ir c1 c~r:':rne¡~te le> ,) ifcrcncia 

funcZamcntc~l que hay entre un órgL'ón() (¿el Est, ;clo y un lEnte cutónoTrw . 

El p riíi¡i3 ro está 1 ig:;,j) .ilor l a jcrarqu íc; vigilctéZú, ~;isci)J1 inciclo y rc-

gul u,-Zo :)o r el sU¡Jcri or; el su gu7IJ..¿o s e ,!escnvuclvc il'¡,lc,Jerul i en i;emente 

sin más 1 ir,;i tac tOnes que l CD de su -,'Jrop i a ley. 

Antes hemos dicho que el Ente autóno¡no r>.acc U mUGrc ~~Jor la vía 
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reg1amcntGr ia, pe r o quc , rn i cnt r u s no sc TTliJ,nifi cstc el acto sob.:: r c.no 

eZe1 Estado , terlJ:Uent d (; su extinción, el E,dc cutónomo vive y se de-

se rrol1 u dcnt7' 0 ) 0 ,']l/.,p r o ,'J i c Srbi ta, como órg:me c: i s tinto al Estado 

a qu61. 

La aLdonom{u, 
, 

ll c vücZc" e su ()t i mo1 0g í a, Si .('71Ífi ca da r se 1 eyus el 81 

mismo ; po r :; so ') e: ríc¿ ií11.fs táCi'Ci co cli iZJ1 GGr el concepto de ..:nt,Js autcfr-

quicos que: Si ()77i;/icG l a l~ónini st rcción je.; s í mismo ; con cUG1 quien. 

de esas eX,'J r ... :s i onc:s el ..;' n t...: autárquico tiene: su fisonomí a p r o .. ¡) i u que 

gano ele1 Estu:.¿o; ..;s umo o r gan izac i ón j u rúZica, i1Lwi ,Ze;Jor l a vía 1 e-

ga1, c on fi sononí:;. pro~) i c, l ' con CCiX;Cú~C , 'Z d e; ejerci tur cZu r Ll c lws y 

vi s t os ..; n 1 1-; .L: Z; ,le crcc,ción; lcts .:;n·;; i.i.2¡iC!CS c,utár qu i cGs ticnen ob1 i -

gación 1 cgc1 c2e r']Ld iza r 1~ gestión cL;;in ini s tru .. tiva jx r c¿ 1uprcst:t-

ci ,)n ele l os s"J'vi Ci 1js .:TÚZÚ ieos I] U C: constU .. l/.,1/Gn su¡xi rticu1 c¿r atrtbu--

ci ón. 

PO éZríumos c :-:msú;c: r c r que ,,'1 E'nt~ autónomo .:;s umt in1x.Z i g ,:ntc c r ca-

l os que: norTf',n 1iiZv n t..; corr..;s ;_io~cn al EstccZo; ,:x r o Ente: mdónomo no 

L;S e l Estado, ni es un (Jrgcmo ~?c1 Estado; cJn (;1 clr:.;sc rrú11 0 ,;() su ac-

tivi /;,eZ J,(}"().:.' ser ifl.J.: Cpc{lJ.úcnt c; , solo ajus tulZO n su iJ r o;J i a l ey ).j a qué-

11as ot n :s (¡el<.; . )u...:c~c n com,o)eti r1 c i ntc rz) rctc~dC!..s r cwi ona1m¡;nt l); l os 

Cmi )l ccdos elel Errtc autónomo no son t i tul cm:.; s Ll.:.; l a l lclmin i st r c oión; 

sus actos 1/ cont r é; t os, no son ,:; o/;os eZ..; l Es ta c--! o ; El Ente autónomo no 

r r.;p r e:Juntc e l Es t c.elo ni ('. c t vJ--c o contn .:. t ciJo r ou...:ntu d el Es t aLlo . 
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Pa ra c,:; r rc r <Jl cC;Jí t ul v, cL ré I/n;;¿ cZ:; fin i ción de I nstiúocioncs 

zac'lc¿ i3 d21 Estado con }xtrimo n io pr opio, con autonomía el.:; funci ona-

mic:nto, '.:,' (jI/U ti ..:.n..;n pOi" finnlicZc..; (i l u p rvs t L,ción éle un se r vicio py:. 
bl ico . 

I ¡ ¡'f i 1 Fl í f í l iI " i' i,. ¡¡ ,-, 11 i 1 il 00 0 11 ¡j;¡ Fl n {I:I í1 ¡I ¡",' /, If 11 ti ¡¡ 11 
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CAPITULO VIII 

TRAMITACION VE LOS CONTRATOS COLECTIVOS.- CONTRAVICCIONES ENTRE 

VISPOSICIONES AOMINISTRATIVAS y LEYES LABORALES. 

La. .tItami.t.ac..i.6n que deben 4egu-Ur. 104 C.OntJr.a;t04 c.olec:tivo4 de. Vc.a.ba.jo 

paJt4 4tJt a.pJtOba.do4 u:t4. c.ontenpla.da en nuuno C6digo de TJtaba.jo vige.nte. 

Sin enballgo, CJ.W1do una de. lOÁ palLtu c.onVutt4n.tu u una. 1 n4Wud6n 
, 

Au.t6nom«, el br4mU:.e 4e. vuelve. un POc.o mf6 engoJVt.04o. 

POJl. 4U6 mUma.6 caJutc..:teJt.U.tiC44 uped4lu, l4 htteJtvenc..i.-6n en una. 

negoCÁ4CÁ.6n de. c.ontJt.a:ta.c..i.6n c.olec..tiva poJt paJt.te de urut ln4t.Uuci6n 

1)u ~zada. o Au.t6noma., .tJLa.e como C.On4 e.c.u.enc..út una. 4 eJLie de. ~blema.6 

de. btdDu jUlLlcUc.o-pIl4.c..tic.o, pJtOblemu c.Jtea.do4, mf6 que todo, pOIt 

c..i.~ c.ol'lbtadic.CÁ.onu y diveltgeneútb e.wtente.6 en:tJr.t. la4 leyu 

laboJta.t.u y lA6 cJ..úpo4.iei.onu de .tipo pJtuu.puu,taJúo y a.drnúr.UtJuJ.ti.vo, 

t4t. como lo Veltemo4 en ute ca.p.(;tu1.o. 

Empec.tnl')4 puu, ana.Uzando el. t.Jt4mi.;te qUe. debe 4 egu.br. un Con:tJutto 

Coleetivo de TlttJbajo paJta. 4eJt apMbctdo, lJ pp4ü.JLlOIUne.n.U entltemo4 a. 

c.onoc.tJt to4 d~ pJtobte.ma.6 blVOtwvuuLo4 c.on e.6ta. c.la.6e de c.on.tJutta.ei.onu. 

Tal. como dije en el capu.uto 4ex:to c!".. uta. tu,u" el. tJt4mU.e emp.ieza. 

cuando u.n4 de la.4 paJttu Itemi.te a l4 obta. un pJtoyec..to de c.ontlt4t4ei.6n 

Co¿tc.tivCl. 
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En l a p r áctica cr;si sicmpr..; es ¡;1 secto r l abo r al el que envía es-

Que , por regl a gerw r e1, a l a 

,;mpr c;sCl no J,.; int~ res(~ vc r icir ¡;1 iist ,;tu quo" y, en cambio , a l siru..Z i-

c .-:. tc neg(j cic¿cZo r si l e intc r rc;r;.,; rc,~l ize r T/l.¿cvc;s COi'Uluist~,s, ,)3 cZe c ir, 

eUn3C9,,:.i r m,:;jorc:s condicio:ces é~C trac<ío, c:s:'<.:ci:.;lmcnte ele í ru..Zo1 e eco 

Dc conformi cZGcZ a lo qUl~ c3 t Lb1cce el a r t í cul o 227 ele1 Código, hcy 

que r ",m i ti r dos co; )i cw pa r (/, que el D i rec t or CnJncrCí1 ele1 De¡Ju r tamen-

to Nacion:.:l ele1 Trab,Uo 1 c;jonga coZ p r cscnt ucZo a cc.J ,; Unfi de l as co- · 

ela de tiempo'" a 1n otn.; }x;rt..; . Ahorc bien ¿qw5 pa:Jc;ríe si l a pa r te 

qu .. ' envw c1 pro!p3cto Só.Zo 7':zcmcZa Lona co;) ia 1/ no ,,!os como 10 orcZena 

este L.; r t í cu1 0 ? Cr¡;o que.: eil. este Cl ¿SO existe un incwnp1 imicnto eZe 

pe rtc.· ':0 qui en. omitió 1 .2 nnLrior fo riii.a1Í(lc;c~ . Aquí, 10 que procecZc-

r í a s ..: r { c un cuto cZc1 D( 1)(;rtGT/¿;;nto ji.TGCi071~;l dcl T r abu,jo cli cicn<¿o T/IJ.~S 

sol ,,:.mcntc: une copia, J icho D¿pc r ü u;lc.n-::o no t enga i1i:é:.!tl- QU..; rcn it irl e 

'Olor 1 0 consiguiente, se ) . 
, JCJ:.; sin cumpl i r este rc-

La jJC'J '-(;c agrc:,viucla }Jo~! ríc, en t al ceso, ncgu r sG a ncgoci" r y cl is-

cutir U-7-¿ nu..;vo Contrc to Col ectivo T r ab.jo, c1 cgé;ndo que s ..; l?G ir/.?-

cump1 i Co c on uno de los T'c.Qu i s i tos del 227. OjJino que en este su-

pues t o, ha:j r ía 0.'7..1,"; f a11c;T' cZr..17?Jlo1 e 1 r:~ r azón e l c~ '-XéT'tc: que s¡; nio.::gue 

a negoci c r , ya ~ !u,-, SCT'íc uru;. es;;)ccie:: ele sanción Cl l e; nug1 i gcncia de 

qu ien n o rCi :7. itió el núií1.cro CCJ i7<.JCto ... le c op i as en su O.i io T'tunic~acl . 

Une ve,?: l es part..:s esüb con l a rcJspectiv'-. ; c op i e :?c l p royecto de 
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con tra t o C/u",' s e p r et<Jn,c ,U .scut i r, se re ,,:'.l ize U.JlJ.] ses ión p r el imilULr, 

t emento NaciolU¿l Cel T'rc.7x~jo , o l c:,s Oficinj,.-;s ele L ¿ CTiij)7'()SC o b i en 

elel si¡uZicc!-'t l,l que v ~; u, úd;c:rvcn i r en l e d iscusión. No v'C 001 ig,.~to rio 

que scc en ?-ínO (!c l os 't r CE: 1ng,; r c s m;:;nc i on.¡x!os; incluso se ')u eLlcn 

l es pa r t <J s . 

va . 

contrcdo c ol...: c t ivu que r; ..; V e, C! c:: i c:cutir, :'J i ;c un ti .;mpo .:l'ruc;enc i a1 

cuti llo y l es pc rtv's s v .',,:..-;n ;JL'.c s t;() de acuc; r u o Gn SL~ contc: ni .;o, 1 0 fiT., 

Tiza rán en t r l.Js t L:ntos, l' l o;)resc:ntCí rc~n Llen-(;ro de los -¿rcint·~, d í e:J ele 

l a cc1 cZJ rcw ión, e l e! secc ión co rr"s ;;o¡&d i cnt"" eZel JiJini s t c ri o de Tra-

Dej o ( ye: vÍI,,;.:.: s qne l e:. sv cción C0 77CS,JOIuZi..;nt:..: es l e 1.;0 .,:jsocLwioncs 

ción. 

La sc:cc i ón ti cnu cinxo días pa r e: cal ificr.:-r lo s r v'quisi tos ele f or-

l u yes, dc: v olvc:r() l os o ri r; inú 1 c s a l os int,; r3s~~c}oS c on l Cts t),'Jse rvCL--

c i oncs ;JC rtincntes . Si todo cs tuvLrc ele; conformiL.;J,cZ con l a L ; V, se 

Cri~ )ción l asfJCL ric: s puccL n rL;CL~rri r cmtc ~J Hiniste ¡ i o del Tr(~b(1.jo, 



109 

dentro de l os tr~s G L ; c!c v ulución. Del f all o del 

clen r ecu,7' ir ~Ze. 1 2 é~,; c-¿ s ión, (~8 no insc r ib i r cén contr .;to. Como 1c¡JT'Uf:!.. 

mi cn,tr,;s l e ins c ri ,'lción, ,.,::ot<. en sus;x.:nso, eZCfJC i..2.::: ,m~o rrüg.:;r5e l os 

..;1 inci so t c;;oc~ro eZel :;~ rtícu1 0 229, yc¿ que.: 1 éi vigencia d e l ru.J- ,~ vo con-

t..; i nscri t o . 

un;:~ Insti tución Autónoma) el trc;mi ¡; '5 S 0 COT!(J1 ice, p u es de c on/o r mi-

:jaeZ a l nrt ícu1 0 23'8 d e l C(~ ,:' igc c2c 1'n ;b.;j. , s~ nec,.;sit:, l a a ;Jr obc ción 

~!c1 r espectivo Hinist, 7~io , ;'" ES t/;L~O, quien, c; su vez , cZclxi r cí o ír l e 

o¡; inión ele1 !ii nistcri c ..:c 11c ,c i ei-:':' !c j ,le la Cort:3 ele Cuent :,s ile l e 

Re ; Júb1 i ca . 

La v c rdwl 0S líruy o t r~ ; . El J11inistcrio c!'1 cue1 se r efi e r e l a l ey al 

Sc,b i c!o tJs ,?UC 1 iu3 I nsti tuci ones Autón07ín ~) cs t,~'n clcsc, :ntra1 i/::n:1as 

del Gobi l; rno C0ntr.a1, m/is sin cmb, ~ rgo , gU~Tr.Zcm ¡;s trccrw, re1 a ci6n con 

que j o r iT/fl,n, el JJo:. ;.:: r lf:jccu tiv::J . Par~, e l ce so, el Ins tituto Sa1vc;,c.Zo r c-

Fío r:~c1 Seguro Socú .. d -ti c;/?I;; C07i?/, ' Uni e! '.d PriTrl/; r ic..' a l Ninist'J rio eZe Sa-
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1 Ul1 ~Púb1icc~ U As is't ,.m ci a Soci:,l; le; Comisión Ejecutiva Portu.;ric" Au-

tónoiíL, .'j L~ Comisi()n Ejecutiv; Hi ,Z roc1<]ctricc ,~Zcl R{o Lcmpa ti ene 

como l!ni ,·!',,~ Prim,~ri a al ilinist <~rio de ECúrWHía; l e!, AcZministr,';ción 

Naci onL-1 ~Zc T<:Jl¡;comunic~ ',ci onc s ul NinisL r io del Int e rior y as{ su-

ccsivamunte . 

r esp ,-,ctivL; Instiüwión AutónOi'ilL¿ qu,. finiL un Contr~; to Col CJct ivo Je 

AcZc rrb.:'s cZ<:J l rl3quisi'(;o a ,Junt. ;so, exige: l e l uy que .se o ig:.¿ l e op i-

nión (!el N i nistcrio <:le llcci",í". :C, 7) t.!'; l e; Cor ¿.; (:e C-ucntc;s cZr.: l a Repy. 

blicc: , por (¿(¡L;é; ll u c2c qu..; :,,1 inte rvenir ur'<Á ; _~ :; l a s Instituciones (}le 

contc nic¿u ~lcl Contr,:to CoL;ctiuo s om¡;t úiu (1. su cunsiC.; rL,ci J"n, l as 

vo, notificCi. LZ ichus obs<:Jrvc,cionc s a Li- Institución AutónuTlIL, corrcs-

Cont r :, to Co l ectivu en cs tuiZio . Si ]:;s rcs ;Ju,;s-t s : J ~ 1 o. In8ti tución 

. .• ? 
LnscrrpcLcm 
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en la ncgocicwi:5n !J I ¿7'ii'LO .:C; un Contr ., -to COL3C-tivo ,Jo r['rub,:ojo, in-

-tcrvi en..;n cc¿nc:o sus rc:spc c-tiu.;s (~prob ' ;cioncs, los siguien-tes organi§. 

mos cs t u tc1cs: f'1ini.st.::rio (2c1 T'Tub .. ;jo, l.!, trnv{¿ c?c l a s()cción corres 

jo; el Hinist ,; ri u que ftmja cumo Uni ::¿,~ PrúLrú; ~~e l a Institución 

firmant e ; el l'hnisL-ri o ::c: rf.-¿cieru.~a y l e: Corte d; Cuent as cZc l a Rc-

pública, lo s ~ ~os ú1-t;Ú'ws o rgimis¡;w s c.n virtu.d c¿c.: comJJrometcrsc fon-

ll:. l ey noprcv6c ...:1 caso cZe un rechei-zo dé) J~)c;rtc del Jifinis t :; rio de 

Haci"nc~c, de L~i Cortc_~e Cucnt, .,s o ,le 1 u. Uni cf!.c? PrimLri c a un Con-

tr.:J..to Col ec tivo c;iscutic20 y firm ;¡Zo entre una Institución j1i, tÓ¡WTYI.fl y 

un Sir/J.,Zicll to rlebiclai7wntc orgcmizado. El c,~sc; nunce se h.,(.'. rlcido en el 

(Juno contrc:. es, . ' ~ccisión; Y es 9.:.1-'-: , CC.l7no veremos en seguicZc, 7u1.7j 

circunst( ~ncic;s ,:c tipo e:..Zministr ,tivo ep!.c ~iuc c7,en volver, en un rno-

mento c!GÓ1, rwg~torios los é;Cz.!.cr~~() s hechos 7x,-jo e l u1;.;ro ele1 rJgimcn 

tipo '2clmi nistrc!.t ivG. EstoD r ecz; r sos . i)O~.r¡{n definirse; COiíW aquel l os 

medios ('uc ~ 1 cZc r (;cho cst.:blc:cc pare obt.:n¡;r que la ccZministr,:ción 

fique, c onfin",..; o r ::: v oCju:: . 

Este¿ oleosO J.~ recurso cs cZistinto a los r ecursos o acciones con-

t .;nciosczs. j,'n los,'Jrim.ercwzen .o ci t,:~c;o s, 1::;, ééc;ministn:;ción C!.Ctíí(l co-

7,oW ü'!,], en función c!/.Lmini8tr,tivc) y el procccZiridento que se c~ ic-

. -, c> ,,,-, si ciízpr'c, un:.:~, ...2c ci sión ~dmi ni st r :.; ti v~ '. • 

En cLuniJio , en 10 contencioso) se (w·cÚJ:.~ en función. jurisJ .. iociona1 

y su rcso.lución consti tuye uni.~ s c: ntcncic~ . 

Los r ecursos c~,-Zministrc¿tivQs son etc 1:.;s siguié;ntes clc ses: a) el 
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eZC '_ ll.;:C,.\; (mie un 6r gem,o no j e ra rca, 

1 ,_ 
\ . ,-, \..1 cuntrcl o r adminis t r .:.di vo 7J ,.z) el recur so ele 

J!,1 ce s o que no s OCl.( ( ~ es, ~-! mi juici o, un e j empl o (!cl recur so aLl-

mi n istrc;, tivo eZ,; cOi'lS i cZc. rCJ,l'/.cZo Que este recur so cons iste 

en UnD sol eó s olicitu,;, :i r igi _L cd 6rg,:m o que d ict6 el (,cto, pe ra 

que l o ¡'0vogue, r ..; f orm;) o sust itu!)u . Es t a cl a s e ~Ze re cur sos e s cono-

c i JL! en Frc ne i .·: C O¡;W ;; reCUinso gr:: c i oso;¡ y !x; r(~ i n t é; r zxJnc r l o no s e 

r Cl¡uL re t ex t o autc T' i z c!'·. :o . 
, 

l?roo eger {a .,:;1 Am,x; ro ? Creo es , 1 si q,¿ecn .:;1 c:;s o que es t oy ana-

l es, . 7 1 1, 1 COin .. ; r CL ..:.:. ...... C S o ' ~tJ o r: '. ~: 3 y 

R Cp::rU¡,:W 3 (:uc 1 0 3 Cl~ S () é: , .,:J T';3 vi stos en ..;1 c;rt; ícu10 tr,:nscr i t o s e 

refi e iY; G .l: ,3!.7/TOS JUiJICLLc;S, c s ,!c c i r, coquel l ospropi os ,;c L , m.a-

t .:; r i ,_, (;ontcnci oSe: ; ob), t u .'::0 l e ye s ¡,¿ eZj et ivc1 s . 

El t r._omi t;,; Cf.U C S e; s i gue pu r:.t up r olL r un Contr .to Col ect i vo no se 

t r _e t c , '~' vi c!,entementc, l:e un j u ic i o y, en consecuenci a, e s t á fue ra 

éZe1 cumjJo ele c cci ón c:e1 u..rt ícu10 eitai..!o . 

Ni op i núSn s obre 1" .;)r oc,; ,2cnc i c :.Ze1 am;xc ro en e l cas o en c o¡;wnr-

t o s e bes J, 0n ..:1 a r t ículo 12 é~:] l e:, l e y .:),<; Proc8iJ ii,ú entos Const i t u--

l e" Cort .", S'u;:Jr ": ií7ú ,.le l e" Re,- )¡ ~7.)_Z i c(" p or v i 0l ac i ón .:.2.:; l os cZc re cho s que 

1 () ot orga L '. Con,s ti t ucicín P01 íticu, ;/. 
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¡¡Le/, acción eZe all~; ;:.-; ro p rocc clc contra tO éZa cl c"!' s c ele acciones u omi-

siones ele cualqui e r autori :a'¿J funcionarios elel Estaelo o ele sus org9:. 

nismos descentral izaL:os, Que vi'Jlc aquellos :Ze rechos u obstacul iccn 

su eje rcici o il • 

"La acción ele am:~)cro unicaTt?J,;;nte poc2rá incoarse cuando el acto 

contra el que se reclama no puede subsannrse (¿entro elel respecti vo 

p roced i miento mc(~iantc otros recursos . II 

1.,'] resto del artícul o me abstengo ele copiarlo po rque no tiene re';" 

l ación con el prcsentJ caso. 

Volvieru.Zo al punto, hay que empeza r por de fini r si la facultad 

eZe contratar colectivamc:nte es un de recho otorgaJo por l a Consti tu-'­

ción política. Opin.0 que sí. }]asü¿ lee r los c rt-{cul os 190 y 195 de 

nuestra Carta lfagna pCl ra ll egar a esa conclusión. 

El siguiente paso sería de t e rminar si el acto ele negar una auto­

rización a un Cont rato Col ectivo de Trabajo estar{a engl obado entre 

los que puc.::en s e r objeto ele un amparo . Aquí también creo que la 

respuesta afirmativa se impone, ya que, a mi juici o, se truta ele la 

acción LZe un f 11-ncionario de EstaLZo que obstacul iza el derecho ele ce 

l ebrar y obtener Contratos Col i;; ctivos de Trabajo. 

Po r úl timo, s oy ele opinión que el caso pruscnte reune el requis1.. 

to ele que el acto po r el que se reclam.a no pueele subsaru"rse por 

ningún otro recurso, ya que, como ,.tije antes, aqu í' solo cabe un re 

curso administrativo y no uno eZe caracter contencioso. 

ConcluycncZo: doy mi parecer en el senticlo de que estimo qU3 en 

el caso en comento si c s procedente el ampa ro consti tucional. Re­

cordemos que el juicio consti·tucional Lia ba ser l a máxima ga rantía 

jurí,..lica, que debe tene r un 1xds civil izaJo , con prioridad absoluta 

s obre l os den1fis juicios y .i.Jr oca .. ~irnicnt()s vigentes en un orrlenami e?:!:. 

jUT'Í Ll i c o Je t e rminc'l!o . 
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Por otro l Cé:o, es b i en sc~bi;~u que, ele conformi '.?acl con nuestras l e 

yes, l e e stá pe rmiti:..~o e l pe r suna1 eL l as Ins tituci on(;s .,1utónomas or 

ganizu r se en S indicatos y negoc i a r contratos col ectivos (le trabaj o . 

Tal se de s prende Je los a rt{culos 2 y 3 elel Cód igo de Trabnjo , el 

238 ~Ze1 mismo cuerpo ele l eyes y el 191 LZe l a Cons titución pol ít ica . 

Sin emba rgo, surgen variospr ob1e7nas sobre el j.:'CL rticula r. El p ri 

me ro ele ell os s e refi e re c¿ l a distinc i ón que Juwen los p rime ros arti 

culos Je1 Cód igo ele Trabajo , de que se ap1 i carán l as d ispos ic iones 

del C6cZ igo de Trabajo cuan;.}o el Estado o l as Instituci ones Autónomas 

y Semi-Autónomas i ntervengan en l es rel aciones 1c~boral ~s en concept o 

d e suje tos etc de recho p rivcrZo y es t arán fu ..; ra ele é'l cuancZo actúen en 

su cal i c1aJ ele 8ntc s de cZe recho púo] i c (·. 

Se actúa c on1.O ent e de ~!u rechopÚb1 i co cunn ¿o el E'sta<..¿o o l as Ins­

tituciones ilut6nomas actúan con ):Jrc- eTi1. incnciG sobc rwm, es de cir, 

cuemo i mpon:;n su cri terio aun contra L -¿s vol untaéZe s Je l os purticu-

l a res . i1. si sucede , po r ejc7nplo , cuam:o el Estcdo ordena a sus nacio­

nales que paguen .j,;tenni'flJ..'. ~o s impuestos . Dicho s nac i onal e s debe rán 

pagar esos impuv'stos aunqu8 no deseen rúlce rl o . 

En cambio, se actw:¿ conzo ente c1,¿ ~;e re cho privaclo cUcmZo el Estado 

inte rv iene en l as rel aciones en un p1cmo de i gualdad, al mismo nivel 

que l os particula res, sin i mpone r su voluntad a nad i e ; en UnJ:¿ pal a­

bra, sin hacer uso de esa pre-emincnci L!, soberana de que habl ábamos . 

Tal sucecZe cuanJo el Es t aclo cel ebra, ve r bigracia, un contrato de a­

rrendamiento de una casa para poru.: r a1l { un./, Escuela . 

En l os tribunales sa1vaJoreños hay abundante j u ri sprudencia sobre 

este punto . Las opini ones ele nuest ros jue oes han sost eni clo que cua!1. 

do se trata de empl eados de nombrami ento se estará dentro de l ámbito 

del de r echo púb1 ico y cucrv:.~o se tra t e ele empl eado s po r cont rato, se 

estará dentro del ámbi t o del cZc re cho p rivado . Como e jempl o de 1 0 :;gL 
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terior, me permito transcribir el fallo ele la Honorable Cámara Se­

gunda ele 10 Laboral sobre el juicio seguLZo por el trabajador Fede­

rico Napoleón Contreras contra la Comisión Ejecutiva Portuaria Au­

tónoma. El considerando juríd ico de la sentencia ~~e l a Cámara en 

el juicio mencionado c? icc así'; l/Con los atestados presentados por 

el bachill e r Carlos Pineda Navas se ha probado plenamente no sólo 

la existencia ele CEPJl como Institución de de recho público, con ca­

racte r autónomo y personal i cZcd jurídica, sino también que dicha ins 

titución como organismo descentralizado , intervino en el nombramierr 

tu de Fe eZe rico Napoleón Contrcras como _persona de c-Zcrecho público, 

imponie~Zo uni1atera1~~nte su v oluntad en l as condiciones y esti~ 

1aciones de trabajo y hacicneZo uso pa ra eso de su potestad ele manr­

do o de su poder público . Es elecir, que la prestación de servicios 

de que aquí se trata es de una natura1e/::a ,!istinta a la laboral, 

que no pueele subo rd inarse a 1c~s del Cód igo de Trabajo. Resulta 

entonces que la excepción de incompetencia de jurisdicción por ra­

zón ele la mcdc ria alegada ha sÍélo perfectament e establecida por 10 

que es inofici oso entrar en el em1 isis y consideraciones ele _Ze p~ 

ba instrumente1 p resentada por el derr . .arldante y a l a cual nos hemos 

referido en el consicZcraiuZo tercero . En consecuencia, los tribu­

nales de trabajo son inc,Ji7Z}-7c tentes pera conocer del Caso pl antea-

do en este juicio. Incompetencia que e s procedente declarar; y c~ 

mo eso es 10 que ha hecho el Juez A-qua, su resolución está arre­

glacla a de recho, por 1 0 que debe confirmarse. POR TANTO ••• e tc. etc!! 

El ponente de l a anteri or sentencia jué el Nagistraelo elo ctor Luis 

"11fonso Sa1azar . 

De l o anterior, deducimos l a p rimera particularidad r elacionada 

con l a inte rv.:;nción de l a s Instituci ones Autónomas en los contratos 

col ectivos. Te1 particulari c!acZ l a podemos emmciGr como sigLte: no 
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todo s los trabajado re s o empl eado s ele L es Instituciones Autónomas 

están sujetos al ámb i to del Código de Trabaj o; solamente 10 están 

aquéllos que p restan sus se rvici os en vi rtucl ele un con-t rato ele tra­

bajo y no así l os emp1 ecdos ele nombramiento. 

¿Cómo se he resuelto en l a p ráctica esta situación? Las InstituciQ, 

nes mencionaclas d ividen a su personal en trabajaJo res por contrato 

y empl earlos I'de ley de salario Fi, es de cir, ele ywmbrar;¿i ento. Esta di 

visión trae vari os p roblemas, uno de l os cuales consiste en que fr§. 

cuentemente , mientras l os trabajadores ele contrato consiguen aumenr­

t os de salari os y mejores condiciones de trabaj o cada vez que entra 

en vigencia un nuevo contrato cc1ecti vo, l os empl eados ele nombra­

mi ento p e rmanecen es t áticos . 

mra r es olve r aunque sea en parte esta di ficultad, 1 0 que estos Ef1 

t es cZescentra1izaLZos 7um hecho es incluir, ru.i-sta cierto punto, a 

los empl eados de /wmu rami cntos en l os Cont ratos Col ectivos, hacié!l 

clo1e s ]X~rttcipes ele a1gurb .. zs c1áusu1us y ele algunos beneficios conr­

tractua1es . Así, iJar e j empl o, el Contrato Colectivo de Trabajo ce­

l ebrado entre C./.!,'Pil y el S ind ica t o de l a Indus tria Portuaria de El 

Salvado r en "1cajut1a, en su cláusula cuerta establ ece : F'Los trabaje.!:. 

do r es de oji ci ru:L, y en general, qui enes de venguen suc1:1os po r mes, 

no estarán suje t os a l as estipulaoiones ele1 presente contrato . Sus 

concZic i ones de tre baj o se regirán por l e s d ispos iciones legal e s y 

administrntivas que l e s sean up1 ica b1 es . 1/ 

liNo obstant e 1 0 d ispuesto en el i nciso ante ri or, serán ap1 icab1e s 

a dichos t rabajc cZo res 10,s disposi ci ones p e rtinentes conteni das en 

l as e1áusu1cs 16, 20, 23, 3 0, 31, 33, 34, 35, 36, 37, 38, 39, 41,42, 

43,44.,45,46,47,48,51 Y 94 ele este contrato" . 

Como puede verse, l a incorporación ele esta clase de empl eados al 

régimen elel Contrato Col e ctivo es de t mlo1e excepcional; y sólo p¿ 

ra de t erminaelas p r estac iones . 
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Este mismo crite rio fué s ostenido por un ....z ictámcn del Jlfinisterio 

de Trabajo de f e cha 5 de cZ ici embre ele 1963, firrnado por los colabo­

radore s de E; se Niniste ri o, René Ivén Castro y Jlfauricio Rosal e s. 

En dicho d ictúmen apc rece el siguiente párrafo: liTado contrato 

presupone, cuemdo m:Jnos, l a p osibi1 i(~i,d de que las personas que 10 

ce1 ebrGron tiLmen l a li bertad tle J iscutir l as c ond iciones y conte­

nidos del futuro inst7U1íumto. Este p resupuesto 10 ¿ncontramos en 

principi o en el contrato inJividua1 ele trabajo, pero jaoos se encon 

traro en aquellos actos aeZlidnistru tivos qU6 consti-tuyen .Jec1a rocio­

nas uni l a t e rales de voluntad y por los cual e s una pe rsona se incor­

p ora a preste r un servici o al Estado o a l os ente s descentra1 izados 

en condiciones p reestab1eciclGs po r l e ley, que no a'. ~miten d iscusión 

y que e2 c onsentimi ent o ele1 s e rvi Llo r s 610 e s eficaz para lo s efec-

t os ele acepte r c2ichas c ()n:.~ ici onas . /1 

NRlra el ceso concre t o, el ccntrato col ectivo que se preterule 

celebrar (se refi e ren al de CEPA en el Pue rto de Áca jut1a que fué 

ele los p rime ros que De firmaron p or aquel entonces) no comprenderá 

dentro de sus ~! ispo sici (J n.;s a t OLIo s aquellos emp1eGdos cuyas coruli 

cionas ele traba jo s e dete rminen concretaincnte por regímenes especi9:,. 

les que no sean el CóJ igo de Traba jo. fl 

Ve mo s entonces que en el pre sente ceso, l a fue rza expunsioo del 

derecho del Trabajo se ve de tenida por \hsposicioncs aelministrati­

va, l a s cuales, por 1 0 menos en este ca s o, se cont~lponen a l as 

disposiciones l aborales y excluyen de su rad i o de acción a un gru,­

po determinado ele tra bajGcZo res. Esta circunstancia solamente tie­

ne lugar, como ya Vi771-OS, cuand o inte rvienen en un contra to co1ecti 

vo de traba jo, el Esta,do o una Institución descentralizada Autóno-

ma . 

El problema ha sido intensam:::nte deba tiLZo, ya q~,e l os a rtículos 
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2 Y 3 del c etucl Có(l iQ':; ('¿,) son muy cl. ~ ros ,;1 r especte . H.~~ & i:.~o gn,¡,n 

Sobre: este t Cl!'!C, se 17J.. ~ op i ru,;', ) que s i c;,!;.;;,; el Cont r _t ,) Colectivo un 

Tr,;bé:jo y d ich o:::, c0nt r Cl- tc!s iW existen .-.:n 81 Cc_S ; ' ce c:mpl c'.Jlo5 <.Ze no!!!. 

br: ;m i ,~ nto . Otres ,)CnSL;l:o r c.s, pv r .. :.l contr J'í o, op inJ.2n que en es t e 

l.~e Tr Gb': j o . CJfJ7.Ll en el cese en estudio exisi;;; c!.uto riz~;cic)n expresa 

<le 1 (~ l ey, que )Jc: r mi t e L" l os .,ií7p1 c ~~Ot~ !J tr"b_ ~jcc!c res lZC L~s Insti-

tuci oncs Autóno1l1i.os cuntrt r col cctiv,,;iíwnte) f':cil es cZe,.zucir que l os 

nombru,m ient08 ,:c c¡/iJJl ccl2os se Ve,'?). (~Cm,¿]l'l~0 S por l os cont r ., t os incU vi -

,;uc]..:s de t r e bejo, oper'..n Zo:...c L; sustituci ón :.lc Cl-Cjucll os)o r estos . 

de nuestro L!.C t uc l CUé, rpo ,~e 1 ay.J s . 

¡l¡t rt . 2 . - Este Cód igu se " p1icc~ : 

b) 11 L oS in,sti t uci orlAJs ofiGi 1 ,; s ;,¿utórWTi1:;s U semi .:¿utz'.nom:.:ós ; a 

l os emp1 Güelas y ~;lJ rc ros ,-1.e éstc;s . Se .:::nticrz.lc que e l Institu-

t a Su,l v ,:,,-Zu r eho , ~e1 Seguro Soei eo1 es insti üwi ón (!.Ld l)nOTi?i..¿ ; y 

e) Al esL~.¿o Y" ; l os l1unicip i os eu~ndo , e sc;¡¡¿c j ;ns, ele camu l o 

lu!.Ccn 1 ós;x.rsoi2':':S eZe Dcreoho PriuclZo , c ontra t an se rvi c i os 
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be;j ,' 1 

Qui en¡Jl'es t . el s--: ruici c o CJl:CUt.-.: L : (17fr . ¿J :. ·:.; ii,:'min ; trcbcjc-

t,; i;?-uolucr .:0 o ei"" C ~ , ;?-CUI"rc;n.ci.." C (H¿ (' tru u lJ trcs, como l os i ZC so-

l ). .rt3s t cng .. L;s c.r :ct T{StiC,,:s 

En 1;, ',l (;s c sus, L : }l J- rti c i ;xcÍlin xJCUi?i . ri ' que c s L r c: ci,0c tJ s sed a-o. 

el ¡;royr.:c t c , c();?s ís-;; ~: (;n '. ;símil '.1' OC}':7p1et, .mcnt ¿; .; L~s i nstituci ones 

cnt r ..; c:1 ) .T'8un,1 ,:le .2ich :s i n.,~ ti tLóc i c' ;f.,.; s . 

J11unicipi os, 1 u Que se 2e s ; ,¡nc;;i- ' C L~el 1i t,,; r ::1 .. ()' . ¡ ~c1 c,ri;{cL,l (, en co-
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¡:zcnto . 

As i r;1.i smo, en 01 último i ncis{) ::2 e este u,r t{culo , se he" i nt r ocZuci-

c:o un concepto ~ue p .. rm i!; , , j (; finir cl ~ r :iízc n L ·:;n l.i.u c Cc¿S'] S el Esta-

,~o y l os Nuni ci ;i os c ... ni;r·;t;n CO ; ; ~0 p .... rs .',.?;.¿s :0 cZe r e cho z )r ivl':"~O , y en 

Se ,:greg·.; como otro ceso , ~c excc;Jci ón, 1c z)r.J s t ;ción ele servici os 

He ,,' que; obsc rv,.r QL :C en el úl ti !íw inciso :.!e1 : :·. r i~ íc~:l'J en comento, 

1 .s Tn:.;t~tucion::;s .L~utún,0 7; iJ..¿ S, y ello s e ,!cbe 

El c;rtícu1 u t e rce r o .;Zc .Z pro ~ 'ect ;J intc ¡ 7.tC', un;:7, definic ión :'.Ze c..·ntra-

t o In,d ivi J ¿¿. ;] cZe TrcDc!-ju, li¿uch" i!1j ~S ,;¡í"ll L Que l e, CJquc tiene el Có-

J i ('c ele Tn ¿b~jo vi gents . En t e · :~ rtícu10 tr~; c L !. innúvlic i ón eZc recono-

ncüs pus :,Ze s ,le que ·1 Cont r.;to Co1cctivo .Zc TraD~;j;J , en nuestro TiLC-

Contrn to s IrIJ. :ivi duc:1 e s de TraDc. jo. Luego ,mtonccs, ei .:;, l os nomb rn-

mientos l os sU3tibúmo s po r Contrc t os In ~ ivi du; ;l c s de Tralx.; j o, (ye, 

que en virtu-:? (le eLZ e's un,,¿ )JG r s oi'U: s e o7J1ig: ; . ~ 1Jresta r "m s e rvicio 

;L f uvor de w ?n Institucián b .-ij o 1(, : ~ C,)(JIi'encÍt:; ~Zc rJst~:. , y mc:Z i ~;nte 

un s .'21n, ri os; ) Cju"; lL p..> rfectc.ment,; s()lucion:.~do (1 ) r ob1 em::& que exis-
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te actuulrlWnte en relación C~ l os emzJl e , ~cZo3 ,-~e L os Insti tuci orws Autó­

nomns. De conf rmiLL.cZ con el p r o7Jc cto, d ichos em,Jleados en su total i­

dad, son suje tos de un;.; r el ación de de recho privC!.cZo y CL'~en bajo l a 

fi:.ompet 8ncia de l e s Leyes Lai'Jor~l es. 

Lo emt . riol' quecZa co rrobor~~LZo c on el artícul o 633 de l as d is-¡Josi­

ciones transitorias del Proyecto, que a la l et r,,; el ice : ;'Lu .. s Institur­

cion.s Oficii..;lcs Jlutóno77/;. i,s o seiiZi .. -nutónoTrlJ .. i-s debe rán celebrar contr(~-

t os i n,li vi uuc.l cs de Tre be jo con l os cmpl c ':';'L~o s y obre ros a su servicio., 

dentro )c .Zus tre s mese s siguientes a l n f eche en que entru en vigor 

este CócZigo 1/ . 

Cun e s t o, qu.])c~ est~;bl ecido con cle ri cl :(1 me ridL_na el carácte r nor-

77U.lt ivo de nuestro Contr ~ t o Colectivo de Trab,- ~jo, as{ como también l l'-s 

r el aciones ,.le derec1w jJrivado existentes entre tr, ~bCljacZore3 y emplea­

Jos y sus respecti vas Instituciones Oficial i.) s Autónomas . 

Sobre el ¡x;rticulc r, l a eX!Josi ción ele motivos eZel Proyecto de Có­

d igo ele Trebajo c ice ,-;s{ en su lxígina 2 I¡Fij~; r con clc ri dacl el cam .. .'o 

ele CljJlicac ión del Código , hn si ';") motivo eS;:.Jecicd ele p reocujXwión, 

po r cwmto el estatuto vigente M p rcsentaJo seri as ducbs al respec­

to~ De ald que el Proyecto, en su u .. rt{cul o 2, iru.:Zica l es personu,s y 

los c,;sos qEJ eS IJ f:} c{fic.-:ment..: queden someti do s C!- su regulación". 

'iM l e tr, .. ~ A ,je d icho ,:.¿ rtícul o s e refi e re e l os suj~; tos por ex elen­

cia J o l i, rcl ución l ;;boral. Lo pNJCC;JtucólZO en ]:, l e trc: B considera 

i mpl{citancnt c como rel cwión .;c trc~ b~~jo l a (fUe se establece al haber 

p re staci ón de s,:'rvicios person.:..l e s a f c;v or :;c ur,a InstU;ución Oficial 

11utóno7i1c o Scmi--'-íutónorru:ó, sin exceptucr los casos de l as rel cwio­

ncs nu,ci cL,s entre l o .. s i/!enci on :,das insti tuciones y person:..'-s (,: ue en és­

t as se e stiTlU:m como enq l ec;dos . El camb i o de criterio obe ¿ece a l a ne­

cesicl:: d ele cZes; ,~ rrollcr en forrr1L¿ lógica lo Jispuesto 6n el Art. 191 

ele l e Consti tu,ción Pol {tica . 
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Ji,n efecto, habiendo hecho extensivo, l a Consti tuyente de 1962, el 

de r echo ck: siru-Zicu.l ización a l os 2mpl eacZos y obre ros de l as Instiülr­

ciones Ofici.:~l c:s Au;tC)nomi;s y Scmi-Ilutónor;u.:s, no puede m...:nos Que co­

l eg irse que se 'Juizo que 1 0.'3 sin:Z ic,: t os f ormarlos por aquéllos, CUJ7lr-

p l ier:;n con ]. :. s fin.-¡,l icZ, ;¡.Zes que l e son in. :..;n;n,;cJs, entre l as cV./J-les 

se cles t acu l u, c.!,e c..;l..; i)r .~ r contra tos c ol ect ivo8 de -c r c,b .jo; y que, 

s ie71f.lo é ·; t os, J8 ;;cuc r c¿o cun 7?:U¿Jst r , ; CcrtCt Fu71f.ZLilíwntcl, de cc,rc[cter 

norr,u.: t i vo, no,Juec/'cn ex istir s i n contr .. t os i mZivi elu.:l es de tre bejo, 

eL l os cual es tit.men que nonnGr. l!,n el f 071f.20, pues, l a intenc ión que 

f o rzosament e h/ ; eZc ctri bui r sc e l a C07'wtituyení e, es l a eZc hc~ber que­

ri do qLée se tuviera como suje t os l.Ze r uJ.acicín l (; bo r ul a L~;s r efc riclcs 

Desele luego, quejan excl uLZo s u.:; 1<:;s regulaci unes uel Código los 

juncion :ri os qUe: tierw n Ce su cc; rgo l a d i r ccción o ueZTi; inistr .ción go-

ne r '2l ele eZic. ,os orgc¿ni.smcs, ü;l.::s como l os mi cm~ .¡ ros c.Ze l (;s juntas o 

c onsejos d irectivos, l os ge r entes gene r al es, c:, irc cto r cs y otros v{n,..,. 

cula Zos el, l e> adi'rdnistr~ ; cián p o r rneu i o de contratos dc cZe r c ch,o públi-

c o . 

SegurLrflCnte l"?;..;7Jr~S p r oblCiíh;;s .Jer ivacZos eLe esr: reforriUJ- que l a COn§. 

ti"t?J,y~nte del afw 1962 hizo col Jlrt. 191 ele l a Const itución y eles-

ele ya se; ZJucc2iJ n veot ici 71f.ir en TfLic ri c z)resu[.Juestc:, ri u" especi ~!lmente 

en cuc!'n-co t v l as p r evis i ones soh r e jp,go el!] vacc ci ones, iru.Zeiímizaciones 

;)01' ics;J L j ) inju:, -co, ('gu in..;l dos, hu r c,s cxtrc s, e tc. ¡V¡ó,s es p r ec iso 

.'.lensa r qu<:: d ,-coclo ;)[:;0 resul te LZe l Cl corr ecta i¡~tcr,:J re tcwión de l cLey 

Fw?;.l,J,Tt2enüd , ?:JO quc,;a ¡;¡as que 7wll i !rlcs solución. 

Lo pn;ceptw;¡,do en l a pr imer c¿ pClrte el..; l a l eta e), tomo, en consi­

dereción que jucrl~ lZel pcr-sOnl.tl señn l aclo en l e:. Ley ¡x rrn.:,ncntc Lle Sa­

l a rios, el Estcclo .y l os Jifunici 'ios, p a n ; el mejor cWi1pl imicnto ele 

sus firws, se V e:n ,,'n l e" necesid. ',d Je contra t u r a otr:,s persnnJ.ls a se-
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mejanzas de como 10 hacen l os patronos privlJ.,cZos. Los crit ,_' rios CLe­

t CTiúnD,nti.3S ele cuJ:ro:.2 :.' el Estc,do y los l'Junicipios actúcm cuma pcr­

s on:!s de ~~ercchu priv..!-do, s e jijem en el último inciso de este a r­

tícul o . 

Pare'- rC c&fi rmn r que s e trc; t u ele ra1 c ciones , !e tT', .~ bcjo , se f¡,a he-

cho r ejercnci l.L (¿ qu e 1 us s<3rvicios que se c úntrutc.7? son )l; rso7?/J.,l es, 

cún el fin ·;c ~ if.J r,-;nci _ ; r1 ( ; s e?e ot ro s Cjue ¡W CL.:-UlJn en e l címbi io de 

ap1 icc ción ele1 De r echo :: ;0 Trcóbd jo. 

Por mA~i c , ~e1 Art . 3 0 . s e .... ~CZÚ :) t ~i l a l Zc jinición -;3 contrdo iru..: i­

vi ,-Zua1 de tn ;bl¿ju, c()ntcn'iCa en ]. : 1 egi s1ción espar101 a ele 1932; pe--

r Ci s e 1 ..: han hecho ci c rtcés moeZijic";ci urw s ;Jc r a CfA.ie cu..;rL" l , 1us par­

ticu1 ,;ri dJ!'c s ele nucs-r; r o meJio . Esa cZcf inición s e lu., cre í~~o ser l a 

1J<J Z l.~C COinTWC,-¿" 'CJ, toc:o,s 1..:s ¡;""j,, ¿1 LLc1cs posibles t3n que s e concre-

t an l as r e] c ci ones del tri.; b' ;jo subú rd in ~do . Como consc cu,Gncia (2e tal 

cZefinici ón, s e l ogr L; gr.;n cLi- ri c? ".i e l ex ,·c.:s.- ; rsc en j o r771..¿ sencilla 

que fI'Il./~lJ¡lJ,1.DOR es qui (m. ]Jre s t(~ e l s ervici e o ejecuta 1et obra, ~ f PA­

TRO/ro el que recibe ¡¡ r Ci1u..au r c¿". 

Otro p r l. :J1 ema QUe; surge es en rJL jción con la Jroh i bicic)n conte­

ni cL en el a rtícE1 ü 125 ele l:.~ Consti tución Po1 ítica y en 1 u Ley ele 

J:'resupues t o s ob r <3 no COTi¿ZJrOmc tcr j (lnO S (ZU <3 jcrcici os futuros; ¿Qué 

p as(!, ría si un nuevo Contrc; t o Col ectivo ele Tru ba jJ es negoci c;cZo y su 

vigcnci ::.~ Cí b~~ rcc> Ti1.L-uio año ele1 p róximo eje rcici o? L ::.¿s instituciones 

no podrían page r más ( UJ 1 u qU0 esü¿b1ecen sus r espectivos Presu ;u cs­

t os, por tret t a r sc (!e ¡Jrcsupuc s t os rígidos . 

P(l r~ ; resolve r el p rob1er;l;.J, se 71;::., recu¡'ricZo a, 1u c onsti tución ele 

Reserva s de Créclti to, que son eque11u.-s p r ovisi ones hechas con el fin 

de go,rcmtizar el pO,go eZe une¿ asignación p r ,'supw.:stc,ri a . 

EstGS I n ; tituciones est~.,7J1c ccn entonces, un.. ; Reserva de CréCito 
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quc cubre el gasto que si qn i jicG un nue vo Contr.·~ to Colectivo husta 

el 31 de <.Z ici emiJr;; ,te1 res,l ectivo .:; j ¡; rcici o jisca1 y, en el nuevo 

p rcsupue :::; t o, al) ren une nuc v:; Re s c: r v,; ~:s Cr: cZi t o .xx:,r L; cubrir el r es-

t o c!e 1 (; vigcnci ,.; de l Contr_ t o Co1 ,;. ctivo cZc que s e: tr ,te. Ya 1 0 d i-

ce <.Jl u rtícu1 cJ 39 cZe l e L e ) Orgáni cC'. de Pr esupuest o: fiLos com¡Jr omi-

sos pcnJ1i cnJ;c s 21 jin.;,lizar el e j e rc ici o fiscu.1 se consi de rarán de-

finitivCúTlCnte ap1ic(L( ~o s ' " 1,:, s r c spcct i v,;s cuotas del e jercici o en 

estable c i das en 1cw cuentc:,s p r csupuest,;ri .,s ". 

Vamos r¡ é ',c1 c ¡-' . ~ r 1 0 c nt ,.ri or con un e jempl o . &,pongé~mos que un 

l1.L!C VU contrato co1 cctivu.:e t r ~ b( ~jo em71 i czC1, C!. surtir e f ecto el do s 

l.~e ju1 i o d e 1969 !) ten:-o in:.J ".¿ su vigcnci " el pril7'"cro t:!e ju1 io dc 1970. 

En e s e c(~so s e:: constii;uin.~ une rece7tJ1,~ ( ~e créeZ ito que cubr,.ó e1 'Jer{o-

do COii¿,Jrcru.h clo cnt r¿ ,~' 1 ,;2os ,~c ju1 i u 1) el 31 c:c .Ziciembrc l e 1969 y 

otra rem rL'U cc rgu .h al qu" cubr ir{a l a vigen-

c i e Je1 contrc t o .::n érG e l ,)rü-k: ro ~Ze ene ro U e1 pri en r :) J e jL~ io de 

1970 . Es entcn(~i cZo q L¿l ; est e; ú1til?iJ." r e se nE: de créCito s e Ghrir{a hn s-

t e; que '_'n trc,.ré'¡ en vi go ~' el pr ccupue s t o c orrcs ::Jo ru.l ientiJ ..;,l c ño ele 

1 70 y no cmtcs . 

Hay ot ro pro lJ1 emn que: mc r L.:CC s e r c7u:. ~1 izado . SupOni e 77f..Z O que una 

Institución llu t ó,'om/J, se ni ';2ue e cc1 c br:~:r un contru to co1 e (jjtivo de 

trabaj o con el r cs ;)(;ctivo s i r/J._Z ic.:t o ¿cuál es ¡;1 recurso qu ...; 1 3 Tl:ue-

ele a e s t os trc;apjacZo rcs, pcn ; ob1 igu.r él eSl!, In'di tución a negociaar 

el cont ru -to col ectivo de tra7xjo? A pri mL- ru vi ste ;Ja reci e ra que el 

camino a s egui r e s el ,'ll antecwzi c; nto de h;uc1ga, de (;cuc rclo eL 1 0 que 

cst c b1 e cc el L: r i; {culo 397 eZe1 Cácli g:; :.:e Trubc;jo. Si n emb(¿rgo , s ¡; 

O ) OI?e U l e s oluci 6n cmt..: ri o r el art {cul o ll~) de l a Constitución Po-:. . 

lÚica que dice: ¡ISa p rohi.'.1e l a huel,ga de los funcionario s y cmp1ca-

do s pÚi'j1icos, 10 mismo que el alJarulono col ectivo de sus cargos". 
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De lo ante r io r ded w::co que tra tándose de empleados públicos 

no puede c abe r el derec ho de hue 19a , lo cua 1 vue lve d ifíc ,: 1 la 

solución d e l p ro " l ema . El carr;.ino ha de ser entonces fuera del 

ámbito juríd ico, enc ami n "do hacia un. , hue l ga de he cho, p ero, en 

t a l supuest o , se co rr e el peli ,c; r o de que s e milit a, ric e el ser-

vicio p ú b li co amenazado po r la huelga, de conformidad a l segun 

do inciso de 1:;, ,'n i sma d ispos ición constituc io na l cita da , que 

d ice: liLa mili t .J rización de l os servicios púb li cos ci v il es pro-

cederá únicamente en c aso s r¡};e emerge nc i a naciona l". 

Una hue lg a de h echo que ('lec tora los se7Í'vicios púb licos a car 

go d e una I ns tit uci ón Autóno ma como ANLA" CEP.4 , o AiJTE L, por eje!!!:. 

plo, p od ría considera r se p e r fe c t amen te co mo un auténti c o caso de 

eme r gencia naciona l y, po r lo t _: nto, cabría pe rfec t amente la po- , 

sib ili dad de milita ri zar d ic hos servicios inmediat amente. 

Por lo anterior, s ostengo que l a coercibilidad del derecho del 

trabajo e n e s te camp o es pur umente teórica, ya que, e n un momen-

to dad o" un S i nd ica to no pod ría obli ga r l eg a l mente a una Insti-

tución .f:lutónoma a cel eb r a r un contr(~ to colectivo s i d icha Ins ti-

tución no lo desea r a . Pr a c ticamente , pues , l a dec i s ión de nego-

ciar un nuevo Contra to Colectivo de Trabjo o inic ia r rtichas ;)lá-

tica s pa r a l a f irma d el p ri me r acuerdo de v oluntades de esta 
, 
zn-

dale 'J ' está sujeta a l a buena f e de d ichas Ins tituciones , no obfi-

t ante lo p r esc rito po r e l a r t í c u l o 238 de l Cód i go de Trabaje,. Ha -

brán r azones de ti p o políti c o soc i a l o de convenienc ia administr~ 

tiua que inc linen en un momento dado a una Insti tuc ión Au t ónoma a 

c e lebrtl r un Con tra to Co l e ctivo d e Tra bajo , p e ro las r az ones jurí-

dicas, como ya vi mos, pueden volve r se i neficac es en virtud de l 

a rtícu lo 110 d e l a Co ns titución que citamos con anteri oridad. cEso 

-'xp l ic a po rq ue en nues tro med i o ex i s t e n t an p '-'CIJ S Contra tos Colec-

tivos de Traba jo suscritos po r Insti tuc io nes Autónomas ., 

Por úl tUno, lo s jur i s t a s s e ha n p r r> , 'untado s i lo s b i e nes de las 
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Instituciones Autónomas son emba r gables., o por el contrario, di-

chos bienes no pU 6d en ser lo po r tra t a r se de bL· <:s es t a tra les . 

No hay duda que l os bienes de prop i edad de 1 Estado no puede n 

ser emba rgad '> , pero el problema s e p r esta a int e rp r etac iones cuan 

do se trata de Instituciones Autónomas. Sin emba r go , el crite ri o 

que pa rec e p r e valecer so br e es t e pa r ticul a r, es ~ue los bienes de 

los Entes de s centrJ lizado s no pueden estar sujetos a emba rgo, p or-

que se trata de b i enes que t ambién son pertenencia d e l Es t ado . La 

¡ 2Zón de crear esta clase de pe r sonas jur{dicas s e de he a un deseo 

de agiliz~2 r y mejo r a r los s e rvicios públic os a c a r go del Es t ad o 

Centra l, pero dichcf3 E nt es , si b i en son considerados administra ti -

vamente autónomos de 1 Gob i e r no Cent7crl, s i guen formando pa rt e de 1 

Es tado. 

A l o anterior se agrega que en nuest r a l ey ex i sten varios bi e-

nes particula r es que no pueden se r embargados y, siguiendo esa ll-

n ea de pensamiento, si hay b i enes que se dec l a ran inemba rgab l es pa-

ra prot e j er pat rimonio s part i cul a r es , con mayo r razón deben decl a-

r a r se inemb~ rgab l es lo s bi enes pert en eci ent es a l as e n ti dade& autó-

noma s . Co mo e j emplo de lo an t e rior, s e cita el nume ra l 9 del artlc-'y:' 

lo 1488 de nuestro Código Civil, d i s pos i ción que enume r 2 lo s b i enes 

qu e no p ueden ser embargados , y que dice 
, 

aS L e n l a pa rt e pe rt i~ - n-

t e," "Los bienes r a {c es d onados o l egados con l a expres ión de no em/g' 

qa bl es, siempr e que se haya h,echo cons tar s u vQ lor a l tie7T/.,co de la 

¿ntrega por ta sac ión aprob :.:,da j1&ic i c.,lmente ; pe ro podrán emba rgar.. 

se p or e l va lor adicional que después (J, Clc] i,, :"r<' r e n". De l e QntcrL'or 

deduzco que si hay b i enes pr ivados que s e vuelven inemba r gab l es 

por l a sola manifestación d e voluntQdes del donante , con mayor ra-

zón deben ser inemba r gab l e s l os b ienes de lo s entes aut ónomos de 

utilidad públ ica . 

S i r: emb .. "r go, lo anterior tr 'l e una serie conser::uencia en e l 
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unaf~posib ilida d juríd ica d e hú c e r ef ectiva. s mu ltQs , indemn i za ­

c iones , e tc . a c a r go d e l a s Instituciones Autónom~, s , si d ic ha s 

Instituciones se nega r an a pagcl r l a s .. El c aso es g r c:tve y e l Có­

digo de Tr abajo gu~ rda s il encio sobre e l pa r ticula r. Tal pa r ece 

que el l e g i s l ado r na cional , cuando pe r mitió l a sindicalización 

de los traba j a do r es d e l as Inst ituc i ones Autónomas , no p r e vi ó 

todas es t ~ s co nsecuenc~s . Por e ll o cons i de r o d e suma ur g e ncia 

que e l r ég i men que r egula l as r e l ac i ones ob r e r o- pa tronJ. l es exi§... 

t ent es ent r e l a s i nst ituc ionr::;s autónomas y sus t r a ba j '7. do r es sea 

amp li ado y r esue l va t odo s es to s vac í os co n l os cUll l es trop eza mos 

en l a actu l li du d . Sostengo , pues ~ue en es t e momento no s e pue­

ie obli ga r a una Inst it ución Autóno ma a cump lir sus obliga c i o­

nes l abora l es eman:l das d e un Co n t rato Co l ect i v o d e Tr abajo ya 

que e l Est 'J. do no pu ede emba r ga r se as i mismo, y po r ot ro l ado , 

e l S ind icato afectad o es tá i nh ib i do d e utiliza r e l a rma de una 

hue l ga d e de r e chc pa ra l a consecución de sus pr e t e nsiones~-
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Exi st en en El Sa lvado r ci ento d i ez S indi catos . De e ll os 43 es ­

tan af ili ad os a l a Confederac ión Gene r a l de Sindicatos , 26 lo e~ 

tan a l a Fede r a ción Unita ri a S i ndica l de El Salvador, 11 a l a Fe-

era c ión d e Si ~dicatos de la Industria de l a Cons truc c ión, simi ­

l a r es , t ranspo rt e s y ot r e s actividades , 17 a l a Federación de Sin­

d icatos de trabajado r es de la indust ria del a limento , e l vestido , 

t extil, similar es y c onexos de E l Sa lvado r y 13 consti tuy en s ind~ 

catos i ndependi e ntes . De l a totalidad de s i nd icatos exist e nt es en 

e l pa ís, so l ame n t e cinco están integrados po r pe r sonal de I ns titu­

ciones Autónomas . Dichos sindic a tos so n lo s s i guient es : El S indic!J:.. 

to Obrero- Text il de Mejo r am i ento Soc i a l de la Fábrica de Hilado s 

y Te jidos San Mi gue l, el S iñi icato de l a I ndustria Portua ria de 

El Salvado r d e l a Co mi s ión Ej ecutiva Po rtuaria Autóno ma (CEPA ), 

Sindica t o d e Emp r esa del I nstituto de Colonización Rur a l , e l Sin­

dicato de l Institut o de l S eguro So cial y e l S ind icato de emp r esa 

de ,;.JvDA. Los tr es p r imeros p e rt e neo en a l a Co nfede rac i ón Gene r a 1 

de S ind icatos y los dos ~lti mos están ent r e los si nd icat os i nde­

pe nd i e nt es . 

La Fáb r ica d e Hi l ados y Te j idos d e San Migue 1 fu e l a p r imer a 

en t e ner sus t r abajado r es y emp l eados s i nd ica l izados. Ell o ocu­

rrió antes d e que ent r a ra e n vi genc ia e l Códig o d e Tr abajo. En 

aº u e l e ntonc es , ant e la duda que ex i st í a sob r e e l t ema, hubo 

ne c es i da d de un De c r eto de l a As amb l ea Naciona l Legis l ativa , cOIl 

cediéndo l e a lo s t ra ba j ador es d e d icha fábric a to do s lo s de r ec hos 

estab l ecidos e n la LB;; de Cont ratación Individua l d e Tr a bajo. Di­

oho De vr e to es el n~me r o 1117 de f echa 31 de jul io de 1953 y fue 
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publicado en el Diario Oficial núme ro 147, Tomo 160, d e l 17 d e 

agosto de 1953~~ (1) 

(1) Ei Decreto dic e as{: "La i,.i·samb1ea Legisla tiva. de la República 
d e El Sa lvador CON!3.IDERANDO: I- l¿ue los traba jadores de la Fá­
br ica de Hi lados y Tej idos de San Migue l, ac:!;ua 1 dependenc ia 
del Instituto de Viviendo Urbana, no gozan de las prestaciones 
que las l eyes otorgan a los servido r es 'del Estado o de sus Ins­
tituciones, ni tampoco de las p r estaciones que la Ley de ContrQ. 
tac ión Imi i vidua 1 c oncede a lo s trabajador es al se rv ic io de pa­
tronos privados ; 2- ~ue las actividades de la Fábrica de Hila­
do s y Tejidos de San Mi gue l, son análogas a l Q, s dec 'la lqui e r em­
pr es a industrial de c a ráct er privado, como son también, análo­
gas las r e l aciones de traba jo que e n e llas se desarrollan; 3-
~ue e l Derecho Admin is tra t ivo admi t E.' que e 1 Es t ado p uede con­
tra t '::, r como persona de Derecho Públ ico o como persona d e De r e­
cho Privado, y que cuando lo hace e n es t e último ca ráct e r de­
be sujeta r se al rég i men Juríd ico que r egula las r e l a ciones pri. 
v adas d e contratación, siempre que con ello no se les ione e l 
i n t e rés colec tivo; 4- ~ue p or las ra zo nes exp r esa das en los con 
side r ando s anteriores , es ne c es a rio y conven i e nte extender los 
benef icios de la Ley de Co ntratac i ón Individ ual a la s relacio­
n es laborale s ent r e l a Pábrica de Hilados y Teji d os de San Mi­
gue l y sus trabajadores ; P OR TANTO : en :..¿s o d e sus f acultades 
constituciorJ.-a1 es y a inicL'. tiva del Pocze r Ejecutivo DECRETA: 
Art íc ulo I.- La Ley de Contratación Indi v idua l de Trabajo, emi­
tida por pee r e to Leg islativo número 981 del 19 d e marzo de 1953 
publi c ada en el Diari o Oficial d e l 10 de abril d e l mismo a ño, 
se aplicará en todas sus partes a l as r e l aciones l a bora l es en­
tr e la Fábrica de Hilados y Téjidos d e San Migue l, ac tua l de ­
pendencia del I nst ituto d e Vivi enda Urba na y sus tra ba j ado res. 
Art{cul o 2- El pr esente Dec r eto entrará e n vig encia 8 días 
d espués de su pub lí:)'.J.ción ".-

La Ley de Contra t ,l C i ón Ind iv idua 1 de Tra bajo e ra apl ica b l e , de 

confo r midad al artículo p rime ro, a los tragajadores y patronos pri-

va d os, excluyendo, po r lo cons i g uient e , a la s Instituciones Autóno-

mas de su r adio de competenc i a, . Sin emba rgo, en virtud de l Devreto 

Leg is l a t ivo que dejamos transc r ita, la es fera de competenc ia d e la 

l ey e n mención s e amplió, incluy endo, por v 'z primer a en la historia 

del país, a los tra b ~ jador es de u n ente es tatal y los asimi ló a los 

t r 2ba jqd ores de l as empr esas p r ivadas.. 

Las consecuencÍ(ls de tal paso fue ro n p r incipalme nt e , pe rmitir, 

como ya lo he analiza d o en páginas ant e ri ores, que los tra bajad ores 

es t a t a l es adqui e ran e l der e cho de contratar col e ctivame nte. Tal de-

r echo s e desp r end í a d e l a rtíc u lo 17 de l a mencionada l ey , artículo, 

que a l a l et ra dice : "En tod o contrato ind ividual d e trabajo se 
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se ent ende rán incluidos lo s de rechos y cZabe res l abo ral e s estable­

ciJos ¡Jo r l as l eyes y regl amentos ce trc;bajo po r l os rdgl cmentosinte rnos 

Col ectivos de Tra7x,jo; los re conocidos po r l as sentencias que re-

suc1 van (cnf1 ictos colectivos de tre ba jo en l as empresas ele que se 

Re cordemos que nuestro Contrcc to Col ectivo de Trabajo es un con-

trato de t i po nOrlíu:divo , yé', que sus regl as cleben apl icarsc en l os 

respectivos cont rc.:, tos im2i vi cZua1 cs celcb rccZos entre L~; empresa y sus 

trabaj aelo r c:s . Por 1 0 t e nto, cZe sJe el momento en que se cons i de raban 

i nc1uLZos en l os cont ra tos iru..Liv iclua1es ele trabajo l os beneficios 

estab1eci ,:,Z'l s en l os contratos col ectivos, se estaba l~c)n iticn;:1o que 

Jwb{a de r echo a rJont reda r co1Gct ivcmcnte . 

Ji,] r esultado ue t odo esto fue que l a Fábrica de Hileelos y Te ji­

dos s e convi rt ió en l a p r imer,; ins ti tución estu t a1 que cel ebró un 

Contra t o Col e ctivo :le 'Trabujo, 7wbiénclosc inscrito tal acue rdo ele 

v ol unt ades el 25 c~c ju1 io c:e 1955, baj o el mfffl.c ro 14, fo1 i os 197 y 

s i gui c;ntes del Libro Pri7;¿..;ro l~;cl Registro ele Contra t os Colectivos de 

Trabajo . Dicho contn¿to tuvo UrIL~ vig~ ' nciL!' ele un aJio , pe ro con l a par:.. 

ticu1a ri cbc: de que tal pcr{ ocZo empezaba a contcrsc tre inta d {as a 

partir ele su inscripción, pc./ r 1 0 que, p rcícticament e , su vig.;ncia real 

fue eLe tre ce meses . (2) 

(2) El Contr~do fue suscri to po r Enrique Rivas furán. Gerente ele 

l a Fábrica ; Pe" r o Vi nyc11onga, Técnico Textil c~e par te ele1 IVTJ; 

Jul io Lópcz Jiri'ténez, Delegado ele1 Gobie rno V JU(m Erne s t o NCr7do­

z a Punes, s.3cre t,_ ~ rio Gcnoerel elel Siru:1 icCi to firmante . 
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Post,;riormen 0, l a Fábrica Je Hilados y Tej i dos de San Miguel y 

el Sin;:1ica t o Obre ro-Textil de j'vlejoramicnto Soci Gl han suscrito va-

r703 contrc t os col ccti v08 cZc trabajo , sieruJo el último (le ellos ir.,.scri­

to el 11 de octubre L;e 1967, có l as c~ icz ho ras tre inta minutos (le 

es(~ fcchJ..~, buj o el nWnc:ro cua tro, f ol io cUi..&rentc y siguiente del 1 i-­

bro 1 6 del Registro .;e Cont ra t os Colectivos . Las cl áusul as p rincipa­

l e s de este.: contra t o s on : obj eto y final i clacl, reconocimi ento elel -

si nrJ i c(~ to , fucult~v : ':;s de _L, empresa, de recho a t L: ner a s esore s, repre-

s cnt antes jJatronal es, aplicación ele l a s no rmas del c ontr.,t o col ec­

tivo en l os corrGs'Jo ,uli cnt..;s contr::. t os iru.-zi vi dual cs ele trGb~ojo, tra­

bajacZo n .: s e ventual es, cuot,;s sin . .hcal es, vac )1-'Ls, susti tuc iones, 

trc nsju r ,;nc i a s , aCLi ,;strL;¡;ziento, vi c'iticos, c,yucZa c;n caso de mat rni­

clGcl, servicios meéZic Qs, aJ.¿VÁ~(~ c,l trc,baj acZo r en caso c;c ~wc i cZentc o 

a su f c,mil i a en, case :Z¡J Ti'U..; r t{; elel ob rero, jo rnada ~Ze trcb(~jo, 1 i­

ccneic~s, asun"l;os, vaccc i oncs, cgu i nal cZo s y , e l final, la co r res pon­

cl i ente t abl a ele salc:rios . L~, virj<:ywi a ,-Ze es t e Contnto fue pactada 

en dos L"ños a partir de su inscripción en el regi stro correspond i en-­

t e :' Ne llai'l7a l a c:. t c..; nción l a f :¿lts c~e CUi Jl"CZO que tuvi ¿ron l os repre­

sentante s ele l a einprcsc: en est,.~S J iscusi ones, al no pone r UfLCt cláUr­

suL" c:i stingui cn :o :.1- l os tr" bL: j aclo r,;s po ,' con-cr. :t o !,. ' u l os empl ea­

do s por nombrcrni ento, u fin LZC dej e r fu .· r ; ele t ocZé; duda bi en del i mi­

t i.;(ZO S l os cempa s LZC ín..~o1 3 1el.bara1. Hay que re co rclu r que , tra tCÍ-nclo­

s ;; de Insti tucionc s ,'?escentral izadas, e l t cJTlú e s (lel icc¿clo y puede 

prestur sc u controvcrsiGs. Po r e s o cunsitle ro pru,~cntc y aconse j abl e 

que en estL~ cl ase (le contrc tos s e i ncluya si cmprJ una cló¿su1 (~ co­

mo l a expresaJa . La ot ra Institz.~ción Autónolíhl que hJ..L mcrchG(~o a l a 

vcmgua rcl i a en el ceLln ")· de l e/- ncgoc i lwión y fi rmú ele contrcLtos co­

l e c tivos L~e trabajo, r",--~ s i elo l a Comisión Eje cutivc> Portuaria Aut6-

noma, lla771ü Jc¿ ant ri onnent e Comis ión .LJccutivLo del Pue rto eZe Aca jUr-
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tla, conocic;Za en nues tro mceZi o cCl n 1GS sigla s cZc CEP.Il. Pare, habla r 

ele l os contr~; tos col ectivos ce1ebraeZo s entre CE'Ptl y el SiruZica to ele 

l a Inj._~ustria Po rtv.,ai"ia '-z~ El Se1 v~~dor (SIP1;'S) , hay que eZ isti nguir 

l os que r egulan e l Pu,] r to de ~l cGju-t1ay l os que regulan al Puerto 

ele l a Lib,;rtu,c! . Tal COií'1.O 10 ,ii j e antes, e'~'1~l ti ene cía s contrc~ tos co­

l ectivos de trC1-bc.~jo vigentes s i multáneament e , uno ]lo r cc¿r.J.(~ puerto. 

Por cons i de r c:, r1 0 Je swno inte rés pa ra l e.s fi ncd icLdes ele es t e tra 

ba jo, haré un bre v t: rcsw;wn crono16gico ele l os ,~ i stintos pasos y 

consu1td s 11 e v,.~ (?US a cebo por CA"P~l, p revios a l a eliscus i6n 7-.' fi rma 

ele1 p r imer contr ot o col ect ivo l ZC trab(~jo con sus -tn.i.bc j uJores, el 

cual surtió efect os en c1 Puert o ele Aca jut1a ,tom;:;cZo de un escrito 

p r escnt'-ceZo po r el Dr . An;lC;iv_~O Napo1c6n .Il1 bcmcz al Dep.; rt,~mc:nto Na-

9..i0n;.!,] e7a1 Tra bajo el día 2 de octubre; ele 1963... 

Dicms f~¿scs fueron L oS siguientes : 30 2g oct'ubre ge 1961. CEP.Il 

reci be: noté; del Siru.1icn t u en qU(j l e anunc i e el deseo de eSte de ce--

1cbn.i. r un Contn~; to Colc r: tivo elé Trabajo , y le piCe que TiZcm i f i e ste 

si l a Comis i 6n está eZis;Jues t · .. : u ncgocic a ú amis t oscuncnt .; j con l a no-

t a se c;compe.?ia el p r n!J'-' c!;o ele contr ;to . 

3 _,.LZe NOVIl.:;7:fI]j:~: L~e 1961 . Ante: l e. C!.usencic¿ ele eZispos iciones l ega-

l .;s ap1 icabl <J s e l CGSO , (1 por 10 Ti'cno s , rle c~ ispos ici on3s quc se r'e­

fi ..; rc n expr..;sa ~:' el n .. ·-1iEnte al ' ~3unt;.-., CEP./.l env í a nota al señor Mi­

nistro L~e Tr(~ bC!.jo !J Previs ión Soci e;l consult~~n:1ol e si UiU; empresa 

C!.~, tónu7niJ. de Servici o J-v.! ,l ico Z]u.:; ,.~e o nc; cc1ebrc; r c..ontrcéo c c1 cctivo 

eh trL, bc, j o . 

Soci n1 -t;~ nsc ribc el Cz;,'P/i 1 u, opi nión del J .,]fc ..le l a s,::,'cci6n JurícZi-

ec~ de J i cho Hi nistcrio Opi¡ÚÓi1 en l e/. que se:: c fi , rflc¿ que po r no ha-

Ley de Contr~ ;Lción Co1cct i. va , C/i;Pil e sté ob1 igr.;¡,cla a cc1ebr .r Cont r:¿-
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Col ectivo con el SimZicLoto ele l e¿ I ru.Zustri c Portuaria de .El Sa1va-

( Z u r~ si empre Que De llenen l os rcquisi t os que en 1éí misn :·. ley se 

esta b1ezcun . 

?3 de NOVIENBRE ele 1961. Prcviel'IJ .. lo l as difwu1tades que pued i e-

ra terlRr C7j,'hl con l a Corte de Cuentas ele la Rcpúb1 ica~ con mot ivo 

de un Contn ,t o Colectivo c~c Tn~íbajo ~ CEPA tr ;nscribe l a not a ele1 

señor Ninistro de Trab ,j o e l s e iic r Pre .'3iclente de l a Corte ele Cuenr-

tas~ s olicitctrUlo1 e su ü) inión sobre el caso . 

19 de ENERO ele 1962. CEPi.L r ecibe nota fi ¡'maCea por el S egundo !1a-

gistr clo éZC l e:., Corte de Cuentc;s , en l a Que opine que respecto a aquQ. 

11a s c C-tiVi J.:'íCZCS en que CEBl t cmgc el ca rácte r típico eZe pa trono, 

es dccir~ cu;:mdo s e cZc s envue1vu, Jentro ele rel aci one s ele cc r6cter 1a-

borG1. La Com i sión e3tc; rL~ oD1 igaCa a ce1 c brc;r Contr, .to Colectivo 

de 'l'ra b:¿j o con el SimZicc t rJ ,Zc l a IncZus tri J. Portua ria !.le El Sa1va-

dor, siemp:' e que éste; :3 ,'; l.Jwuc; ntrc en l as cone:ici oTi1ES que cZe t e rmi-

7?fJ el u rtícu1 0 2 ,,-Ze l a Ley de Contrcc t ,ció'n Co1ectivú . 

?5 !.le ENERO de 1962 • .Entra en vigcncL; ](3 CorvSt'itución que actual 

mente nos rigt:: , estab1cci c iu. ;o e i" su c¿rt{cu1 0 191, inc i so 1 0 ., el cle-

r e cho ele s i nc ; ic~:l iZGción en f e v f.J r eL; l os em,'J1 cados y uv r ;:;ros ele l as 

I nsti tucioncs Oficic.'l-1 c s ¡lutónmn,¿s o S CJi1- i-,,1utónomn s. 

[] ele N.i1R2;O de 1962. C1!.7J:J,1 r eci be tr .. rLscripción del Di recto r Gene-

rol ele1 Dc]X!, rtamento Ncwiona1 el el :Tr" bc;jo ~ en l e quc l e de a cono-

cer l a petición ele1 Si ru.Z ica t o reL ;tivo a l e negoci ,;ción del Contra-

t o Colectivo V en l a que e l Siru~icato solicita que se cite al rc-

p rescnt é!-nt e l e gal ele CL'PA p.2 n ¡: 'fu e reci hc el p royecto que s e i..WOlTlr-

pañü 7J pera que d ige si C1!.,'Pil e stá cZ i sZliw sta el negocia rlo., (3) 

(3) Entre otros, l e:. sol icUv./..l con ,~ icnc el sigui cntep6rrCi,fo ele C.3pe­
cia1 imp ortw 'Wi a : il(Juc re7i2os ii!J..mif.3 stL;rle que ya el ncJ gocio ele esteCon­
tre to se cstcbc~ verificarulú en bueru'; a rr¡¿oníc CGn la JiJn;Jre sa que mencio-
ru1.mOs, :;L~ro hemos CT'c í ,:;o neces c; ri o po r r/luchos p roblemas que presenr-
t a l a contr~¿ t,ci ón coL ;ctiv_( c r'n un;: : ;; n t i cL'¡,cZ aut6nmT/,c el ele que estas 
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p1c,t ic(;s de ncgoci ,,;c ión se vc rfi qucn ante ustc~Z pa ré.; que nos ayude 
en cicrtns as pectos ,-le1 Convato; y p or s e r t Lm cZe1ic(Lc20s l os p rob1c­
m.-~ s que t¿n},rcTf/)) s que trc,t.r al p rocede;r a l a ncgociución, con el 
7í?a7;:/0)" (;e l os ('espetos l e ped imos qu.~ conoz cc usted personc;lmente en 
l as aucZienci c; s que nos señJ.21e lxLrc.~ tr(~t,.: r de este Contr: ;to Colecti­
vo, ya que: t,,, nenws c(~si comp1et .; seguriJacl ele que l e Comisión Ejecu­
tivu L!e1 Pue r to ,-~e .<1c(~jut1a, por medi o de su representcmte 1 cg(~1, 

se?íor TOií?ás Rcgc1 C'J.,clo Gon.zcUez, no se negl ; r(~ a negociar este Contra­
to Col ectivo ele Trab:ojoll. 

15 ele Jlj,1R;;O de 1962. El señor Ge rcnf(; de CEP.i1 concurre a la au-

d i cneiu SCñcLL ;c':U ,1o r cJ Dir:Jcto r Genere1 elel Departamento Nacional 

del Tru 7:x!j o y mnnifi est~¿ ese, ocasió" que C¿Bl estr: d ispuesta a ne-

goc i :-.:- r y e cc1e 7J rl ~ r el Contra to Col ec tivo ele Trabu,jo . 

Marzo,jju1 io ele 1962. P.,71 el jJu r{octc) com7.Jrc f1~Z icZu entre l os ú1 tirrws 

d í as ele1 mes d e.: ii¡g rZU :/j l l1s,Ti m,;ros cZ {as J c1 inc.: s ,~.:: jul i o ambo s ele 
1962, se 11e vl7, (¿ c~~bo cmt re Cm.DUS-------------------­
pc rtus, en f or'rr.f..' Lpncífice y L-;r'iwn iosc¿, L; negoci c;ción del Contr.v to 

U;l .proyec t u que cor¿.::dc c~c 43 c16usulL,s ,2c UiUl t ab1cl d e: sC!l c¿ rios quc 

se denomino.; T::Lrif_;c¿o • .i:ste ' )7'oyc;cto s,;7'á ,Zcsign:.;do en acle1cmt e como 

el priri7;') )" p ro !le c-to . 

22 c?e AGOSTO de 1 9 62 . Con oc.:- s c o:;n 10 aco rdado p or l a s partes con 

trcd un t cs en 1 (0 CL~usu1u 43 ,;c ese p rimer p r oyecto, CEJ A sOfi?.cte su 

t exto l ¿ l e cc;ns i L:c rlcción J r.;l sc/Ior Ni nist ro de Econom{a, p: .. rcr, que 

o rdene su estw~ io ,1.' l e introc!t¿zca l e s r\;fo rrnas que estime p,;rti rwn-

4 ele lL lE O de 1!¿63,.. Eatrc en vigencia el Cód igo ele Trabajo, abar.. 

car>.;:.Zo en su caliL'O de ap1icewión a l as Instituciones Oficial es Autó-

nonY..!-s U Semi-Au-tónoTf/J...1s . 

;5 de ABRIL de 196~. En resjJucstc~ a l e consul-tu a (;ue se re fi e re 

el ¡x';rrnfo pef7Ú1 timo, el s eiior Sub secret,~¿r i o eZe EConoií¿{a tr·:;,nscri-

be ¡¿ Cl!,'l-'iJ. el infor¡-;u; (!e1 DepcrtameiTto Jur{d ico <le e s e l1iniste ri o y 

l a opinión ele 1cc Cor{;c: .Zc CuenteJ ele l a RCJúb1icCL . El Dcpa rtcmzento 
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Jur{~Z ico de cLicho NinisLri o ilUD1-ifi ;; st .. ,.wc.7Jta r c1gunü s de l a s ob-

s e rv"cioncs h ..; ch .. ~ s en e l é! ictémen eZe lec Co rte ~/ r echaza otr.,s . En 

Jcfinitivc,-, e l fl,3 ;)Crtwnento JurfcZico c'i81 Ni nist", rio ele Econom{a es 

ele OiJ ini ón que se l e ii'drocZu,~,ccm .:dgW?;:iS mo:: ific,:;ci oncs al p rimc r 

p r oyecto, l es mism:.;s que juzgc ece rta.r.!cs dentro (le }.c..s suge ri eles po r 

l a Corte y qu c: , UeZ"T:dS se r 8visc e l pro !:/e ctopnn~ VGT si está acor-

ele o no con el Có,-Z igo de Trc;bcjo (ya vi gente antes) . (5) 

].9 ele .L1BRIL ele 1963. En r espu es t a a nota eZe1 Sinc¿icc to Je1 17 de 

abril c:c 1963, C;~?"l L :: env í e comunicación TiZunife stánclo1 c que el Ase-

s o r Laborl~l ,Ze l e Comi si ón h·. ~ r(r l as mOl; ificu ci on:;s nc cesLt ri c;s a l pro-

yect o, :.2e c O;'Lformi clac : ~ ~ 1 c) i ;1:.?i cLZC:O po r e l Hinist c: rio cZe Econom{a, 

que el t r e be j o ele r ;;ejustc cst'.~ rlr 1 i sto el 2 6 de c: bril y que ~u J is-

cusi ón c m1- el Si ,u...li Cé; to poc;r{c ll ev ,';rs ¡; a C~tlJ o en el curso ele l e se-

lJayo /iu1 i a eZc 1963. DesCLcl.Jrinc i ;; i c s eZe mayo h.asL mcd i ados de 

cZiscutcn l os r cc-:. justcs L¿] ~)r() yc cto; p r opuestu po r e l ,1s(; s o r k~bo r:;l 

ele l e Comisi é;n, hl~S t,-, :}onc ¡~sc '.;c ; iCuc r:o s ob r e e l t exto ele un sl5[JUn-

ri os . 

1 8 ele Ju1 i o ele 1963. CEEl r ccilJG no ¡; ," fi rTi'.d cZa po r el Secre t a ri o 

Generu.1 de l SincZic _ctc, a c1 c:.ratorit.¿ ele o tre ele1 11 Lle es e mismo mes, 

(5) Ne r cce: eS;7ecia1 mcmci ón e l sigui ente pc&rraf o del r efe ri elo infor­
me : l/Hay qu e: t OTlO..¿r en cuenta C[LW po r l e¿ na tur a l ez a ele1 tra oa jo, 
el c s t ueZi :"l de este z ) r~)~.!c c -CC} ele c ontr. :t o se ¡LCC SW7Ii j,mcntc -: if{­
ci1 ; 1/ en o ·tre s 1 cgisL~ci c'i1J:j s ~1i ch,:¿s 1 ::bo res estan somc ticlu s a 
r ég i men cspcci ed, po r 1 0 que pr,)pongo que CUC~nJ.~o se,;; r :-mi ticZo 
el nuevo .proyecto de Contr:..do, s r..: G..c s t w-Ziadc' po r medi o c;e Uncí 

comisión f Or7rlJ.7-cla por un r epr cscntc;ntc del S in.. í icc t o, otro p or 
CEPA 1) otro /)o r é l Departunento jur{Cicu Je r..: s tc !1iniste ri o fl. 
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en l a r; .. uc l e manifiest;.." que el Sin/,hc :t o ,; süí de acuc.:rclo m firrr,a r 

el Contrs t o Col ec tivo t c:,l como l o r¿coTl-¿¿ ruZó el J'f¿nist.; ri o ele Econo-

mí c , v:.¡,]c dec ir, con l e s r,¡oC- ificcwioncs que se; l t: in i; rocluje ron al 

p rime r ,- Jroyccto eL fin lZeponc rl c ( ó t ono con el Cócligo de Trabajo . 

JulJ- o eL 19'§3. En el curs o ,-7.e l mes .)e jul io, y de spués ele negocia-

de po r segunci,_-; vez ;;1 ccnt r~ , to, se reúnen pe rson __ ro s ele CEL, ANDIl y 

CEPA, pu ra Clcl" rc r l a pos i ción ele l as i nstituciones ofici al er autó-

nomrs frente al p r obl emc¿ c?e 10- contra t ación colectiva y Je otras ma-

t e ri as conteniLh¿s en el Cóc? igo ele Trabajo . 

23 de .ful io ,_;c 1963. CEPA reci be note del Presi dent e ele l u Comi-

sión Ejcativa Hi cl roé,Z ectrica del Rí o Lempa, rcafirmaru2 0 l os puntos 
/ expresacZo s 

ele vist~/po r los p:.: r soncros eZe es t a comisi6n en l a reuni ón G que se 

hizo r tJf..; rcm cL en el }X3rm-jo ant e ri or. fifcm ifiestu el Presiclente de 

CEL que l e p,v'ece que no scrÍG convtmiente que l us instituciones ofi-

cial es autónomns suschbi c rc;n cont r r.. ;t os cole ctivos ele trczbaj o, an-

t es de Gue SG hub i e ran uclc T" ;cZo cunst raeZ icci oncs existent es en el 

C6cZi go de Trabc j o y en l as l eyes c~e cre,¿eión "Ze l as ,mti ílades autó-

nOiTl.aS, se?ial a, c;~ ,eiT/J.rs, l (~s pr'incipnl cs contT'ccZicc i ones que e!' su pa-

reccr existen. An..r¿l i ;.;a pro!JJcTlU¿s rel ;..~ t iv(¡s ,'; l e fijución de sal ro rios, 

a l a prohib iC;hón ele gT'L.évGr l os bi l3ncs (te l es entidade s autónomas, a 

l e ausencia de I.-in cri t e ri o Que ¡x: n ni t::~ s .' :b..; r cuám10 L &3 entielade s 

autónoTlU¿s cwtv.J2n COiiW pc r soru,s de Dercchc Públ iea, y cwindo c omo pe r-

SOrI.CiS ele eZe rc clw p rivado y fincJ rnent e , s e r2fi c re a l e dwia existen-

t e s sobr e 10Sl)T'OceJii;" i entos a s egui r pa ra Clem!2i'U..Zé~ r en lo l aboral 

e una i ns ti tuci ón autónoma . Terminn p i ;i c n.d o en su not u- , que CEPA 

gest iorw an t e l a s auto rúZ(~des compctent us l e¿ cw]"rLóción eZe 103 pun-

t os expuestos . 

7 ele éLgoSt o de L963. Con el obj eto de nre vcnir probl ern;::¿s que po-

d r{un susc it,;rse con moti vo del Contrcó t o Colectivo que: e staba el ispue~ 
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te;, , ~ suscribir, ~.' é~nt:;s ,-le C.: r1tJ cumplimi ento fo rnu~l al a rt{c~u o 238 

ele l Cód igo de Tr,, ~ b~¿jo , CEPl remite al Ninisterio ele Ecorwrrdc!' e l tex-

to elel segun.:Zo p royecto, con nota en l e que l e eXDone los ;)robl emas 
.J. _L 

(~ iscuti ,¿os en l c~ rc:unión scst" n i ~c po r personeros de Cl,h, kl:íD~1 y CEPA. 

Te r mina su no t a, s ol ict!;(I,n; :o l a opi;üón del s eño r Ninist ro ete Eco-

ncm¡,{c; sob r e t ,ó1 cs p robl ei1?i..'s y le sugi.;re (jue, c,:w o ele cstiTrnr10 nG-

cesa ri o o c onvenic:rdc, el scrl.o r Ninistro gesti one; l a intc r ¡Jr etlwión 

autént ica (!,; lGS cZisjJosicioncs eZe :~uc!o sa inte rpretc ción i,' le modifi-

c(¿cic)n '...le 1: :~3 d is.lJu sicionJs en ·:~.pa rc;n-tc cC'l ntrccZ ic c ión. De est(·: not a , 

CER1 envió c o:) i a al señor J!1inistro eZe Trc¿Jx~jo y ,Previsión Social. 

2$ d e ago s t o :.2(; 1963. ]:,"] s:: /ío r Sub secre t a ri o ( ~e Econorrda tr ,nscri-

be e C[t,"'P,d un memo r cmcZún prc¡x~ruc1o po r ...;1 CoL¿bo r cZo r del Dep: .. i. rtnmen,-

to JurÍ<:Lico ele e3C Nird3t"rio . DespuS ,:2e expr ;; s:; r sus puúos de vista 

s obre l os c! ivc r ::oos p r obl elll-._S consultcclos , el CoL"bo rc.:.ior conCluye as í: 

;'&0'U!JLj,7ifDO; Soy de ();J ini6n ~c que no existe J ificu1tc d a1gulU"l jXtra 

CJue el Contrc to Colectivo ele Tr" bc: jo cnti'c el S i nl iccd o l¿e l u IlUZUS-

c ;; r s e p:¿ r u u n p1a;--;:,) n e' menor Je clo s ,-,iLos. _ltho r c> b ié-'n, como acttJ pre-

vi o, CL"'PA debe.: r umitir l a CO) i L" c-'1 Con-tr _'~to Col ect ivo que p r e tende 

suscri7Jir, c¿ f{n ele ,;,_'~ rl c; C'L 'TL;J1 i n i cnt o a 1 0 que ~? ispone e l A rt{cu10 

238 del CácZ i go ele T r b .,:jo vigente il • 

2 : :e se pti ...:.!..'Zbre ~~e 1963. El sefio r Gerente el...: CEJ:J,i solicita te1e-

fónic(.i-li ~c nte al sefíor Su7Jsecre t(~ rio ,-Ze Econum{a, qUG l e confi rrfl,R si 

l a o~ ) inión c ontcn i ;lc en e l memo r (;n;lum L~e1 Co1abo r edo r d el Departa-

men:to JurúZi co ,Je ese Ministerio, es l a o;:Ji nión ele1 flinisterio de 

Econom{a . 

2.J}p sc)ti cmbrc -.::C 1963. l!,'l señor S¡¡J:,{!-ecretori o .:Ze Eoonomía le 

c ()ntesta al s eria r Gcrcnt ...: (~e CE'P.Ll , _por medio de not.;, que fI ••• • Pu ra 

aclopt Gr oomo opinión 
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Seccién JurúZicu ele este /finistc rio por ser el asunto ele trnscenden-

tal importcmci c~ , sc ha opt c;clüpo r .,'Jc :Zir ll~ ú ,: , ini{,n rcspectivLL de l os 

lJinisterios ,-le Jus-ticic" y dtJ Trc)Ljo y Pr evis i ón SocÍlí1. Es as { pues, 

que l e ruego tcngc por ;-w emiti c¿l¿ la op ini ón de este Niniste ri o, h"§. 

t e que seen recibi dl ,s las consult" s 7íwncione:dus y Que en 81.,.ojJo rtuni-

LiCld se 10 i"an eZe cOlí'Ulniccr ••••••••• 1I 

13 de scnticmbrc . (,~C 1963. C~E'IYl r ec ibe nota Je1 Sindicato de l a 

ImZustri e Portwxri.; ~Ze .E'l Sa1vr::cZo r, en l a Que l e concecle p1azu has-

t e el scÍ,bado 21 de SeiJtiemb¡',:;, p u re; que l a Comisión manifieste si 

es ú f (~ ispuesta a fi rmur el Contrcdo Co1cl)'ftivo. Caso de que l a r espues-

ta S:3 Cl neg(div~, Jice 1 1.2 nota, el lunes 23 el Sindic(; t o present a rá 

ante el Director Gener.;l de l Departamento Naciom¿l eZe1 Trabl; j o, el 

corresj)omli enie confl icto colectivo ele c . :rcÍ,cter económico con emp1a-

zamiento ele huc1 gc¿. 

17 de s eptiembre ele 1963. CEPll pide al SimZic. do que se espe r e has-

te" el 30 LZe septiembre pera pre Dcnt;; r el conf1 icto, con el objeto ele 

LZa r tiempo al Ministeri u de Eccmom{u (~e re6~pOmZJ r l e;, c unsu1ta gue se 

l e hizo el 7 (le '_"-gosto . De; 771{znificstc ac?erf/;.,fs en la nota correspon-

cl i enw, que antes ele1 30 l !.2 ese mismo mes, CJi'B1 dc¿rri uneL contesta-

ción categóric ': ; al ,,'j'in.i.Zic :to . La note ele Cjj,"PA fue r ccUJ idc el 18 de 

s[;~ )ticmbre ~)or el señor Edw:, r cZo Sotc10, Secretc rio ele Finnnzas del 

SincZ icu to; ) )01'0 hasta l e;, fech:_f, no se 'hG recilJiLZo contestu ción L~ ella. 

21 ,_Ze :;eJ)tiemore ,Ze . 1963. Antc el r et(crdo t ie l a r espuesta ele1 Mi-

nisterio de Econum(a ?j l e; g r c; v c(Zc;C; del prob1cr?/il, p r esentaLlo por el 

,Si ndicato, 1 0, Comisi{n Ejecutiva del _rni5rto ele Acnjut1c¿, en ses i6n 

sor Laboral, sobre si C1:-'}J,l estuoL" 07J1 igcc;, ~ e fi rmcr el Contrato a 

pesdr' de l a s eluelas Je; c, :r,icte r L ;g,;l p1cmtca:1as al NinistcJ ri o ele Eco-
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eZe recibir contc.stación oficie1 Je d icho Ministerio a L :, r.:;feridu 1'0-

tao 

?6 ele sc;·,Jt iembre e¿e 12.63. El il scsor li~bor¡J1 y el Ase80 r JurtcZico 

rin,A..Zen d ic 'Í:, '<lflJn a l e Comisió'n, en el Que manificstcm que s{ p rocede 

1:..1, fi r'r,u" elel Contr:·;to, dU-do que ., S ,!c cspe rcrscJ que el Sincliccdo re"Ú-

n.a el po rccnt.:¿je lC[F ~l re qUe- rielo. Que 8S esto úl timo l o que realrnen-

te cZcLnzine 1u obli gc ción ele suscribi rl o . En s e sión de ese mismo 

cZ { a , CE,2-~1 aculT clu ;Jrocede r (!, l e fiT'77/iJ, del Contrato[6~iChO contrato 

ju,.; inscri to (!, l :2 s once ho r c¿s tre int ,¿ mirlJ..),to s del 15 de mnyo de 1964, 

bajo el n;Ú;izcro 29, f ol ios 280 y siguientes del Libro Octc~ vo del Re-

g ist rc de Contr,,,; t o Col ect ivos. La vigenci c~ ele ,~ icho acuurJo de vo-

1untGcZe s se zJCct6 cle scZc el d {,'; sigL,ientc a l e fecl?::- eZe su inscripción 

hastc el treinta '/ uno de Cici emurc de 1965. Hc¿y que notn r el cu i da-

(~o que tuve CEPA ele !uw;;r ca incicii r l a feche elel t érmino de l a vi-

gcncia eZe1 Contra to con l e fcc ,"t::.¿ ele t c rmin ;ción del eje rci cio fis-

cal. Precaución inútil, ¡Jo r que l os .:;fectos ele un Contr, t o Colectivo 

de Trabcjo se prcrírog(~n mientr ;s el rlJ..),evo cont r~:, to se i... ncuentr .. en 

d iscusión. Postcrion!wnt..,; , el sujeto de eZerechc' obtuvo l os bee-

fici us de un rlJ..),evu Contr , (; 0 Co1 .:; ctivo :~e Trabe,jo, )Jarel Ac(~jut1a ha-

b i en. os,,; firmado el 31 (2e ¡;!;.;r;::o L~e 1967. ( 7) 

Este Cont r t c jue inscrito c¿ l ',,3 s cZ iez h,o r c>s ele1 cinco ele octubre 

(;C 1967. 

(6) El primc:r cont rc to se firmo ent re Ernestu Rivas Ga11ont, COT,iO 
G3 r ente Genc rcr] de CE~':>':: y Napol eón J ove1, Secre t u. ri o Gene ral ele1 
SIPJ!,"S. 

(7) Los firmantes ju3 ron el Inge nie ro Gust(:, vo Cartagena, 
te ele CEPA 7,:/ e l Secreta ri o Gen6r,,1 c!e1 SIPES Isi u'ro 
He rnJ.,fndez. 

Pres ider&-
11ntoni o 
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bajo el número 3, folios 19 y sigui cntEe ten{u, vigenci u G lx~rtir de un 

a{e ctuSJU ' S eZe su insc)~i . ~'ción h.CIJt ó el ;'1 :Zc Junio de 1969. Actua1-

ti elo pr6xim::~1fi€nte entre r cpr<3S r3ntl; nt<3S ~ic 1 u umZJrcsa y el sindicato. 

E'n el Puerto ele l a LiZ).:J rtcd intervino unpctor que pucZiéramos 11c-

ma r 'Isui--gcneris" en 0'SÜ" cL _se eZe n<5 gociaciones~ Ne parece que el 

casc.· c¡ue P.;SC¿I\~ e rc1ct~ó r es el único ele sustituci6n .¿Jat r unc1 que exi§.. 

te en c.1 pa {s, en u1 cW:í1 un::..: empr ese de {n::..Zo1 e particular fue sus-

titui J,t'!, por otr .; de ti ;, ..]st, ·; tu1~ mi cntr,,:.s estaba vigente un contra-

t o c ol ec tivo de tnúJ·:~jo. El caso fue el siguiente: CUt:ru.Zu l a CEPA se 

h izo ca r go de l e, acZmi nistrcwión y manejo ele1 Puerto de L:z Lil)() rtud, 

sustituyó como patrono G h ctnpr.::su p rivcoc?c ele c ,',p ita1 inglés 11aTTlf'?,-

ele i'Agenci e.!. Sa1vcór:?o r cñL¿ il, ampr c se; que !wstCt es...; \:Jntonccs luLb{a t eni--

do eL su ca r go l a s oper .. ci ones ,:)o rtu_~rias de L ( ; Libarteid . Cuando se 

hizu e l tr<slJC¿s u (~e dicho Fuc;rt o, est. : 0(~ vigente: un Contrato Co1ec-

clu:, c;ni ;ru s._~ . 

Dicho contr .. do fu;,; firr:'í: :.ic' el 23 de octubre , .C 1957 lJnt r c l a 11gen-

Sin.d ic~; to de tr,óDc' j u.Llo r es ele L i ,,;¡npresei, rcprescnt~xZo por su Secreta-

ri o ('-,enarci.1 Sc1vcclor C. Guev_"r u . Les ¡Jertas cont r .. :dmtes fuc; ron, cemo 

cle ju d icho, l a 11gencÍLi. &¿lv:" ,lZo r ..-;ñD. S .A .!8¿ el sindic.,tu de Tr :bn ja-

p ri7l'l...ero de nüvicmDn; (!.e 1957 y tL!.VO un ~!-ur:.: ción de tres chos a par-

tir J.e es f () ch.c., pw .. Zicru..Zo¡Jru rruge.r sc J.e común ac-ue r cZo entre l (~s 

partes. 

(8) Anóni7'nc ele este cZOi;;iCi1iu , constitui l~~i. en cscritur :" ;Júb1 ica an 
'te] los ofici os L~el no t a ri o L~ü ctcr Enrique C6rdova, inscrita bajo 
el ru5.m.; r o 1 60 .lel Libro 26 del Registro cce Com.:.;rcio que ll eva el 
Juzgad.o Primc r c) ,:Ze 1 0 Civil !J de Comerci o eZ.::: estu ciw:Zad 

-:-1 - . 
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Dicho contrJ- to s..:; ¿irorrogó U est(~bc vigent e cuún.do ClilPll t omó pos e-

ción ele1 Pu..!in to :~e La Li b" rtccZ el l o . ele enero de 1964 . De conjormi-

dQ¿d G 1 0 03s t :c bl (; cic1o en <]1 ll r t . 7 ele1 C0L? igo ele Trclx;j o, ope ró enton-

ce s 1 0 que en De r echo Labo ral se 11u,malasustitú6ión patronal". El 

Ar t. c i t :::uo el i c., :; 17. 1a ¡Ja rt..; pe rtinente: dL."l Sustitución ele1 Pntro-

no no uj cc t a rJ , en p;;rju i ci o (.le 1 e,s trcíZx:. jacZor8s , l os Contr __ tos In,..-

d ivi (lual cs u Col ectivos cxistLmtes en 18 l!,'lmp re s u . 1I 

L ' susti t :,w ión lx, tro~l, clescritc somerc.mentc, consi ste en un p ri?l 

c ip i o que es t LiiJ1c ce que l a trc:nsmisión de un.:!. Empresa a memos ele otr o 

patrono nCJ uject:~ l es re1 ,-;c i ones ele tr:,bajo, c ons i gu i cndos(; as í una 

ma o r est ,--b il i u .,,'Z ele l os trab(~jC!.clo rc s en sus <::mp1eos y un mayo r 

respeto L!. ],:~ L~n-tiguccZ.;:.d 1,';bo r0.1 del ¿mp1e, ;eZo, 1 0 cuc;l , cumo e s sab i -

do, es un cle reclw adQui ri ¿L ,Ze1 trcrbc. j ccZo r. 

existe entre: t rc:. b::.j;1clorl?S y un pc:. t ronu, p:: rsonc¿l mentc conside rado¡¡. 

La c :Jr1Se cuenc i c cle10 -':.mtc ri or cons iste en que cuando hay un c~7.mbio en 

1c!.S pe:; r s onc s jís icCi,S o mor,;l cs, t e1 como ocurrió en el casu ,Ze CEPA 

y l a llbEn:Jir¿ Sa1v:;;2o r cr/¡;¿ , el nuc;' vo ,')a trono se subroga (le l os de rechos 

~;e1 ant::; r i or pe ro tL su vez ('i,cZ1/u i erc todas l e s r . sponsu. bil i dcde s . 

II ell o se ae bió, l)ues, qU6 e l Contre. ro Col ect ivo ele Tr(, bajo que 

s e hcb í .' ji riílf).J O .:.:nt; 1, .1.g Jiw i e S- ;1 vccJ.o r¡;ñG y su sinclicc; t o se 

mantuvi ,;ra. vigc: ntc cZcs ;-lués (:c l :..z 11ege~clc; de CJEPA al Puerto . 

Por ot ro l ado, el siruJ icc;tcJ que Ju"!.b í cr fi rmacJo 81 ucue rclo eZe vo-.. 
1untcues 77lenc i onudo fue: ulJso rv iclo por el Siru1icc. t o ,2e 1 (; Industri a 

.Ib rtuc,riu eZe El Sa1vc~cZo r (SI h'S') y se convi rti c5 en unu seceion.a.1 del 

mismo . 

El 12 ele ene r o ele 1;'66 se ji rm6 un nu¡; VO Contra t o Colect ivo de 

Trabdj o ,"X!. rc regul e'ó r 1GS rc1cci Jn :; s ob re ro-~pl?t roncL1 cs ,~e1 pue rto de 

La Li berto,eZ . La. vigenc i é--¿ de este nu~ vo contr~~ to fu¡; J.e 30 meses a 
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JX~rtir L~e su i nsc r i ;,¡ci c)n. (9) 

Act ual mente se ll evan c; cabo negociaciones p ::c {jic,;¡,s entro:; l a em:-

presa y el Si r7AZ i crd o, ( ~C un nuevo ccntr,; to col ectivo, 7u;bién:1ose 11 e-

gado a un (lcu~ rdo c2c c ~ " s i 1-~ t o tu1 ic2aJ Je l as cláusul as cjue 1 0 com-

ponen. 

En cv./..;n'(;o G l as cZer:1--1s I nsti tucio¡ws ilut ó nOTi7J213 L!e l a Repúb1 ica 

poJe¡;ws ,?ecir que no exist c;n; Contrc tos Col ectivos C.Z8 Tr ,bc j o en n in 

gunc <la elles . Sin emb :rgo , al Institu t o cZe Colonizaci ón Rural (ICR), 

y l e "1dmi nist r u c i Sn Naciolw1 ele ilcuducto y "11 c :-;nÜ~ri11(¿cZos (AJ\iDil), 

l es lu, sic~o i) rCsentc~é~O l os corr..; s ;JomZic;ntcs p r o!:/cct os de Cont r u to 

Co1 ecti vos ele Ih;baj o, por 1 0 qL,¿ l l ~ (,!. i scl. ':~ ión de l os mismos estef 

}Jr ÓXi ii1ú . Int cnciona1 ii'lCntc , no iiW he r .:; jcri:¿o hast, , aho r ú a l a s Ins-

titucionc s s mni-autónoií1,as . So br e ,:1 pCl rti cu1c r sost engo (lU,e: estL; c1a-

se -le p c r scnC1S no existen. O se i.JS cndÓnOií?ú o no s e es . Cr eo que l a 

única i ngc r (;nci c; qu e (~cbe t o1 c r. ;r U í ente de scent r a1 i zaJo es l a re-

le, tive, a l os j l 'nJ,!OS púo1 icos, uje rcL :a LO t ravcz eZe L _; Corte de Cuen 

t ~-,; s J e L ; Re ,')ú7J1icé3 ~ Por 1 0 dein~s, uunquc es t a s Insti tuc i ones si em-

conserven en t LJ!.!c1 momento su 1ioe rt~xZ L~C .wcicSn. I'o r ell o es c2 ij{-

cil ,_¿l,¿mitir un términu m:,; c!.i o JJ c r ;;c:r , cL~si-ior ob r a etc ílUl,giaJ un h { -

vez esté <..:-dscrito r{gi Jc;mente al Gob i e r no Cent r al . 

(9) Dicho c ontrato fl-w insc rit o el 26 ele mayo ele 1966 en el regis­
t r o c o rr;,; s,"Jo rJ,;...licnte J baj o el núm.:: r o 17 ete1 Libro XI c?e Contra­
tos Co1cct i vos .-

f1 il fi fl iJ i1 11 ;//1;1 ¡I iI fI a ti íl í l il fI il 000 ,¡;1 {¡ 1/ a ¡¡ JI H íl j i ¡¡ íl ;,' ¡¡ JI ¡¡ ¡/ II ¡¡ n 
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m este Último ca;J ítul o iJ rcte~Zo luwe r UrIL1 breve crítica al sis­

t eTT/il vi gente que regul et l os L>cu:; rc?os eZe vo1unt:.,Jes suscri t os entre 

l os respectivos S i ndi ca t os !./ l a s Ins tituc i ones Autúnom.as . 

l. Como p rime r comentc. ri o vu y (¿ r ef ¿r irm.e al Cont ra t o -le y. Tctl co­

mo 1 0 mani f esté c ,:m cm-ée;r i ori ,';c d, el trámi t e que cont empl a nuestra 

l ey pa r ,.; el nücimi cnto de un Cont rc t o-ley, en nuestro ambi en t e , e s 

sWilDmen te cnD' ,roso . fus t e; mencion:.z r que ;]1 e r tículü 246 elel Cód igo 

de Trebe jo exi ge r:zue sccm l as usoci c ci oncs p rof esional es y l os pa­

trenes, qu i enes , c onjunü,ií¿cnt c , sol icit¿rv al Di rector Ge;w ra1 del De-

~,)G rtmnenéo Nccional del Tr .Dejo que l as J is¡Josiciones contenidas en 

l e s dos te rce r~ ::s )x;rt c;s .. Ze l es CiíLprC S(~S (J ue se ,}e ,Zi quen a una misma 

act i v i dad económica, s e vuelve n ob1 iga t ori as p(;ra t olles l as e¡;,pre-

sas; siempre y cucmcZo cb ~, rque i'L lc¿s é.~ (~ s -ce rceras ~pG rtes lZe l os traba-

j c/',,;r') res que se : ;e (~ i qucn a '[;,d c:.c tivi c!acl . Ji l o ante ri or egreguemos 

que cual qu i e r cm) rcsc que se consicle r é: af ccü,' Za ¡)o r esa p :; tición 'puQ. 

(1-; inte rvc ni r en lc~s d il i gc /'wi a-s !! presentar opo sición mot ivada, ele 

conf u rmi clarl al a r tícul o 249 elel Cáel i go citado . 

No voy ".¿ cxtc~J~~c rne más s ol)(,:: el 't r(¿mitc, ;Jo r no s e r ele1 objeto 

ele este, tesis, z.L ro si (Zu ré (ni op inión al re specto . Sob r e: e l parti-

cul a r, creo que el trc¿mi 'ti; cZebe TI1ilnü;n,:r sc C!s í, .¡Jo r que en C;¡SO cün­

t r i..1ri o, r1esc:mboc~~. r íam¡J s en un. ~ (lictueZura obre ra T.' se 'p ro;)Cn ~cría 

a un dcs :: q¡ú1i bri o ecunl.)¡;-¿ico , que es )Jr ,;ciscmcnt,:; l u 0.u,:; el De re cho 

del Trc hnjo trcd c ele .:vi t a r, ya que l os ¿;sfu :; rzG s en el OW:1) ) O 1abo-­

rul son equilibr:!.r al sector pat ronal ¡/ ul sect o r obre ro a un mismo 

nivel. He b,.!-so ZJa ra sos t en::r l e anteri ur o,)ini t5n, en un l.l rgvJncnto de 
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senti do común y h..7.Sté> cierto punto simzú ista y es que l as condic io-

ncs ecúnómic(i.s (2e l e s cmpr\:s s no s on l <2 s TidsTi1[;s; algunc.!'s ~")odrán cOll 

c ede r me jores condiciones Je tr(;bu, jo que otras, todo l o cuo,1 vuelve 

rru.,¿y cZif{cil equipar~ 'T curuh c i ones o.::n este del i caclo campo . 

2 Como segu'(?~Zo¡:;unto cn;o quu debe refor7'J1jJ, rse el c¿ rtícul o 230 elel 

Cód i go ele Trabajo, z,o r que viola el p rincipio eie l a igua l cZecl elel sala­

ri o, t an importante un :.Zoctri rlJ':¿ l c bo rcl. La jerarquía científica, a r­

tística o técnica no es excuscó ]Je ra r omper el p rincipio Je igualdad 

dE; sLda ri a . Conside ro incom}Jctibl e qu¿; en cm Contra t o Colectivo ele 

Traba jo s e puedan inclu i r cláusulas que cZetc:rmin,en que Z,1n mismo tra-

:';o,jo s ea de v engndu c on eZ i s tintos emo1umcntos, ,'1o r c lmsi cZc ru, rse que 

qui en 1 0 eLese,il;,e¡'Ü2 es "'mers técnico !1 o rlme nos técnicü l ¡ que ot ros. Es­

t é; c1u se de d is,Josici oi?,lJS p odría t cn"; r cc',b i da en el campo de los con­

trGt us i/1(Zivi c1ucl es ele trabe¿jo, si cm¡Jrc y cuando no muan contra tos 

col ectivos de trebej o . 

3. Tamb ién creo que cZeb.:; r cf c rmrérsc el a rtíc-u.1 é.' 229 del Cód igo de 

Trabaj o en el s enti do éie QUe; cucmi.Zo se ;;' isuc1vu, un Sindicato se exi­

ja que s ea el 5CP/a de l os trui'.Jr:juc},ore s ele l a emprase el que lLaga la 

nego ciéwión eZe un nur:;vo Contn;tu Col ectivo, pc ru gu<.-~ rda r concordan­

ci e¿ con el 22(j del mismo C{~ligo . 

4. Pi enso a .'zemás que el Cód i go . ;ctu,(,l es r},cmasicL Zo pa rco cuando tra­

t a ele l a tr ;mi taci ón de l os Contndcís Co1 c c ti vos ele Trabajo suscri­

t os po r L~s Insti tucioncs Descentrc. ~l izudes o .Ilutónoi71J..¿s. ilctv...almente~ 

sólo el c rtícul c 238 elel Cáct igo ue Trabajo tru ta 30Dr(; ese impo rtan­

t e ten7n, ;,)or 1 0 que se han e¿ej edo sin re gulación Cli,SOS de gran enve r­

gc¿elurCi,~ t e1es como l os recursos que las partes puec;en util iza r en 

o(~so ele que exi s t a urv.-; ri<Jgc:,tiv" de )Ja r tc L~e l a Unidu,cl Primi.,¿ri a o ele 

l a Corte ele Cuentas ele l e¿ Re;Iúb1 iCli,;)(.;ra :.J,p rob._~ r el Contrato Colecti-

va que se les somete: a su consideración. St:r{_& corwf:Jn i enü; refo rmar 
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l a ley en el senti do c!e rlej:~ ¡O cLJ',:m,~ntc establ ecido que, en el ca­

so en cOTnJ..:nto , l as:'Jartcs aJcct~!cl(¿s ;)ue~Zcn rc cL~ rTi r ante l a negati­

ca ele apr, 'bación de un Cont rc; to Col ectivo éZe Tré"tZx¡,jo . 

5. Sobre el punto de l ¡¿ ~ ; iuisi ón que Gxiste <2otun l mentc entre traba­

j ado r es de nombre,mienio y tr~; baja(Zo rcs de contredo, excluyen:.lo a los 

primeros elel rlmbito elel ['()eZig c> LZe Trc; bajo e i ncluycnclo en el mismo a 

l os se gurulo s, estimo conveni cni;e equi.: x, rc~ io a ambas categorte s en una 

s al e , proteg i da baj e l a CO/iLDe teiwic" Li:e nuestras l eyes l Gbo r'.ilcs. Creo 

que esta e qui ,larcwión ve7u. ~ r{c C'- solEci onú r un;.; gr,-~n .::Ja rtc de l as con­

trLtcZi cci ones que exi st ;:;;,,- actualmente entr" l as l Cy3s administ ra tivas 

!J el Cócligu ele Trebe j o . 

Ó. Como una conse cuencia eZe l o ant c.: ri or, estimo que s e l e de be con­

ceder al empl eado públ icc al (~G recho de hw:;lga, tal como existe en 

otros pe {ses . It; ra (!. cl c~ rc ; r conceptos, sería cunveni ente que l a l e y 

establ ec i e ra cl ,: rwíwntc cLn l cs son, e su juici o, l os ce sos ele emer·-

gencie:. nncional. 

7. Opino que l os bi en :.s CA'; l as Ins-ti t u ci oncs 11v.tónoT/7,.is no puede n ser 

emb. ·.rgaeZos, n i aú,,- ¡x'!. ra r s >on ;c r rG'sultas L\; juici os l a,Jo ré,l e s, en 

bL,se LU ~Jrincip i ,) que s oot i enc que el e süócZo no ;Juac~e emb~~ rgarse as t 

mismo . Cúnsic1.e ro qUe; en este ceso es i7UJS iTizpC'rüm t e el s orvicio pú-

blico y l a tr,.~nqu ili dc,Ll ele uT¿jJa{s y esa s " r{a una razón r¡z(isenfavor 

ele es t e; punto de viste . Imcgin' .rse ?'Urda menos que un emba r go s obre 

el s istema (Ze t eléfonos elc; .iT7T~'L o ele l as tubcC r{as del :tgUd potabl e 

de ,1ND;~, nos eL un r efl e j o ele l o que significuría pe rmi ti i~ esta cla­

s e ele cmbc; rgos p :¿rc ¿l jX{s. 

8. Por último, ha ré hinca ;. Ji é un;., vez mas en el senti do de que consi­

ele r o (]UC: e l Contred o Col ectivu ¡w Trabajo tiene carcLCtur{sticas de 

contra t o en su parte obli gL~ turio, pc: r o es un acto r egl a en su parte 

norm...;. ti va . 
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Es p or eso que se tr>-i t a L~C un acucn;o ele ti po I'sui-genéris il, que 

nu .'ue, ;e se r mcc! i ,:Zu c on l os cLÍn ·)ncs u:c l De r echo Civil , sino que tie-

nc ca rác tcn 'i s tic,c:s p r opL:s , (L i s t i ntL~s l-~ L ;s cltJ l os demas contra tos. 

ti i l f/ UIl" r; ,o, f1 f1 ¡¡ n ¡¡ if ;1 000 
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